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~or poco que fú consiga:s cerca: 
Òe fu profe.siórc, .siempre .!Sera me­
,jor que empieces a: monede con (a: 
prefensi:ón be moner a: fo.s bemcis, 
que no que 'tonsi:enfa:.21 esfa inerci:a: 
~uiciòa:. 

~oróón ~-cóas. 





DEDICA TORlA 

Al Excma. Sr. 

D. Félix Gordón Ordas 
Direclor General de Ganader(a 

e lndustrias Pecuarias. 

Tan pron/o como surgi6 en mi cere­
bro la idea de publicar este librito, pensé 
en su prestigiosa nombre; pues aunque 
jamas ha sido arrastrada mi espíritu 
por la pendiente de la adulación, no por 
el/o he de dejar de reco nocer que V. en­
carna todas las grandezas de la Veteri­
naria y todos los prestigios profesiona­
les. Esto, un/do a las virtudes de su co­
razón y a las bondades que su alma 
atesora, son motivos suficientes para 
que al publicar estes orientaciones de 



nues/ra Labor Social, ponga en primera 
plana el nombre de quien. como usted. 
supo infiltrar en mi espiri/u la santa re­
beldía. las inquietudes profe.sionalea 
que han mantenido a mi .ser en conti­
nuada lucha contra la Injust/cia. 

Al entrar la Veterinaria española en 
los nuevos cauces de dignificac/ón y 
mejora que fueron los ldeale.s de nues­
Ira continuada campaña. he querido co­
operar a la grandiosa obra de Ja Direc­
ción General de Oanaderfa publicando 
este librilo, que quisiese tuviera el poder 
de despertar inquietudes en los veteri­
narios españoles, para que con Iodo 
entusiasmo, realizasen la LABOR SO­
CIAL que en sus paginas queda esbo­
zada. 

Acepte esta nueva prueba de la sin­
cera amis/ad que !e profeso y reciba un 
fuerte y cordial abrazo del que ostenta 
el honrosa titulo de rebelde que en la 
pasada lucha social me confirieron los 
tUJpíritus filiputienses, y es su compa­
ñero y discfpu/o 

Nicéforo llelasco. 

VBI!adolid, 1.0 de marzo de 1952. 



PRÓLOGO 

-< ••.•• estoy preparando un librito que se titulara 
• Lribor social del Veterina1'io •, y pm· que tenga 

.algún mé¡·ito, quisiera fuese em·iqueoido con un 
prólogo tuyo,. 

Y aquí estoy, lecto1·, picando let1·as en la tncí­
<Juina, pam complace1· a ese auto1·, tan que1·ido y 
.eompenet1·ado conmiq(l, que bien pod1·iamos firmar 
los dos el anunoiado lib'rito. 

¡Labor social del Veterinario! Como un aba­
nico gi_qantesco se abre el hm·izonte ante ese enun­
.ciado. Tended la vista en dert·edm·, mas allt:í del 
limite aparente del mar besando al cielo, y no 
-concebiréis la vida modema de los pueblos sin el 
ojo vigtlante de la Veterinana, nacida po1· nece­
.sidad; sostenida a pesar del encono deplorable de 
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los ignorantes o de los malvades, y engmndecida 

por obra y gracia de su bondad y de su necesidad. 

indiscutible en las esferas donde se ent1·onizó el 

sentida común. 
Casi u.n cuarto de .~glo llevamos ya predi­

oando u.n día y ot1·o dia la necesidad inaplazable 

de realiza1· esa labor soeial, limitada hasta hoy a 

u.n puñado de Veterina1·ios menos perezosos. 

Hemos dicho muchas veces, que la Veterinaria 

no seria ,qrande hasta que, desbordandenos de SU· 

amplio campo, irru.mpiwamos en otras actividades 

de la cultura gene1·al, y di~emos la cm·a conw 

colectividad viviente, mas alla de los horizontes 

de la clínica. hoy de maxima impm·tancia, ·pero· 

que todavía hace pe1·dura1· en las ,qentes el falso­

concepto de la Veterinaria. 

Hace ve~nticirwo años, D. Demetria Galtm y 
D . Pedra Martínez Baselga, siempre recordados 

con el maximo respeto y cm·iño, inicia1·on y des­

arrolla?·on labor social, labor pUblica, labor de tn­

buna y calle, que nos supo a poco por que ya habia 

alguien de rwsotros que urgando en el porveni, .. 

veíamos dibujarse la silueta de la futura Veteri­

na>·ia, que no podia tomar forma vigm·osa y ?'as­

gos definides si se pretendía sostenerla asfixiada 

en aquel ambiente de humo de hulla y chispo1-ro-
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teo de hierro. Concedo a la época lo que es de ella: 
ante la desatención de los de arriba, el asimiento 
tenaz a las act-ividades de aqueltJobre y mecanico 
vivir. 

Y asi llegamos al año nueve de este siglo re­
voluctonario, en que los ce1·~bros, avidos de supe­
¡·ación, hambrientos de cultura, abren la 1Jrime1·a 
lJUerta, grande pm· cie¡·to, a la Veterinaria, 
creando el Cuerpo de Ins1Jecto1·es de Higiene y 
8anidad Pecua1·ias. ¿Pm· qué ne,garlo? Fué r·eci­
bido con los maximos honm·es aquel nuevv orga­
nismo, que significaba tanto como el ¡·econoci­
miento de la capacidad de nuestra Clase y la legí­
tima esperanza pam hacer nuestm ?' ev ol u e ió n 
projesional, demost1·ando a todos, cómo no era p9-
,1Jible a los pueblos vivi?· de espaldas a la realidad 
de nuestra projesión. En los p1·esupuestos de la 
aldea mas modesta quedó ¡·egistrada la consigna­
ción obligad-a. La Veterinaria toda, se elevó social~ 
mente al nacer la Ley de Epizootias en donde se 
¡·econocia a los Veterinarios la capacidad necesa­
ria para el desempeño de su delicada misión. Pe1·o 
aM quedó todo. Aquel empuje social tuvo todos 
los oaracte?·es del esjue¡·zo agotador que postra 
para mucho tiempo. Y nuestra espemnza, la es]Je­
ranza sentida, la diluyó el tiemz1o y la borró el 
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òurocratismo a que se entrega1·on la mayoria de 
los pecuarios p·rovinciales, que no Sl!-pieron o no 
quisieron ser otm cosa que 1olàados disct:plinados 
4 las ó1·denes de la timiàez, la 1·esignación o la 
imcapacidaà para las audacias propias del sig1o y 
de los acontecimiento.<;. Pasó el vehlculo de la re­
de?wión y nos quedamos con el billete en la mano. 
A. e.~pera1· otra vez. 

Jlie1dra.:~, los Veterinario.s rl'rales, esa legión 
inmensa, sin la cual no seria posible la Veterina­
ria, se tidentt·aban en los ten·eno~, hasta en/onces 
casi vedaàos, de las enfermedCt.d.rs .Znfectoconta· 
giosas y para.<;itarias, ilominaban las t~cnicas de 
las inoculaciones, prevenian y curaban enferme· 
dades diezmado¡·as de la nqueza nacional, eran 
consultados pm· los ganaderos y atendidos por las 
autoridades, pudienilo decir¡;e que ellos e1·an los 
verdaderos inspectores pecuarios. ¡Aquélla sí que 
fué la bor social! 

Pero hacía falta mas. Y ese mas era, que la 
).abor desperdigada, silenciosa, de la campiña, 
fuera recogida, comentada, impulsada hacia las 
alturas, como apoyo necesa?'io y p1·obato1-io de la 
capacidad de una clase dispuesta a peài1· y, e11 
último extremo, a ex~qir el reconocimiento social 
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a que era ac1·eedora 1JOr su capaeidad y su con­
ducta. 

La Veterma1ia esparwla necesitaba el cantor 
de sus virtudes. No lo tenía eu aquella época. 
Pel'O lo necesitaba . Y lo creó. Vtgotoso, audaz,. 
acerada de conducta, templado pa1·a la.ç luchas, 
battdo en las polémica.~. co11..sciente !J no fanta­
siosa, joven de cuerpo y e.qpíritu. 8u p1·ograma de 
iconoclasta consciente y ,·ctlexivo captó a los ma.~. 
Allí SUI gi6 ]a época mas viva de la Clasc. 

¡LADOR socu.L! ¿Quién no recueràa la pe1"e­
qrmación del .Apóstol 1101' esas provincias, ha ­
blando de lo que los din:ctivos de las Asociaciones 
le 11edían? ¿Qut'én no recue1·da el estupo1· de los 
turolenses oyéndole hablar de teatro de h'lce siglos? 

Labor social, labor de Veterinaria, que pude 
admimr en tterras oscenses al enf,·enta?·se como 
candidata " Cortes, en cuyas hojas de propaganda 
se decia: cFéltx Gordón Ordas, VETERIN.AR lO 
y P eriodista•. 

¡Con qué asombro oian a que llas gen tes a un 
VETERINARIO que les hablaba de la quiebra 
1·eciente del B anco de Ba1·celona, como tm finan­
ciero consumado! 

¡Labor social! Labor de luclw fu.e1·a y dentro· 
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de la clase, pam que los incrMulos de mala fe se 

den cuenta de la potencia del enem1'go. 

!Labor social! ¿Pero qué mayor labo1· sooial 

que la desarrollada hasta hoy, modelo a pesar de 

todos los obstaculos m·eados por los detmotores? 

¿Es que no fuimos ni somos nadie? ¿Es qr~e no 

tenemos una ejecutm·ia que mostrar? ¿Es que na­

ció aye1· la profesión en España? ¡ Entoncesl ¿S era 

preciso que digamos claramente quiénes somos, de 

dónde venimos, qué hicimos, qué encontramos, qué 

hacemos y a qué aspiramos? 
¡Ah! Pero la labor social que pide nuest1·o en­

tra1ïable amigo en esta obrita es la de conjunto, 

es la de todos sin exclusión, es la de la colectivi­

dad, que debe apasionat·se ciegamente pa1·a dar el 

nuíximo rendimiento a lrl nueva estructuración 

profesional. 
Quienes llevamoS mas de veinte a1ÏOS pt·edi­

cando y escribiendo sobre lo misn~o, sabemos lo 

que significa la lucha de todos los dias. Y es hora, 

la mas oportuna, par·a que esa labor pública, de 

entid.ades ganadera.r; y centros agricolas, afecte a 

todos y todos vayamos a predica'rles ve·rdades y no 

fantasías; realidades y no ficciones. Labor social 

que traslade a las tribunas de las entidades gana­

deras el fruto de nuestros esfuerzos, de nuestras 
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obse1·vacione8, de nuestros ensayos, de nuest1·as 

p'ruebas. Labor social que entre por los ojos de la 
cara y se sienta en el bolsillo del ganadero. Y esa 
labm· esta hecha si no falta la voluntad, con sólo 

ponerse de pie la legión veterinaria, que ahota 
mejor que nunca e.~ta emplazada para el de.~arro­
~lo ile sus aspi'raciones legítimas. 

Yo os digo que no se puede [?·acasat·. Si hoy 
Espai1a siente los beneficios del cambio en la di­
rección de los p1·oblemas ganade¡·os, mañana sen­
tira lo.~ enm·mes ingresos de la producción equili­
b¡·ada y ¡·acional, y esa sera la prueba mas evi­

dente de nuestra capacidad y el resultada de nues­
tra labor ~ocial de dentro y fuera de nuestm clase. 

Nace, pues, este librito, como modestamente 
lo llama su auto,·, con la mríxima oportunidad; 
al comienzo, siempre 21enoso, de una actuación a 
fondo. y tiene en el consejo toda una ruta orien­

tadora bien trazada, por que ?'eiponde a la obser­
vación de quien vivió y vive con cariño insupe­
mble la Veterilnaria, y luchó y lucha por su en­
grandecimiento constante, ¡·ecogiendo en labor 

pe?·enne, cuanto pueda servi?· pa1·a impulsarla. 
Nicéjo1·o Velasco es, sobre todo, Veterinario. 

Su histo1·ial, su actividad, su valia, son virtudes 

que no puede canta1· quien, como yo, com.J.Jartió 
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con éllas horas mas tertibles para la Olase, aque·· 

llos momentos en que fué p1·eciso sacar· nueva­

mente de su retiro a quien ayer, hoy y mañana,. 

fué, es y sen:í la figura mas cimera de la Veteri-­

naria espatiola. 

Y es justo que qu·ien, como Nicéfm·o Velasco,. 

1uohó tanto por llega1· a estas horas, sienta todas 

las inquietudes y fados los recelos. 

Pero yo le digo: No temas, no tema nadie. Lc; 

hecho, heoho esta para siempr·e. No hay enemigO> 

g1·ande n·i pequeño que pueda con quienes llevan 

a su obra toda la fe, todo el entusiasmo y ¿por 

qué no decirlo? toda su capacidad inigualada hoy 

J!Or detractores de opereta, compa1·sería bufa del 

dios Momo, que fué ltfomo y no otro quien pud~ 

inspira,. y sostene1· este oa1·naval que todos con· 

templamos con asombro. 

Y aqui termino. No hice un prólogo al uso. 

So lo necesita este ltòrito. Ad.emas cultivo muy 

mal las flores. Hombre de lucha, no me avengo 

facilmente al ditirambo y la exageración. Menos, 

cuando la amistad fraternal se alza, impidiéndolo. 

Y menos, todavía, cuando Nicéforo Velasco es co­

nooido de todos los Veterinarios españoles. ¡No Ofl 

lo tòa a descub?·ú· yo! 
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cLABOR SOCIAL DEL VETERINA­
RIO • ab re sus paginas. 

Como un àevocion'lrio, como aquella cAlfalfa 
divina para las borregas de Cristo , , pasto abun­
dante y sabroso al pa1·eaer, itonde apacentaba el 
'tebaño de la épooa, asi, con toito fervor, con toito 
interés, con todo entusiasmo, debemos acoger las 
orientaciottes que en las paginas, pocas pero sa­
brosas, de esa pu.blieación, se señalan, po,· que allí 
esta reconcentrado toito el espi1·itu de un hom.bre 
que observó, reeogió y plasmó, pa1·a entregarnos 
su es/uerzo, como siempre, al servicio de la Vete­
,·inaria, que es al servicio de nuest1·a RepUblica 
E$pañola. 

Rica!'do Conde. 

Valeneta, 23-2-32. 





PALABRAS PREVIAS 

Despoés de una campaña tendenciosa, en la 
qlle elementos diversos, utilizando toda clase de 
armas, han prefendido cerrar el paso a Ja jUsti~ 
cia, al fin con f ec ha 7 de diciembre de 1931, se 
ha públicado el Decreto relafivo a las Bases ge~ 
nerales de organización de las Secciones en que 
se disposo por ofro Decreto de 30 de mayo, fue~ 
ran distribofdes los diversos servicios de la Di~ 
rección general de Ganaderia e Indoslrias Pe~ 
coarias. 

La primera de dichas Secciones, se refiere a 
la Bnseñanza Veterinaria y Labor social. 

Bs tan grande el enlúsiasmo que siempre he 
sentida por todas las cuestiones que afectan a la 
seganda parle de referida primera Sección, que 
respondiendo a on imperalivo mandato de mi 
conciencic profesional, no vacilo un solo ins~ 
tan te, y a mi manera, qoiero también tomar parte 



20 LABOR SOCIAL 

activa en este hermoso movimienfo de renova­

ción profesional; y sin preocuparme la pequeñez 

de mis dotes intelechlales para acometer la 

magna empresa que me propongo, voy a procu­

rar escribir un peqaeño Jibro, que a falta de otro 

mérito, tenga la pretensión de servir de gara a 

mis queridos compañeros los veterinarios espa­

ñoles, en el campo social en que han de inter­

narse, para contribuir a que lo que en justícia 

nos han concedido, no se limite a ser una de Jas 

múltiples disposiciones españolas que sólo sir­

ven para llenar las paginas de la Gaceta. 

No tengo Ja pretensión de llevar a cabo la 

obra proyectada con Ja perfección y exacto co­

nocimiento que el problema social de la Veteri­

naria exige; pues yo, humilde e ignorada veteri­

nario, que en Iodo momento he procurada apor­

tar mi granito de arena a la grandiosa obra de 

engrandecimiento profesional, quiero en esta 

ocasión sumarme al ejércilo que lacha por naes­

tras reivindicaciones y no dudo en ocupar este 

pueslo de honor reservado a los eminentes, a 

los esclarecidos, a los maestros, atributos que 

distan un abismo de mi modestfsima persona­

lidad cientffica y profesional. 

En estos momentos, mezcla de inquietud y 

confasionismo, no podra mi espfrito permanecer 

impasible ante los acontecimientos profesiona-
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les, por varias razones; pero entre elias, Ja mas 
principal, la mas sagrada, puesto que esta es­
crita con sangre joven, impetaosa, ferviente, en 
mi corazón de niño; impresionada en mi cerebro 
con ideas de redención y hermanada a mi espf­
ritu por el !azo intimo y estrecho del amor; esa 
razón primordial y poderosa, no es otra, que la 
de acatar el mandato imperativa de mi concien­
cia profesional en nombre de la Cien cia, de esa 
Ciencia amanfisima, que cual madre piadosa, 
me ofreció el halito vivificador de mi vida inte­
lectual. À ella rne debo, a ella estoy espirifoal­
mente consagrada desde que naciera; porque Jas 
generaciones de veterinarios a qoe alcanza mi 
ascendencia, constituyen una bendita cadena de 
oro qae me liga a sus destinos, y que ni el fiem­
po, sopremo modificador de lo universal, ha po­
dido destruir. 

No dodo, que en el transcurso de la reda c­
ción de este libro, que quiero sea compañero in­
separable del veterinario, incorriré en deficiencias 
múltiples al desarrollar los diversos pr(!)blem as 
qne me propongo plantear; no se me ocolla que 
mi pensamiento, para conquistar su realización, 
reqaiere condiciones de que carezco; pues es 
una labor arida y espinosa, qae mi prosa, ca­
rente de valores literarios, har(j aún mas acerba 
pero los incentivos qoe a mi esplrita ê!vivan, no 
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son otros que la voluntad y el deseo de cooperar 

a la obra de progreso iniciada. 

No ambiciono aplausos, ni pretendo conquis­

ta!· riquezas, ni me halagan honores; acepto este 
trabajo que voluntariamenfe me impongo, porque 

lo considero un deber. y si a cert ase a desarro­
llar mi propósito y alguna honra me cupiera, Ja 

envio integra, como humilde ofrenda de un vete­
rinario un tant o idealista y un mucho soñador, a 

los allares de la Ciencia, donde una Veterinaria 

excelsa y sublime esta consagrada en holocausto 

de los mas altos destinos de las sociedades mo­

dernas. 
No traigo a las pttginas de este libro nada 

original, ni voy a exponer nada nuevo; las ideas 

que defiendo estan arraigadas en el espfl·ilu de 

nuestra comunidad, nacen con el individuo desde 

el momenfo que siente la grandeza de nuestra 

ciencia y viven con tanta mas vilalidad cuanto 

mayores son los anhelos de digniflcación y de 

progreso; constiluyen un programa en cada ve­

terinario convencido, y por esta razón, reco­

nozco qae la lectura de este Jibro J·esultarii mo­

nólona y de escaso interés. 

Para avalorarle un poquito, antes de des­

arrollar el tema que me propongo, voy a copiar 

algo (lo mas salient.e) de la campaña realizada 

en apoyo del Decreto sobre la creación de ht Di-
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rección Gene1·al de Ganaderia, rindiendo asf, pú­
blico testimonio de admiración y gratitUd, hacia 
los directivos de la Asociación Nacional Veteri­
naria Bspañola, ilüstrados y entasiastas compa­
ñeros. que desde sus cargos, forman Ja vangoar­
dia del ejército que lúcha denodadamente por el 
-engrandecimiento profesional. 

Este es mi pensamiento, qlle ha de qtledar 
reflejado en las paginas de este libro. Perdonad 
mi error si no supe elegir tema y momento opor­
tuna; yo al menos he creído qae este instante es 
el mas apropiada para comunicarme con los ve­
terinarios, poniendo sobre el encerado el pro­
blema social, que abarca, a mi jtlicio. tlna de las 
mas in feresantes aspiracionl"S de la Veterinaria. 





La Asociación Nacional Veterinaria 
Espaftola y la Direcclón General 

de Oanaderia 

Al pretender que las Cortes sancionasen el 
Decreto del Gobierno Provisional de la República 
qoe creaba la Dirección General de Oanaderia, 
los lngenieros Àgrónomos y otros elementos. 
altamente inferesados en que no se abriese paso 
a la juslicia y a la razón, arreciaron en la cam­
paña sórdida de ataque qoe iniciaran a sll pro­
mulgación, llegando basta el Parlamento y basta 
las diversas Comisiones, para oponerse a que 
citado Decreto fo es e con vertido en Ley. 

Àcudiendo a todos los medios imaginables, 
los citados elementos, como antes digo, llegaron 
hasta el Parlamento, distriboyendo un folleto ter­
giversador cpara dar la sensación ante los Di­
putados de qoe, la Dirección General de Gana­
derfa, no debe estar en mcmos de los Veterim1- ,~ 

- ...... ··-· ,,;!\oma de 8•rul•11.1 

Se~vai d$ Biblioteques 
B1b''otcca do Vl(tennàrla 
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rios, a los qae considerem incompetentes para 
• toda función directora de f ornen to pecuari o y. 
en cuanto a sanifarios, sólo les dejao Ja función 
<le curandero animal, pues en los demas aspec­
tos los colocan en sapeditación forzosa a los 
médicos•. 

La Asociación Nacional Veterinaria Española 
hizo frente a la sórdida campaña aludida, y mo­
vilizó el ejército veterinario, que supo responder 
a las voces de mando. demostrando así una lau­
dable disciplina que ha sido favorablemente co­
'nentada en un artículo periodístico. 

Esta potenfe y vigorosa Asociación, sin per­
.der la serenidad, supo poner •lodas las energlas 
de su acclón en Ja defensa•, y con la maxima di­
ligencia planeó el trianfo de la ;aslicia y de la 
razón, pOblicando un follelo CU}'a juslificación se 
explana en las siguientes lfneas que con gusto 
hago figurar en este libro. 

MOTIVO 

La Asociación Nacional Veterinaria Bspa­
ñola, enfidad representativa de los cinco mil Ve­
ferinarios que viven en el medio rural, recibió 
con notorio aplauso el Decreto de 30 de mayo 
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úllimo, creador de la Dirección General de Ga­
nadería e Industrias pecuarias. 

Perseguida hasta llegar a su despótica diso­
~ución por el Gobierno de Primo de Rivera, vivió 
·Como pudo, celebrando sus reuniones de pro­
vincia en provincia, sin perder ocasión de de­
nunciar el desgobierno que en materia de gana­
derla, llevó al caos mas abeoluto nuestra pro­
ducción animal. 

Confortada, apenas se implantó Ja República, 
por el Decreto de su primer Gobierno, cifra todo 
su entusiasmo en acudir disciplinada a laborar 
por ella, trabajando con la max i ma lealtad, por 
recons truir rapidamente la g<maderia espafiola y 
Jlevarla pl'on fo a un progreso tangible. 

Entr·e el Gobierno de la República y ella, se 
ha inlerpuesto el Real Cuerpo dc lngenieros 
Àgrónomos, que abora, claro esta, ya no es 
Real, y que por defender sus ingresos materiales 
<:on un espíritu de clase digno de mejor cansa. 
va de diputado en diputado ocultando cuidado­
samente los resultados de su incompetencia. 

La Àsociación Nacional Velerinaria Espa­
fiola, no se ha interpuesto en su camino. Sabe 
bien sus pasos y sus manejos, pero ha dejado 
llbre su acceso hasta el Parlamento y los salo­
nes de las comisiones. segura de qlle la monar­
quia se despefió para siempre y que la razón se 
.<fefiende hoy por sr sola. 
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No ha querido sin embargo, llevar sa silencio 

al extremo de aparecer desentendida de un pro­

blema tan esencial como el que los lngenieros 

Àgrónomos, utilizando todas las armas, han 

planteado, y ante el folleto en que atacan al Go­

bierno de la República y a sas hombres, sale al 

palenqae sin otras armas que la razón y su no­

bleza de hombres trabajadores, perseguides por 

la realeza y las Dictaduras borbónicas, a ofren­

dar su gratitud a los hombres de la República, 

con la promesa de rendir todo su trabajo en pro 

del Fomento pecuario, para contribuir con su 

esfuerzo a hacer de la Bspaña Republicana un 

pueblo con los mas amplies horizontes econó­

micos. 
Bste es el ideal hacia el cual orientó siempre 

sus pasos la Àsociación Nacional Veterinaria 

Bspañola; y boena prueba de que conslituye el 

verdadera sendera. el emprendido, es el juicio 

qae a Ja Prensa diaria nacional ha merecido la 

creación de la Dirección General de Ganaderfa, 

según demostramos cumplidamenle en Jas pagi­

nas qae sigtlen. 

* * * 
Despaés de Jas anteriores lfneas que jostifican 

la publicación del folleto a que me refierB ante-
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riormente, se inserfa el tan debatido Decreto, que 
quiero hacer figurar famblén en este libro, ya 
que él ha sido Ja iniciación del perfodo de justi­
cia que se ha abierto para la Veterlnaria patria, 
con el advenimiento de Ja República. 

Gobierno Provisional 

deia República 

Presideneia 

DECRETO 

La importancia extraordinaria de la ganade­
ría, que constituye una de Jas bases mas firmes 
de la riqueza nacional, ha sido reconocida teóri­
camente por los espfritus mas selectos y por to­
dos los hombres del agro; pero en Ja atención 
de los Poderes públicos ha ocupado siempre un 
Jugar subalterno, como apéndice secundario a la 
agriculfura, sin reconocerse qQe ambas fuentes 
de riqueza, aunque en fntima relación, fienen 
campos diferentes de desarrollo y requieren ser 
dirlgidos por fécnicos de distinta formación cul­
tural, con lniciación biológica común, sin dada 
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alguna, pero con derivlJciones divergentes, que 
llevan al agrónomo a ser el técnico de la agri­
cultora, por sos eshldios de biologia vegetal , 
como condocen al veterinario a ser el técnico 
de la ganadería, por eu esjudio de biologia. 
animal. 

La tradicional incuria respecto a la acción 
tutelar del Bstado en estos problemas agrope­
cuarios se infentó remediar varias veces, espe­
cialmente a partir del real decreto del ministerio 
de Fomento, de fecha 2.5 de oct~?bre de 1907; 
pero fuerza es confesar que, por lo qile respecta 
a Ja ganadería. no se han obtenido resultados 
cienllficos o pracficos sobresalientes con nin­
guna de las disposiciones que han pretendido· 
abordar este gran problema, sin duda por ha­
berse fraccionado en ramas diversas y en diver­
sos Centros, lo que no puede fener vilalidad si 
no es constitnyendo un todo armónico indepen­
diente de tufelas exfrañas. 

No es posible, en efecto, que los servicios 
pec\larios oficiales alcancen un desarrollo eficaz 
mientras estén separados un os de otros, sin vin­
calación algnna y hasta con actuaciones anfagó­
nicas o doplicadas en varios ministerios. 

Por nn lado, y con un plan de enseñanza qoe 
ya resulta deficiente para las necesidades actua­
les, estan en lnstrncción p(JbJica Jas Bscuelas 
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de Veterinaria, vías matrices de las que deben 
salir los estudi os ganaderos, y. s in embargo .. 
aclúlln hoy desvincolados de toda inter·vención 
en el desarrollo de la riqoeza pecuaria que deben 
orientar, al contrario de lo que ocurre con las 
varias Bscuelas de lngenieros respecto a sus 
propi os sujetos de estudio; y, por otrll parle. se­
desenvuelven, sin la debida conexión entre sí, la 
.Sanidad veterinaria en Oobemación; la 1-iigiene 
y Sanidad pecuarias, en Economia, un esbozo 
de fomento pecuario, en el mismo ministerio, y 
la Cria Caballar en Guerra. 

Este descuarlizamiento de funciones corres-­
pondientes a ona misma e indivisible entidad, y 
la atribllción de parle de elias a elementos técni­
cos que no tienen la pr·eparación cienllfica, que 
solamente en las Bscuelas de Veterlnaria se­
puede adqllirir, explican la poca utilidad sacada 
a los gastos y a los esfuerzos que se han venidG 
haciendo en beneficio de la cabaña nacional. 

Aonque Ja ganaderfa figura ya en nueslra pa­
tria como una industria de gran potencialidad 
económica, es susceptible de un progreso nomé­
rico mucho mayor y de gran perfeccienamiento 
cualifativo. 

Para lograr esta finalidad ufilitaria, mediante 
I~ intervención oficial directiva, reqoiere ante 
Iodo que las Escuelas de Veterinaria acentúen 
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su actual orientación pecuaria; es decir, de pro~ 

docción, desarrollo, fomento y explotación de 

los animales y de sos prodoctos, sin por eso 

abandonar su olro importante pape! de profilaxis 

y tratamienlo de las enfermedades, complemen~ 

tario del paramente zootécnico y base para la 

prevención en el hombre de algunas infecciones 

e infestaciones transmisibles. 

Los conocimientos así adquirides en elias se 

<leben completar y difllndir por medio de labora­

torios y granjas, enseñanzas derivadas, estadfs­

ticas, circalación y abastecimiento de animales. 

labor social, etc. Y. por última, se ban de otili­

zar practicamente en Ja dirección conjunta de la 

animalicultara, en la explotación racional de esta 

industria y en la prevención de todos los riesgos 

de contagio para el hombre y para los propios 

animales, contribuyendo así a crear riqaeza y a 

.conservar la salud. 

À este fin, se requiere que Iodo el amplio pro­

grama a desarrollar en beneficio de Ja ganaderfa 

y sos indüslrias sea recogido en un solo orga~ 

nismo moderna, adaptada a las necesidades y 

.capacidad económica de España, qoe articule 

las aclividades boy dispersas y les dé una orien­

tación concordante con l0s conocimíentos actna­

le~ en Jas múltíples facefas de la ciencia y de la 

industria pecuaria. 
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Por las consideraciones que preceden, como 
presidente del Oobierno provisional de la Repú­
blica y de acuerdo con éste, decr~to lo siguiente: 

Articulo 1. 0 To dos las servici os relaciona~ 
dos con el estudio y aplicación de la producción, 
.explotación, mejora, industrialización, profilaxis 
y tratamiento de los animales y de sus produc~ 
tos, que actnalmente estan dispersos en los mi~ 
nisterios de lnstrllcción pública, Gobernación, 
Economia y Ooerra, con la única excepción de 
los que desarrolla en esle úlfimo el Cuerpo de 
Veterinaria Militar, se agrllpartm en una Direc­
·ción general de Oanaderfa e lndustrias pecüarias. 
dependiente del ministerio de Fomento. 

Ari. 2.0 Estos servicios se distribuiran en 
·tres Secciones, que se titularan de ênseñanza 
veterinaria y Labo1· social, de Fomento pecuario, 
lnvestigación y Contrastación y de Higiene y 
Sanidad veterinaria, al frente de cada una de las 
.cuales figu¡·ara como jefe un inspector general 
veterinario. 

Art. 3. 0 Para alender a las necesidades de 
la Dirección general de Oanaderfa e lndustrias 
pecuarías se transferiran al ministerio de Fo­
mento los crédltos existentes para tal fin en los 
otros ministerios de que se traspasan los servi~ 
dos, sin que la nueva organización pueda supo­
ner aumento alguno de gast9s dentro del actual 
Presupuesto. 



34 LABOR SOCIAL 

Àrf. 4.0 En el minisferio de la Gobernación 
quedara nn Negociado Veterinario de Enlace, 
encargado de proporcionar a la Dirección gene­
ral de Sanidad los dafos recogidos por la Direc­
ción general de Ganaderfa e lndustrias pecuarias 
en relación con la profilaxis en el hombre de los 
contagios de origen animal. 

Àrf. 5.0 Por el minisferio de Fomento se 
nombrara una Comisión que, en el plazo maximo 
de lreinta dias, redacte un Reglamento de Servi­
dos de la Dirección general de Ganadería e ln­
dustrias pecnarias, partiendo de los diversos Re­
glamentos actnales para articular la dislribución 
y desarrollo de sus tres Secciones en un solo 
Cuerpo de doctrina. 

Àrt. 6.0 Qaedan derogadas todas las dispo­
siciones que se opongan a esle decreto. 

Dado en Madrid. a lreinta de mayo de mil no­
vecientos treinla y uno.-El presidente del Go­
bierno provisional de Ja República, Niceto Aiea/a 
Zamora y Torres. 

* * * 
La respuesta contundente, razonada, serena, 

dada por la Àsociación Nacional Veterinaria Es­
pañola a Ja campaña sórdida y al folleto tergi­
versador aludido, ee Ja que con gusto hago re­
producir a conlinuación para avalorar este libro. 
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Nuestra respuesta a una campaña 

La Asociación Nacional de lngenieros P.gró­
nomos, ha dirigido a los señores Diputades de 
las Cortes Consfifúyentes de España, un escrito 
tendenciosa e bijo de un mal entendido espíritu 
de defensa profesional, con el deliberada propó­
sito de atacar el Decreto del Gobierno provisio­
nal de la República, por el que se ha creado en 
España la Dirección general de Ganadería e Jn ­
dostrias Pecuarias. 

Àl tener de ello conocimienlo la Àsociación 
Nacional Veterinaria Bspañola , ha considerada 
de so deber, no ya defender ~I Decreto creado1· 
de la citada Dirección, que el Gobierno que lo 
inspiró sabra hacer cumplidamente, sino mas 
bien, continuando so labor informadora, iniciada 
hace ya muchos años, dar a conocer a la legítima 
representación de España y al país entero, las 
fntimas relaciones existentes eFifre Riqueza, Ga­
naderfa y Veterinaria, en donde se encoentran 
los fundamentos del Decreto que los ingenieros 
agrónomos combaten, otilizando como armas la 
fergiversación de hechos reconocidos en todo su 
valor en el mondo entero y coldando de ocultar 
el fracaso de so gestión incompetente, durante 
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ochenta años que, culminó en los siete indignos 
de las dictaduras de Ja Monarquía, en que deten­
taron con inusitado !ujo la dirección oficial del 
fomento ganadero. 

Este clamor de duelo. frente a una de las dis­
posiciones qoe inicia mas hondamente la obra 
revolucionaria de la joven República, ha demCDs­
frade necesariamenfe s u exaltada fr iv o I ida d, 
caya disección no nos compete, pero sí, serena­
mente como poseedores de la razón, hemos de 
levantar los veterinarios nuestra voz para aplau­
dir en este Decreto, la labor fecunda de este Go­
bierno, que penetrando en la entraña vjva de los 
problemas fundamentales del campo español 
orienta racionalmente la explotación ganadera, 
poniéndola con indiscutible acierfc:> en manos de 
una profesión técnica. la Veterinaria, cuya do­
comentación en Biologia animal constituye una 
prenda de buen éxifo y una evidente garantia en 
la acción. 

Pretenden justificar los ingenieros agróno­
mos sll ataque al Decreto de referencia y basan 
su solicitud de suspensión, en hechos tan delez­
nables, como el de la necesidad de esperar la 
orientación de la Reforma Agraria, porque, dicen. 
que la explotación futura de la ganadería de­
pende de la estructuración que se dé al problema 
èe la tierra, y nada mas absurdo, porque cual-
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quiera qae sea la resolución renovadora de las 
bases juridicas del arcaismo del régimen de la 
propiedad, aunque llegue a desarraigarse de la 
secular rutina en so desarrollo económico social, 
ha de estar totalmente desligado de la dirección 
técnica de la Ganaderia, vinculada al veterinario, 
como la agricola y la forestal lo estan a los in­
genieros respectivos; y tan absurdo es pedir la 
stlspensión de la Dirección general de Ganadería, 
como lo fuera hacerlo respecto a las de Agricul­
tura y Montes, en espera de la proyectada re­
forma agraria, concebida, mas que en su aspecto 
técnico, desde el punto de vista 5ocial. 

La segunda razón que los señores ingenieros 
agrónomos alegan, esta fundada en ona tergi­
versación evidente del preambulo del Decreto 
creador de la Dirección general de Ganadería, 
en que, lejos de negaries la competencia técnica 
a los velerinarios, se reafirma plena y terminan­
temente, como puede demostrarse leyendo el si­
guiente parrafo del citado Decreto: <Bste des­
cuartizamienlo de funciones correspondienles a 
una misma e indivisible entidad y la atribación 
de parle de ella a elementos técnicos que no fie­
nen la preparación cienliftca, que solamente en 
las Bscuelas de VeteJ•inaria se puede adquirir. 
explica la poca utilidad sacada a los gastos y a 
los esfuerzos que se han venido haciendo en 
beneficio de Ja cabaña nacional>. 
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Sólo con inlención poco piadosa, paede in­
terpretarse la reconocida necesidad de ampliar 
los planes de enseñanza, que en las Escúelas de 
Yeterinaria, como en tolios los Centros docentes 
de España es necesidad imperiosa, como defi­
ciencia de aptitudes, y mucho menos establecer 
comparación de elias con la de los técnicos de 
la Agronomia que, n pesar de con tar con el 
apoyo de la Real Casa y conseguir para su 
Cuerpo el blasón de Realeza, a pesar de haber 
tenido a sa disposición todas las riendas àirec­
trices para el fomento ganadero, con créditos 
amplios y nutridas, no han podido no ya mejo­
rar, ni tan siquiera multiplicar la ganadería na­
cional, haciendo indispensable la impertación 
constante de gemado y hasta de carnes congela­
das para abastecer el mercado, dandose incluso 
el caso de qlle, no hayan p0dido entregar a la 
nueva Dirección una estadfslica étnica ganadera, 
que urgenfemente hay que disponerse a des­
arrollar. 

Para contraste, puesto que buscan la compa­
ración, véase la labor particular de los veterina­
rios con sas pablicaciones, intervención activa 
en concursos, trabajos de investigación, divol­
gación en Catedras ambulantes sin sobvención 
oficial alguna y estadfsticas que, desde los Cole­
gios provinciales, han desarrollado y extendido 
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gracias a Ja rntima convivencia de los cinco mil 
velerinarios españoles con los ganaderos en el 
medio roral y véase también para ejemplo y ad­
mlración, que el único progreso ganader0 oficial 
.en Bspaña, es el de Jas Dipotaciones provincia­
les de Guipúzcoa, Vizcaya y Cataloña, caya di­
rección pecoaria estovo siempre encomendada y 
lo esta, actoalmente, a técnicos veterin~rios. 

Frente a esta labor seria y eflcaz, los inge­
nieros agrónomos. doeños del poder oficial y de 
las pesetas del presupuesto, sólo han podido 
proyectar como falso espejismo, la propaganda 
-de ona ficción, en paginas ganaderas de un pe­
riódico arislócrata como A 8 C, utllizando re­
cortes y estampas de revistas extranjeras que 
ben servido para demostrar los hermosos ejem­
plos exólicos frenle a la realidad de noestra po­
breza ganadera. 

Los ingenieros agrónomos, qoieren recono­
cer Ja competencia médica de los veterinarios y 
no les regatean sos méritos como curanderos de 
animales, pero para hacer esta aflrmación y ne­
gar su competencia como únicos directores del 
fomento pecuario nacional. tienen que silenciar 
qoe las coatro cosas qoe han aprendida respecto 
a ganado lo han hecho en libros veterinariòs de 
ZootecniG, poestos en sos manos gracias a la 
labor original y lradocida de los veterinarios es-
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pañoles, ¡qué triste paradoja!, los consideran 
incompetentes despaés de haberles utilizado 
como maestros. 

No ignoran, pero lo callan, porque conviene­
a sas fines, qoe los fundamentos basicos de la 
biologia animal, sólo se adquieren en las Escue­
las de Veterinaria, y que la primera de éstas, 
creada por Carlos IV en 1792 nació, según frase 
del creador, cpara propagar los principio.s cientf­
ficos y practlcos en que .se interesaba con la 
Agricultura a la Oanader!a, que significaba el 
trafico, la fuerza, la riqueza y el alimento de! 
reino-.. lgnoran o pretenden ignorar, que en 
coanfas modificaciones se han hecho de Ja ense­
ñanza veterinaria se ampliaba mas y mas el con­
cepfo enfonces llamado Zoonomologia, exigién­
dose en 1857 memorias especiales sobre este. 
ponto y la Agrlcullura, para adquirir caregorias 
superiores Veterinarias. 

Afirman rotundamente que los noevos Decre­
los de la Dirección de Ganadería, lratan de sal­
var deficiencias iniciales llevando a las Bscuelas 
de Veterinaria, Catedras de Matemalicas, ffsica, 
Qofmica, Botanica, Zoologia, Oeologfa, Agri­
collora y Bconomía rural, pero callan, que todas 
estas discipUnas se. exighm a coantos aspiraban 
a ingresar en las Escoelas Superiores de Vete­
rinaria, en el examen preparafol'io de Ciencias 
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(on afio oniversitario), qoe tenian qoe aprobar y 
algonas de elias, aan eran ampliadas en asigna­
toras especiales dentro del plan oficial de ense­
ñanza. 

Jgnoran, en fin, que al reglamentarse poste­
riormente esta enseñanza, tanto en el afio 1871, 
en qoe el art. 1. 0 del Real decreto de esta fecha 
proclama que las Escuelas de Veterinaria tienen 
por objeto dar los conocimientos necesarios 
para la cria y mejoramiento de las razas de los 
animales domésticos, como en otras disposicio­
nes posteriores (Reales decretos de 23 de sep­
tiembre de 1881, 24 de agosto de 1903, 25 de oc­
tubre de 1907 y 27 de septiembre de 1912) se vin­
cula a la Veterinaria el fomento de la prodocción 
pecoarla en general y se consignan en el cuadr() 
de sus enseñanzas las disciplinas biológicas y 
zootécnicas indispensables para el logro de los 
conocimientos basicos para la explotación 
animal. 

A pesar de Iodo ello, los privilegios atorga­
dos por la Corona y sos Ooblernos a las clases 
aristocraficas foeron concediendo el poder din~c­
tivo en el fomento ganadero a los ingenieros 
agrónomos, que inútilmente lo han tenido en sos 
manos durante toda la era borbónica, y cuando 
en virtod de la radicallransformación que se dió 
el pals al implantar la República, decreta su pri-
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mer Gobierno una disposición que en aras de la 
riqueza nacional destierra los viclos de origen y 
la ineptitUd evidente de sos directores, los inge­
nieros agrónomos, llegan hasta los señores Di­
potados con el escrito que comentamos, para 
decirles con acúmulo de argumentación cap­
ciosa, que los veterinarios carecen de los cono­
címientos indispensables de Mecanica, F'fsica, 
Quimica y Matematicas para estudiar lo relativa 
a las industrias pecoarias, y aunque la afirma­
ción es totalmente gratuíta, hija sino de llna in­
fención malévola, de ona ignorancia elemental, 
ya que la Mecanica animal y la Pfsica y Qufmica 
Fisiológicas, han progresado en el Universa en­
tero merced al trabajo investigador de muchos 
veterinarios, tapiindose los ojos para no ver 
adonde les ha conducido su exceso de sapien­
cia nominal en esta materia, sobre Iodo en lo de 
resistencia de materiales de construcción que 
invo~an, ni tan sólo una indllsfria pecuaria han 
podido montar en Bspaña. 

So fracaso evidente en Ja dirección del fo­
mento pecuario, absorbida por ellos apartando 
a les veterinarios en lo oficial, a pesar del con­
siderable apoyo de los dislintos Gobiernos de la 
Monarquia, muy especialment~ de los dicfatoria­
Jes, se maniflesta con caracteres de tragedia en 
Ja roina en qoe han samido la expl<:>tación gana-
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dera nacional dejando perder los focos de fami­
lias vacllnl2s, !anares y porcinas principalmente. 
con rasgos étnicos de primera calidad en las que. 
los veterlmsrios veiamos, la semilla para ona re­
población ganadera, y por lo que, en todo tiem­
po, antes, cony despaés de la Dictadura (como 
dicen los ingenieros agrónomos en sa escrito), 
clamamos a Ja Administración pública, y al país 
en general para que prestaran atención prefe­
rente, creando on organismo técnico y capaci­
tado para resolver cuantas caestiones se rela­
cionan con la ganadería que se hundían mas y 
mas, por momentos, en las manos incompeten­
tes en qae el desenfado oficial las tenia y porque 
veiamos qoe los ingenieros agrónomos, tal vez 
OCUpBdOS en ampliar SWJ conoc/mientos de re­
sf~tencia de materiales, se olvidaban de lo mas 
elemental, de que la vaca, por ejemplo, animal 
de obtención farga y penosa crianza. iba a des­
aparecer de noestro suelo, dando al pafs el triste 
espectacolo de ona importancia desproporcio­
nada en carne para el abasto y en hembras para 
el ordeño, expresión de una carestia tal, en tan 
importantes materias alimenlicias, que ha hecho 
mas tragi cos lgs problemas nacionales. 

Ya no les qüeda otra argomentación en pie 
qoe el exce!o de suspicacia. Por eso dicen en su 
escrito qae todo es debido a la posición privile-
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giada delllctual subsecretario de Fomento, en el 
que personifican Ja apetencia por ejercer el mas 
l!lto cargo de la Dirección; pero esta argumenta­
ción se desmorona sola porque el escrifo que 
comentamos lo han dirigida a los diputados de 
las Cortes Consliruyentes, en los que los vete­
rinarios, como Iodo el pals, tienen poesia abso­
luta confianza y quienes podran comprobar, le­
yendo el Decreto de 3 de junio del corriente año, 
que eLa Dirección General de Oandaría e lndus­
trias Pecuarias sera desempeñada con caracter 
provisional por el subsecretario del Ministerio de 
Fomento•, y quienes tienen medios sobrados 
para comprobar que la conducta profesional y 
politica del actual sllbsecretario de Fomento es 
digna de lo::. mayores aplaosos y respetos, por­
que boy. desde el pues to que ocupa, como antes 
en ofensiva contra el régimen de despilfarro y 
de incoA'lpetencia imperante, predicó con el sano 
ejemplo, en el que tanto aprendimos los veteri­
narios, a trabajar sin medrar y as! se da el caso 
de que sea director general de Ganadería GRA­
TUlTO, quien desempeña la Sabsecretaría de 
Fomento sin la menor retribución, cosa incom­
prensible para una clase de reales privilegios 
como la de los ingenieros agrónomos, que de lo 
primero que se preocupó fué de lograr una con­
signación en los Presupuestos, que incluyendo 
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las gralificaciones hacen on total de gastos de 
personal de 5.236.500 pesetas, pero que ptlede 
comprobarse bien facilmente por los señores Di­
putades. 

Piden, en fin, los señores Ingenieros agróno­
mos. que se oiga la opinión de los qoe no son 
veterinarios, confesando que ellos se marcharon 
de la Comisión qoe habia de redactar las bases 
de la Dirección general de Oanaderia, acusando 
a ésln de una habil ponderación veterinaria 
inexistente, como plenamente les demostró el 
presidente de dicha Comisión al hacerles ver 
que, en la Subcomisión de Fomento Pecoario, 
presidida por on ganadero, figoraban dos inge­
nieros Àgrónomos, dos de M0ntes, dos peritos 
Àgrónomos, un médico, los directores de los 
servicios de Fomento Pecuario de las Diplllacio­
nes de Vizcaya y Gaipúzcoa (veterinarios), dos 
inspectores de Higiene Pecuaria y nn veterinario 
militar, y ante la evidencia de su equivocación 
jastificaron sa insisfencia a marchar, en qoe obe­
decian un mandato de Clase, impaesto por el 
hasta entonces Real Caerpo de Ingenieros Agró­
nomos. 

Y com0 esto es tod0 enanto dicen, porqoe al 
pedir la opinión de los qae no son velerinarios 
cierran los oidos a las palabras de ganaderos 
tan reputados como D. Francisco Sanchez de 
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Coqailla y D. Brnesto Blanco, presidente y vice­
presidente de la Jllnta provincial de Ganaderos 
de Salamanca, que en la Oaceta Regional de 4 
de janio último manifestaban, respondiendo a una 
interviú del citado periódico, qae el Decreto de 
la Direcclón general de Ganaderia les babia pro­
dacido una impresión muy halagüeña. •Mejor 
dicho, nos ha causado una verdadera satisfac­
ción; puede decirse que de todas las disposicio­
nes oficiales dictadas por el Gobierno provisio­
nal, que hacen referen cia al campo, acaso sea la 
que mayores esperanzas despierta entre nos­
G>tros,. eLa Dirección general de Ganadería ha­
cia falta hace muchos años. Si, como nosotros 
deseamos, la naeva Dirección realiza una labor 
útil, es de esperar que no se produzcan esas 
épocas de carencia de carnes en el mercado que 
tanto contribayen al encarecimiento de la vida. 
Y como es natural, nosotros esperamos que se 
proceda a ordenar y fomentar Ja ganaderia de­
fendiéndola de los peligros qae la amenazan,. 
entre otros, de ese afan, a veces precipitada y 
casi siempre injastificado, de ampliar las rotara­
dones de tierras. Los ganaderos esperamos qo~ 
se adelante mucho en Ja selección y el croza­
miento de las diversas clases de ganado, obra 
en la qúe tanto paeden hacer los inspectores de 
Higiene Pecaaria, en los coales deben bascar 
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asesoramiento los elementos directivos de la Di­
rección generah. 

cEn resumen, el Decreto, por el que usted nos 
pregunta, nos ha parecido bien y en él ponemos 
todas nuestras esperanzas, confiando en que n() 
sean defraudadas•. 

La orientación ganadera en el mundo enfero~ 
contrariamenle a lo que dicen los ingenieros 
agrónomos, invocando ejemplos fracasadas ya 
en Ja vieja Europa, debe estar, no hay quien lo 
dude, poderosamente encauzada en sentido eco­
nómico, y entendíéndolo así el Gobierno de la 
República, al crear la Dirección de Ganadería. 
unió a elias las Industrias Pecuarias, conocedor 
ya del fruto que vlene rindiendo la organización 
de estos servicios en los Estados Unidos de· 
.i\mérica (Bureau of .i\nimal lnduslry), de la cual 
son copia las Direcciones generales de Ganade­
rla de Méjico, .i\rgentina, Brasil y Uruguay, en 
comendadas a los velerinarios. 

En la misma Europa, el Centro Zootécnico 
de la fundación Rolschild en Francia esta diri­
gido por el veterlnario Dechambre, profesor de 
Zootecnia en la Escuela de .i\gricullura de Grig­
non. En .i\lemania, el Laboratorio de Fisiozoo­
tecnia del lnstituto .i\gronómico de BerHn, esta 
dirigido por otro veterinario, el profesor Krana­
cher, creador de ona Bscuela de Genética extra-



48 LA80R SOCIAL 

ordinariamente prodigiosa. Bn Romanía, la 
Dirección de los servicios zootécnicos, esta 
totalmente encomendada a los veterinarios. 

Y para terminar, el cf>mentario que nos ins­
pira el escrito de los señores ingenieros agró­
nomos, hemos de hacer constar que loli veteri­
narios jamas rechazamos las colaboraciones que 
se nos t!>frecen, pero deben lener en cuenla di~ 
~hos señores que los lrabajos pecuarios que 
cargan en el baber de los ingenieros pensiona­
dos por el Estado, sólo han dado por resultado 
la creación de un Laboralorio de Àlimentación, 
.que después de grandes gastos de instalación, 
no ha podido funcionar por falta de técnico es­
pecializado en la materia. No es de extrañar, por 
otra parle, que esas pensiones sin bases cienH­
ficas no hayan dado frulo, cuando dichos pen­
sionados tienen pot· resolver aún, problemas 
agricolas tan interesantes como los de las plan­
las textiles, el tabaco, nuevos regadios, plagas 
del campo y el mafz, en los que, sobre Iodo, por 
lo que se refiere a su mejora de cultivo e inves-
1igaciones genéticas, un veterinario en Oalicia 
tiene hechos trabajos merilísimos. que bien pu­
dieran serviries de eslfmulo y excitación. 

Madrid, 10 de noviembre de 1931 .-EI Comilé 
Direcrivo de la A8ociación Nacional Velerinaria. 

* * * 
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Àqnf qneda esculpida con caracteres de im­
prenia, la noble, razonada, serena y enérgica de­
fensa qae la ÀS(!)ciación Nacional Veterinaria 
Bspañola hizo del Decreto creador de la Direc­
.ción General de Oanaderfcr. 

Orgnllosos debemos sentirnos los veterina­
rios españoles, de naestra Àsociación Nacional; 
legftimo orgullo tendremos siempre los qae pa­
aimos nnestra javentad, nuestros entasiasmos, 
nuestros intereses en defensa del santo ideal 
asocialivo. 

Bse Jegftimo orgullo, le comp12rten con nos­
otros los que también compartieron penas y ale­
grfas. Àhora qoe Iodo ha cambiado y que los 
entusiastas nos 11isponemos a hacer ona verda­
dera revisión de la haeienda pecuari a nacional, 
al dar los primeros pasos, nos sorprende cómo 
haya podido vivir tanto tiempo la mentira de ana 
clase endiosada y atrevida. 

Conffo en que el éxito de Ja Veterinaria (caal­
qniera que sean naestras torpezas) ha de resal­
tar muy en breve; pues cansa verdadera asom­
bro lo que se ha visto al hacerse cargo algunos 
dignfsimos compañeros de ciertos Depósitos, y 
llena de ira a los espfritas rebeldes al saber la 
arnigua marcha de las explotaciones pecuarias. 

No olviden los veterinarios españoles qUe es­
tamos al comienzo de una labor social, a la que 
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debemos llevar todo noestro entusiasmo y de la 
qae hemos de salir trlunfantes si ana mediana' 
volontad nos acompaña. 

No es obra de titanes la que ha de realizarse, 
sino de fino; pues técnicamente esta todo por 
hacer. El confosionismo observado y so:;tenido, 
da la idea de incapacidad. Bl barullo administra­
tiva fué Ja única razón de existencia de lo pasa­
do; fuera de eso no se puede buscar nada ejem­
plar ni agradable. 

Hacer y sostener número era regla fija de esa 
comunidad, gemela espiritual de otras comuní­
dades, siquiera en la virtud de silenciar y cubrir 
les defectos. 

El saldo inrnenso del ganado que nos han 
legado, inútil en gran porcentaje, dara idea de la 
razón que siempre tuvimos los idealistas, parc 
atacar a los detentadores del fomento pecuario, 
poes la ganadería en general, llega a nuestras 
manos maltrecha y desordenada, calda y escua­
Iida, para qlle naestro triunfo, el triunfo de la 
Clase, sea mayor. 

Bl golpe de gracia dado por las Cortes en 
una sesión memorable, no es mas que un reflejo 
de Ja realidad desbordada que, quienes han lle­
gado los primeros a los silios de peligro, han 
podido observar de cerca y sin nebulosidades. 

¡Cómo vamos trionfando los que fuimos ta-
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cbados de iiosos y revolocionarios! .... Àqúellas 
campañas de ayer son de boy también. Seca Ja 
tinta qoe las narraba, al calor de nuestra fe toma 
relieves de actualidad. El trionfo se vislumbra. 
Àyer y hoy se confonden en Ja razón. 

¡Nos llena de orgullo el pensar que, veíamos 
de Jejos, frente al gran rebaño infecunda y bala­
dor de Jas rastrojeras agostizas! 

Pe>r suerte vemos coronarse nuestra obra. 
Qoien busqlle colecciones de nueslras publi­

caciones, habré de bendecir a aquellos quijotes 
que movilizaron a la Clase, Ja inyectaron el es­
píritu de rebeldía, la pusieron en pie, se jugaron 
la tranqoilidad, sofrieron amenazas y persecu~ 
ciones ..... y tJ'iunfaron. 

Bs para sentir emoción por ese pasado, glo~ 
rioso, por incomprendido entonces. 

Preparémonos todos a realizar la labor social 
qlle es tan necesaria. PermanezcamQs en pie y 
el lrionfo sera definitiva. Establezcamos el nece­
sario contacto de codos y realizaremos una Ja~ 
bor social digna del aplaoso general, porqoe 
acarrenré beneficios inmensos a esta Pairia en 
escombres. 





.. 

li 

LABOR SOCIAL 

Àl crearse Ja Dirección General de Ganaderia 
y como consecuencia inmediata, al redactarse la 
estructuración de la nueva Veterinaria Española. 
no podia ocnltarse a los iJnstrados compañeros 
encargados de su redacción, la importancia pri~ 
mordial de la Labor Social en la evolución qae 
ha de experimentar Ja Veterinaria pllfria. 

Bn efecto, como digo en las paJabras previas, 
justificativas de la publicación de este libro, Ja 
primera sección del Decreto or g a ni z ador, se 
ocupa de tan importante cuestión, qae queda ad­
mjrablemente organizada bajo Jas sigoientes 
bases: 

•Base 1. a · La labor social tendr6 por objeto 
la divulgación de los asuntos técnicos y sociales 
referentes a ganaderfa, el desarrollo de las Co~ 
operativèls y Àsociaciones pecoarias, así como 
el Segoro de ganado y las impllmtaciones del 
crédito peçuario. 
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Base 2.a La divlllgación se hara tan amplia­
mente qlle refleje, no sólo el estado actual de 
nuestra ganadPría, sin0 lo qoe podra llegar a ser 
en un fllhlro inmediato, impulsada p0r las nue­
vas orientaciones, que se le daran en los órde­
nes practico y cienlffico. La divalgación tendra 
como materiales objeto de su competencia, entre 
otros, los sigaientes: 

a) Publicacionea.-Seran objeto de detenido 
estudio para so divolgación, por medio de pobli­
caciones. todos los datos recogidos del Nego­
dada de Estadística que fengan interés y puedan, 
bien como estados numéricos o como graficos. 
dar clara idea de sa representación: lgoalmente 
seran objeto de divolgación, medianfe publica­
ciones, todos los ensayos y experiencias que se 
realicen por los organismos encargados del es­
radio y fomento de la ganaderra, especialmente 
de las Estaciones pecuarias, as{ como los traba­
jos de fécnicos y parficulares qoe tengan verda­
dero valor coalitativo. También se recogeran 
todos los elementos que puedan servir de orien­
tación para incrementar el fndice social de mies­
tros establecimientos cooperativos y de indus­
trialización de los productos derivados de la ga­
naderra. 

Para recoger y dar mayor poblicidad a esta 
modalidild de divulgación, se poblicaran periódi-
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camente ano o varios Boletines técnicos estadís­
ticos y económicos por la Dirección general de 
Ganaderfa. aparte de qoe patrocinara y estimu­
lara la publicación de folletos y libros caando 
las materias de que han de tratar asr lo acon­
sejen. 

b) Vu/garización y prestación técnicas . ­
Para complementar la labor de divalgación se 
llevara a cabo, conjontamente con las poblica­
ciones, ona intensa campaña de vulgarización de 
principios y técnicas convenientes a las mejoras 
pecoarias. Estos planes de volgarización se es­
rableceran con on amplio crilerio de adaptación 
a las indostrias pecaarias de cada comarca; se­
ran llevadas a cabo mediante conferencias y cor­
sos praclicos en los núcleos de población en 
donde la riqoeza pecaaria lo reqtliera. Los en­
cargados de su realización seran los Inspectores 
provinciales y monicipales Veterinarios, el per­
sonal técnico de las Estaciones pecaarias, etcé­
tera, qaienes de acoerdo con Jas jantas provin­
ciales de Fomento pecaario, estableceran los 
planes de volgarización para someterlos a la 
aprobación de la soperioridad. 

La Dirección general de Oanadería atendera 
a facilitar la prestación técnica necesaria qoe le 
.sea reclamada por coantas Asociaciones, Sindf· 
catos y Cooperativas pecaarias Jo soliciten. 
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Cuando estas .A.sociaciones, así como los .A.yon­
tamientos, lo crean conveniente podran, de 
acoerdo con Jas Jontas provinciaJes de Foment~ 
pecuario, solicitar la intervención técnica en las 
feriae y mercados para evitar que se hagan fran­
sacciones con animales enfermos. 

e) PentJiones y becas.-La Dirección general 
de Ganaderfa pensionara anoalmente lngenieros 
Pecuarios y Veterinarios para estudiar en Bs­
paña y en el extranjero la posible adaptación y 
desenvolvimiento de las cuestiones pecuarias y 
so implantación o perfeccionamienfo en sos as­
pectos cientifico, zootécnico-industrial y coope­
rativa o económico. También establecera pen­
siones y becas entre obreros de la población 
rllral para qlle adqllieran practicas y conoci­
mientosren los Centros dependienles de la Di­
rección general de Ganaderfa y en todos aqué­
llos qlle reciban sllbvenciones del Bstado. 

d) Construcciones rura/es.-Para el mejora­
miente pecllario es factor esenc:ial modificar las 
condiciones actoales de las dependencias para 
albergue de ganado. La Dirección general de Ga­
naderfa espeaializara técnicos para que la arqui­
tectura rural se oriente en el sentido de que estu­
dien, con arreglo a los caracteres comarcales y 
dentro de buenas bases económicas, en fonción 
de so capacidad comercial, Jas constrocciones. 
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rorales; no sólo para acondicionamiento de los 
ganados, sino también para la conservación y 
almacenaje de prodoctos, sils maniptllaciones y 
para la explotación de indostrias rorales. Para 
fomentar estos estadios, Ja Dirección general de 
Ganaderra abrira concorsos por provincias para 
premiar los proyectos de constrllcciones rorales 
con arreglo a bases redactadas con amplio y 
comprensiva espiri tu pecuari o por las jtlntas pro­
vincial es de Fomento pecuario y aprobadas por 
Ja Superioridad. 

Base 3.8 Los establecimientos pecnarios de­
pendientes de la Dirección general de Ganaderfa 
prestartín so asistencia técnica para Iu dirección 
y organización de aqaellas Cooperativas de pro­
dacción y consumo que se creen y tengan por fin 
inmediato de modalidad pecaaria en coalqaiera 
de sos manifestaciones. Les facilitartí modelos 
de Bstatotos, orientaciones comerciales y rela­
ciones con otras Cooperativas, Sindicalos o 
Asociaciones de ganaderos y todo enanto ptleda 
contriboir y asegurar su desenvolvimiento y ges­
t.ión. Las Jontas provinciales de Fomento pecoa­
rio deberan esforzarse en coordinar los medios. 
y fines de Jas Cooperalivas para constituir Fede­
raciones y robastecer asr so crédito, ampliar sus 
medios de acción e imprimiries sa onidad. 

La Dlrección general de Ganaderla estudiara 
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la conveniencia de los arriendos colecfivos y la 
expropiación por el Bstado de las grandes dehe­
sas y terrenos incaltos dedicados a cotos de 
caza y baldfos para convertirlos en pastizales 
mediante ona intensa labor técnica y entregarlos 
para sa explotación colectiva a los Sindicatos y 
demas Sociedades que funcionen con fines pe­
caarios bajo la inspección de esta Dirección ge­
neral. Las Cooperativas, Sindicatos y Asocia­
cienes de Oanaderos fendran derecho preferente 
a tanteo en los aprovechamientos de pastos en 
los montes públicos. De estas Sociedades las 
qae se dediqoen a la cría, selección y recria de 
ganado, fendran derecho a que se les facilite Di­
rección técnica veterinaria gratuita y la Dirección 
general estimolara sa función con sabvenciones 
o baoiéndolas depositarias de sementales selec­
tos. En los pianos de aprovechamientos de pas­
tos, se especificara su natoraleza y qaé clase de 
ganado es el que debe pastar en cada época. 
prohibiendo en llbsolato el pastoreo de otras es­
pecies animales qoe agoten o sea antieconómica 
sa manotención con determinados pastos. 

Teniendo en coenta el alto interés social de 
las repoblaciones forestales, la Dirección gene­
ral de Ganaderfa liUxiliara a la de Montes para 
fomentarlas con vista siempre a la mejora de los 
pastos y creación de pastizales y arbolado para 
su explotación colectiva. 
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Base 4. 4 La Dirección general de Ganadería, 
por medio de s us Jan tas provinciales de Fomento 
pecuario. estimulara y facilitara personal técnico 
para que los Sindicatos. Cooperalivas y Àsocia­
ciones se consliloyan en Sociedades de previ­
sión contra la mortalidad. 

Podra subvencionar a aqaellas Sociedades 
que prevean en sas Bstatutos estos fines y moy 
especialmente a las que establezcan el segnro 
de enfermedades ccmtagiosas o de ejemplares 
selectos, a las que podra facilitar personal y me­
dios cienllficos de profilaxis y combate contra 
los siniestros mas probables. La Dirección gene­
ral de Oanadet•fa organizara el reaseguro de to­
das las Federaciones de Socledades mutuas para 
los casos en qlle los siniestros excedan de un 
promedio o maximo normal. 

Base 5.4 Organizara asimismo, el servicio de 
Crédito pecaario para hacer préstamos en dinero 
o en especies a las Sociedades. Sindicatos, Co­
operativas, Asociaciones de ganaderos. etc., qae 
estén federadas y bajo sa control, sirviéndoles 
de garantfa para financiar operaciones con esta­
blecimientos de crédilo particalares u oficiales y 
reservé'mdose la inspección de la inversión en 
los medios económicos as[ conseguidos•. 

La Labor Social que ha de realizar la Veferi­
naria Bspañola para corresponder al acto de 
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justícia qae para ella ba tenido la República, 
queda admirablemente señalada en las bases que 
anteceden. Pero no es suficiente con que figuren 
en las paginas de la Gaceta; se requiere una la­
bor seria, organizada, metódica, de los veterina­
rios españoles, para dar un rotando mentfs a los 
que nos consideran «incompelenles para toda 
funciÓn directora de fomento pecuario». Para 
ello es preciso una orientación definitiva. Ese es 
el ideal que persigae este libro. Si la orientación 
qae yo inicie en sus paginas resalta factible sera 
mi mayor galardón; pues con ello contribuiré a 
anmentar el prestigio de la Veterinaria, que ha 
sido siempre el ideal de toda mi vida. 

* * * 
La Labor Social qae en estas paginas ha de 

quedar sefialada como orientación, debe reali­
zarse con la mayor urgencia; pues como dice 
Lais Hernandez en un arlfculo recien pablicado 
en c:La Libertad•, •la rapidez es el trianfo~. 

Bn el citado artfcalo, dice el alúdido escritor, 
entre otras muchas, las siguientes manifestacio­
nes que creo de interés reproduclr: 

clndudablemente, cio mejor es enemigo de lo 
búeno•. ¡Cu6ntos proyecfos se quedan en tales 
por el prorito de perfeccionarlosl Parécenos que 
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-este socede en Bspaña con el problema pedagó­
gico. Hay millares de doctores y Jicenciad~s en 
ciencias y en letras sin medios segoros Ele vida, 
y también las estadfsticas señalan on desconso­
lador porcentaje de analfabetes. 

De on lado, el mal; del otro, el remedio fofo­
ro, qoe enfraña otro mal presente. Sed y agua 
potable; basta poner ésta al alcance de los se­
dientos. Bien que se elaboren planes de ense­
ñanza, que se estudien concienzudamente sisfe­
mas pedagógicos ... Per o ¿por qaé no e esperar 
andando,? La organización social vigente se ca­
racteriza por sas incongruencias: hay milla.res 
<le hectareas sin cultivo y millares de obreros 
sin trabajo; sobran hombres caltos sín ocopa­
ción, y medio pafs no sabe leer; hacen falta vfas 
férreas, carreteras, pantanos y paertos para el 
desarrollo de las industrias, y se afirma qtle no 
conviene realizar obras públicas; hay exceso de 
producción, y no hay posibilidad de qae conso­
man los qae lo necesitan ... La frata se pudre a 
veces en los almacenes, mientras en machos si­
tios sólo paeden adquiriria los potentados. 

De Iodo el catalogo de contrastes, de incon­
gruencias y de absurdes sociales, los que afec­
tan a la calfara son, en nuestra opinión, los qae 
reclaman remedio mas urgente. Bllema de Costa 
sigtl~Z leniendo actualidad dolorosfsima: es nece-
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sario corner e ilustrarse. Pan para no morirse: 
coltora para vivir, para ser algo de lo mucha que 
poeden y deben ser los hombres. 

La República esta obligada a combatir la ig­
norancia que ha hecho posible la tirania; el pueblo 
ha de conocer sus derechos y sos deberes. La 
cultura redime a los hombres y da vida fecunda 
a las naciones; sin cultura el individuo es un 
cero qlie cualquier vividor aodaz col oca a s u dere­
cha; sirve de escabel para las ambiciones ajenas; 
es instrumento contra so propia vida y contra 
los intereses colectivos ... Cualqoier régimen que 
aspire a subsistir debe arrancar la obra pedagó­
gica de manos de sos detractores. Sólo asf paede 
transformarse la sociedad, purifidíndola, lim­
pilmdola de arcaicos prejuicios y añejas supers­
liciones, forjando hombres nuevos capaces de 
descobrir horizontes amplios por caminos aspe­
ros y difíciles, pero llenos de loz. 

Esa necesidad es de mayor orgencia cuando 
el régimen naetente se ha basado en cimientos 
del anterior, eludiendo las convulsiones revolu­
cionarias. La reforma se ha de verificar con tal 
rapidez, que sos efectos soplan al proceso de 
violencia que separa normalmente los perrodos 
de Ja evolución de los poeblos. Los Soviets, es­
timando necesaria, no obstante so revoloción, 
esa labor de orgencia, se han apresorado a di-
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fundir las nuevas doctrlnas entre los niños. Bn 
España el cambi0 ha sido $Operficial hasta ahora 
y sin revolución; hay que incalcar en los hom­
bres del mañana UR nuevo modo de entender la 
vida. sembrando en su inteligencia la semilla del 
progreso indefinida. Y para ello es preciso des­
trnir las tinieblas y mirar al porvenir . 

• * * 

Ahl hay millares de intelectuales sin trabajo. 
Ahl hay millones de analfabetos. Agua y sedien­
tos. ¿A. qué se espera para curar el mal? .... » 

La Veterinaria española, a la que el nuevo 
régimen ha concedida la Dirección general de­
Ganadería, esltl obligada a realizar la revolución 
que España necesita difandiendo cuitara entre la 
gente del campo pura calmar la sed de conoci­
mientos. 

Con nuestra labor sociéll, lograremos sem­
brar ilastración y conseguiremos que el pueblo 
coma. 

Apreslémonos a realizar ese hermoso apos­
tolado redentor. 





111 

Influencia social de la Veterinaria 

La influencia social de Ja Veferinaria en Cas~ 
filla, ha sido poco menos que nula. 

He de advertir, antes de pasar mas adelante, 
que en esfas cuestiones sociales he de referirme 
mas principalmente a Castilla, ya que esta Re~ 
gión ha sido mi campo de acción, y en los Cam­
pos Oótlcos de Casti/la, foé donde, como el Pe~ 
layo de la historia, enarbolé con fe y entusiasmo 
el pendón de la reconquista, y al crear y presidir 
i!!qOella JUVENTUD VETERINARIA PROGRE~ 
SIVA, organismo qoe surgió al conjuro de Jas 
propagandas del apóstol, que pocos años antes 
elevarn por primera vez su voz profética en las 
abroptas montañas de Navarra, realicé una cam­
paña consfi!lnfe y definitiva, en unión de valiosos 
element9s; campafía qae nos llevó a Ja constitu­
ción de la UNIÓN VETERINARIA NACIONAL 
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que mas tarde se transformó en la actual potente 

ÀSOCIACIÓN NACIONAL VETBRINARIA ~­
PAÑOLA, que ha logrado la consecoción del 

triunfo rotundo de los ideales de emancipación. 

mejora y dignificación de la clase, que tantos 

sentimientos e inquietudes nos proporcionaran a 

los PROGRBSlVOS y que tantas veces han he­

cho Jafir nuestros cor12zones en un ritmo de es­

peranza. 

Decfa, qae la influencia social de la Veterina­

ria en Castilla, ha sido poco menos qúe nola. y 

he de sostenerme en tlll afirmación, y ésfêl puede 

sentarse lo mismo que en Castilla. en las demas 

regiones, en Bspaña entera. Suprimamos Ja obra 

aislada de un núcleo de revolucioniJrlos. que 

hemos pasado por toda la gama de sen1imienlos 

e inquietudes hasta conseguir interesar a la opi­

nión, y por ninguna p12rte vislumbramos los tra­

zos seguros de una norma emprendida con su 

labor, por aquella Veterinaria enrerma y raqu[­

fica que a través de los ctños pasó por estos 

campos caslellanos sin dejar la huella indeleble 

de una Ciencia digna de las mayores empresas 

de reivindicación social. 

Vivió aquella Veterinaria,la vida pobre y mer­

cemsria de la lncuUura y delservilismo. y aunqoe 

hagi!! desfilar por eslas paginas la verdad con 

sos vergonzosas desnudeces, no debe censu-
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r~rme el lectar, a in o agradecérmelo para que 
sirva de lección y la Veterinaria futo~a no calga 
en la inercia suicid11 que he de censurar, quiza 
muy duramente. 

Generaciones múJtiples de profesionales in­
conscientes, de hombres sin ideal, hicieron de la 
moral colectiva un andrajo; de Ja Ciencia una 
~byección. Bntre el h1lmo de Jas fraguas y el 
martilleo de las bigornias, ferrócrllfas y chalanes 
mancillaron Ja poreza de una Ciencia que no lle­
garan a comprender ni a sentir. Bajo el peso 
b6rbaro y cruel de un estigma amoral y grosero, 
yacfa Ja religión de la verdad; de esa hermosa 
verd ad qoe arrancada en el LABORA TORI O por 
los cerebros privilegiades de Chauveau y de 
Roux; esculpida en la GRANJA, por los genios 
portentosos de Sanson y de Barón; amasada en 
Ja CLfNICA, por la experimentación de los sa­
bios Bouley y Cadeac, confortaba el espfrito de 
la Veterinaria universal. La nueva ciencia, trans­
pasando, borrando las fronteras de las naciona­
lidades, senló los primeros jalones del progreso 
mundial, ofrecieado a los pueblos progresivos, 
salud y riqueza. En Castilla, en España, faé 
profanada en talleres y fraguas por herradores 
y curanderos al amparo de un titulo profesional. 

Profanación inconsciente, propia de herejes 
maleriallzados en el antro de lln bordo arte, foé 
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el pecado ancestral de la Veferinaria dorante 
cuatro siglos de existencia; pecado grave, que 
no se extingoira mientras haya jonto a ona Ca­
tedra, ona fragoa; jonto a un Laboratorio, on 
herradero. 

La impotencia cien!Ifica, social y moral de 
aqoellos Veterinarioa de lavativa y trote, nadie 
podra negaria; porqoe esta escrita eon negres 
trazos en el lodazal inmenao de un misérrimo 
pasado, tan ayono de Ciencia, como aobrado de 
miaerias y de resabios profesionales. 

Aqoella Veferinaria anacrónica y burda, que 
no era sino un ridfculo antifaz de rutinarios y 
de emplricos, aquella cadoca Albeifería del si­
glo XIX, ayer vivia, hoy agoniza, mejor dicho, 
agonizó y asistimos jubilosos a sa sepelio. La 
historia de so pasado grofesco y estéril, sera on 
baldón de vergüenza, que las naevas generacio­
nes de veterinarios han de execrar. 

Castilla, y como decimos Castilla, qoeremos 
decir España, pudo ser rica y próspera con ona 
Veterinaria grande; la Veterinari a pudo ser 
grande con una Castilla próspera y rica. Baio 
un régimen despótico, ambas vivieron la misma 
vida; sn agonia es idéntlca; por eso al adveni­
miento de Ja República, sorge la naeva Veterina­
ria, grande, sublime, cientlfica, reconocida ofi­
cialmenfe con la creación de la Dirección general 
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<ie Ganaderfa; y este reconoGimiento oficial de 
ona Ciencia antes postergada por el despotismo 
monarquico, operara en corto plazo la prosperi­
dad de Castilla, creando ona ganaderfa selecta 
con cuyos prodoctos proporcionara a la Pairia 
progresiva, salod y riqoeza. 

Castilla foé a la Veterinaria, lo que la Veteri­
naria fué a Castilla. lndigentes las dos por ley 
natural de armonia social, no pudo medrar una, 
por faltaria el apoyo de la otra. Caminaron 
errantes, desorientadas, confusas. Carecfan de 
un ideal; de un esHmulo que animara la insensi­
bilidad de sas espfritas; eran pues, ona Ciencia 
y un pueblo muertos. 

¿Paede darse mayor desgracia que la caren· 
cia de ideal? 

Ya lo dih> nuestro Oordón en uno de sas múl­
tiples sublimes pensamientos: cLos hombres sin 
ideales, son como los pueblos muertos; el eriat 
inmenso de sa espfritu, asusta•. 

Àsí vivfan muriendo, Castilla y la Veterioaria. 
La critica flageladora de Macfas Picavea, de 

Costa, de Senador, faé la visión clara, real, cer~ 
fera, de la impotencia espiritual del pUeblo his­
pano; de esta región sin vida; de este pedazo del 
solar patrio que, enctavado en el centro de Bs­
paña, representa el corazón del poeblo ibero que 
late débilmente, reflejando el polso que con tanta 
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clarividencia predijera en frase grafica, el gran 
tribano D. f'rGncisco Silvela. 

Esta pobre, esta mfeera Castilla-qoe diría 
Antón del Olmet, en ~as cCart11s a mis late3•­
esta Caslilla de mis amores, qoe desde los im­
borrables herofsmos del Cid, tavo y tiene el pri­
vilegio de servir de núcleo histórlco y poHfico a 
las reglones españolas y de crear-con el arte y 
el pensamiento-on idioma rico y fuerte, qúe hizo­
ana pairia poderosa y qae Jlevó la loz a los mun­
dos de América ... antes hijos y abora ypara siem­
pre testigos de noestro aogosto genio y llamas 
vivas de noeslro clasico romance: Esta Caslilla, 
qne aunqoe preterida, ha sabido despertar entre 
melodiosas armonfas, lo qoe doerme, pero nunca 
moere: ¡El corazón castellano! señor de todos 
los señores, sufrido y generosa, siempre lea!, 
siempre español, siempre josto y resignada siem­
pre ..... Corazón que rechaza las traiciones, aun­
qoe vengan disfrazadas con el traje de los regio­
nalismos agoreros que envenenan Ja Patria, y 
que tíenden a despedazarla ..... Corazón qae 
nunca supo concebir otros regionalismes que 
los que forma el alma de los recuerdos familiares 
y la para y férlil floración de los costombres, las. 
art es y el cariño ..... Esta Castilla, qoe hoy, como 
en ningún olro tiempo, debe enorgullecerse de 
qoe, sos comarcas, sostengan so prestigio y 
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gfrezcan a Bspaña so hidalgufa. ¡Hoy, que se 
debilitan y socomben los impolsos de la emo­
ción, qoedan altos y espléndidos en las provin­
cies castellanas, adheridas a so maravillosa ar·· 
qoeologfa; a sos dramaticas llanuras, a sos gér­
menes de inmenso saber, a so ingenio preclaro, 
a sos torres góticas, a sos Cortes y a su monas­
ticismo, a sos montañas y a sos valies ..•.. 

..... ¡Salve ..... Salve Castilla!. ... ¡Gloria a Es­
paña que, en so magnffica unidad. ha hecho que 
en una explosión general de entusiasmo popular, 
se eleven los espfrifus y santifiqaen a una Patria 
qoe Ja hlvo siempre como el espejo de so raza y 
como la única definición de sús dominies!.. .• 

Bstas expansiones emocional es, de un amante 
de Castilla, tienen so jostificación; porque preci­
samente ahora Castilla, conslituye uno de los 
regionalismos que sustentan el al ma de Ja Pafl'ia, 
y justo es qae la cante nno de sus hijos qoe con­
serva la veneración a su grandeza; li la grandeza 
de esta Castilla que otea el campo desde sos 
torres almenadas y que, para nosotros, es Ja fe 
en los destinos de una pairia indivisible, fecunda, 
bellísimll y capaz de inmortalizarnos de noevo 
con on ciclo histórico henchido de herofsmos, 
colmado de ingenios y, fan legflimamenfe caste­
llano, como el sol que nos alumbra desde que el 
mondo es mondo. 
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Esta Castilla, cana de redentoras libertades; 
la qae dió generosamente su sangre foral y libe­
ral en Villalar; la que sufrió como yugo de mar­
tirio la cercanra tremenda del despotismo; la pa­
tria de los nobles; la cana de los hidalgos; el 
emporio de los guerreros, de los conquistadores, 
de los sabios; la madre piadosa de los esclavos, 
de los plebeyos, de los aventareros, es la qae 
nos evoca el recuerdo de sus grandezas pretéri­
tas en estas épocas de positivismo social, donde 
por todas partes surge la miseria, la pobreza, el 
malestar, que encadenan y aprisionan el a!ma 
castellana, baio el peso de un feudalismo sin 
nobles ni señores, y bajo la cruel mordaza de 
una esclavitud sin reyes ni inquisidores medio­
evales: Esta, esta es Castilla .•.. . 

cHoy en tesis general-dice Senador en sa 
obra maestra cGastilla en escombros»-decir 
Gasti/la, no es mas que articular on vocablo va­
cio de sentido; porqae ya no queda aquí ningún 
Gasti/la de existencia real, sino un conjunto de 
hombres desligados de todo vinculq social, sin 
trabazón de ningún género entre sr. y que para 
ningún fin, ni por ningún concepto. se consideran 
solidarios del vecino, como no sea en asocia­
ción transitaria para maquinar el dafio de otro-.. 

Faltos, poes, de !azos espirituales y materia­
les de unión, en pos de un egofsmo individual y 
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grosero, viven nueslres agricollores y ganade:­
i'OS, en un estado anarqoico, qae pogna cons­
tantemenle con el porvenir y el engrandecimiento 
regional. Fallos de esos mismos vfncalos de 
cohesión espiritual, viven nuestros veterinarios, 
entregados a un odioso y repognante individua­
lismo, que es la rémora mas fatal para la rege­
neración y prosperidad de nuestra Ciencia. Y 
Castilla agraria, anarqaica y sin ideales, y la 
Veterinaria castellana, insensible y atrofiada; en 
continuo divorcio; odiandose y maldiciéndose, 
labran la desventura y el atraso económico de la 
Región, qae son el atraso y la desventara de 
E s paña. 

En ese abatimiento moral de Castilla, radica 
la psicologia de todo on pueblo. qae no siente la 
afrenta de Ja holgazanería y el influjo de Ja in­
caltora: En ese mismo abatimiento moral de la 
Veterinaria, estriba un sfmbolo de inferioridad 
para una Ciencia, cuyos profesionales no sien­
ten la vergilenza de la profanación y el rubor de 
la incapacidad con que la ejercitan. 

Àsí Castilla y la Velerinaria, llegaron donde 
podieron llegar, en sa vertiginoso descenso: al 
caos; al lodazal de la impotencia, donde aspiran 
purificar el ambiente social mefflico; donde pre-
1enden orear las llagas de sos crónicas lacerías; 
.donde tratan de curar el cancer qae las depaa-
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pera, con el bistorí, mejor qOe con el emplasto. 
Bmpoñemos poes, cgn mano segura. el re­

dentar bistorf, para destroir, con animo sereno, 
los neoplasmas qUe atormentan al coerpo de 
CestiiJa, al coerpo de Bspaña. 

* * * 
Perdónenme mis lectores si me he excedido­

un poqoito en esta parte de mi libro y no se ru­
boricen si he pintado un cuadro de fuerle colori­
do; poes en el campo profesional soy algo cono­
cido, y los qoe tengan presente mis actuaciones 
pasadas, recordaran soy amigo de llamar las 
cosas por so nombre, y qtliza peque de aspereza, 
sin dnda alguna, influenciada por el ambiente. 
Ya lo advertf al principio de esle libro, y no me 
apena mi conducta; pues quiza asi se ponga mas 
Orgente remedio al mal que nos agovia. 

Bs indodable, qlle problemas económicos 
palpilantes, ctlesliones higiénicas de acttlalidad, 
pesan sobre Castilla, sobre España, y esas caes­
tiones y problemas reqüieren ntlestra argente 
intervención; por lo mismo, es preciso que los 
abordemos con fe, con const<mcia, con allroismo 
y Dhnegación, no para satisfacer on anhelo de 
egoísmo profesional, sino para demostrar a una 
sociedad torpe e injusta, que hasta ahora nos ha 
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fenido postergades y qoe en lli DcUuslidad nos 
mirll con recelo. la bonda revoloción social de 
que somos capaces de hacer para elevar la dig­
nidad y el nombre de la Patria, a pianos sope­
rlores de los en qae actualmente se moeve. 

Hemos de reconocerlo y confesarlo, para 
procorar hacer variar el concepto: Bn el Ce~mpo, 
en la Higiene Pública, en ll! Clfnicll. en la Triba­
na, en la Prensa, nos fnlta ambiente; porque nos­
otros no hemos procurado crearlo, y si nos 
apartamos de ona vez para siempre de le~ apatía 
qoe nos acompaña; si nos limpiamos de la pon­
zoña de nuestras miserias profesionales íntimas; 
si sacodimos la inercia suïcida que nos tiene 
anqllilosados y nos organizamos para movern0s 
y agilarnos en lucha purificadora contra la incul­
tura, el sistema, el prejaicio qoe arraiga en la 
gran masa analfabeta del pueblo, Castilla dejar6 
de ser la mfsera Castilla, la Veterinaria termi­
nara de ser la precaria Veterinaria y Bspaña y 
la Veterinaria gozaran del acrecentamiento de 
su prestigio social. 

Recuerdo qoe hace alganos años, escribia 
Araqoistain en un sublime arUcolo, estas hermo­
sas palllbras que por su belleza no puedo resis­
tir a la tentación de copiarlas: eLa incultura del 
soelo puede combatirla el arado de hierro; la in­
cultura del espfrlta paede extingolrla el arado de 
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la enseñanza. Pero esta roca de la ineensibilidad, 
de Ja inacción, de la impotencia de reacción, 
¿qué arado paede reblandecerla y fecundaria? Y 
sin sensibilidad, ¿qué puede ser on pileblo, sino 
nn pedrasco destinado a rodar mecanicamente 
por la historia bajo la punta de caalqaier pie ex­
traño que quiera golpearle? ... 

Veterinarios españoles: Procoremos buscar 
y casi mejor, crear, es e espiri tu de reacción en 
el poeblo; vayamos a él con soluciones y proble­
mas; despertemos su sensibilidad; interesemos 
a la opinión insensible de Casfilla; bagamos la 
Veterinaria cientffica y social de Castilla, que 
Castilla es la única región llamada a hacer la 
revolución social y económica que España 
necesifa. 



IV 

La Veterinaria en el campo 

El eminente veterinario español, mi entraña­
ble amigo D. Félix Oordón Ordas, decfa en una 
conferencia pr on a ne i ad a en Barcelona sobre 
eLa polffica del campo,: 

eLa labor de enantos estamos convencidos 
de qlle España no sera nada mientras el campo 
no domine a la citldad, después de haber civili­
zado previamente Ja cilldad, al campo, ha de ser 
doble; apartar de este movimiento altruista a 
todos los politicos profesionales, egofslas por 
nataraleza y capaces de convertir las cuesfiones 
mas pnras en disputas de parlidlsmo, y remo­
ver la conciencia nacional para persuadir a todas 
las clases productoras de qoe la polftica espa­
ñola, si qUiere ser úlil, ha de ser, si no exclusi­
vamente, al menos preponderantemente agraria, 
y claro esta que en esta palabra englobo todo lo 
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que realmente comprende: cultivos, montes, ga­
nados, minas, obras hidraulicas, caminos veci­
nales, lineas de transportes, etc. España es un 
.país rnuerto porque sus campos no viven. La 

polffica se hace exclusivcmente en la ciudad, y 
la ciudad, en España al menos, no tiene mas que 
una importancia accesoria; el campo es su ma­
friz y los caminos sos cordones umbilicales. Por 
estar la matriz empob1·ecida y ser estrechos los 
cordones umbilicales, la vida de nuestras ciada­

{!es, salvo media docena, es anémica y raquftica. 
El desvfo por el campo se ccentúa cada vez mas 
y esta indiferencic resulta verdaderamente crimi­
nal• ..... cEl alejamiento del campo somete el 
labriego a ana condición Inferior. Vegeta en una 
vida rudimentaria y primitiva, sln ninguna clase 

de placeres espirituales, sin ningún anhelo de 
bienestar, como si a su alma no llegaran los 
ecos de la civilización. Es que el infeliz no ob­
serva ni puede leer, porque lo primero que hay 

qoe hacer en la vida es vivir, y él no vive. Esta 
ignorancia suya, ~rodacto de la falta de cordla­
lidad ajena, es la cansa de lc ratina en el cultivo 
y de la indeferencia ante I(!)S derechos: no le im­
porta ni lo que coge ni quien manda; para él tooo 
es igoal; en lln ambiente democrafico, vive sin 
libertad, porqoe instinfivamente piensa, como 
Costa, que la libertad no esta en las leyes; la 
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libertad esté en la escuela y en la despensa, y 
no se apodera de la conclencia mientras no ha 
penetrado antes conjontamente en el cerebro y 
en el eslómago • ..... eLa Agrlcoltora y la Gana­
derla, adormecidas aún, esperan no solamente 
Ja voz que les diga: cLev6ntate y anda•, sino 
también la mano qae les sefiale el camino por 
donde tienen que andar». 

Estos parrafos copiados, serlan soficientes 
para justificar la necesidad apremiante de qoe la 

• Veterinaria saiga al campo a vulgarizar ciencia 
pecuaria; pues el primer postolado de la Veferi­
naria en so nueva esfructoración ha de ser este 
de la enseñanza; pues sabido es que si consegui­
mos destrnir el imperio de la ignorancia, no es­
tara lejano el dia en que podamos destruir el im­
peria de la injosticia, y cuando la opinión pública 
haga justícia a la Veterinaria, ésta habr6 trion­
faclo. 

No olvidéis que la ignorancia dei campesino. 
es la rémora del progreso, y si queremos qoe a 
la Veterinaria se la conozca y se la considere 
por su gran valía, hemos de disipar esa ignoran­
cia campesina, y para poder destrolr los múlti­
ples prejoiclos amañados por tantos siglos de 
incoltora como pesan sobre el campo, se reqaiere 
una paciencia sin límites y mucho amor. 

El exlmio publicista veterlnario, mi qaerido 
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amigo D. Cesareo Sanz Bgaña, sopo ha tiempo, 
glosar en ona frase feliz, Iodo un programa de 
acción social de Ja Veterinaria nacional. 

cLos veterinarios españoles-escribió-sere­
mos pecuarios o no serem os nada•. 

¡Coan elevado conceplo, como honrosa y pa­
lriótica misión. encierra la frase antedicha! 

Seremos pecnarios, sl; pero este fftolo para 
ganarle honrosamente, para merecerle con justi­
cia y sobre Iodo para manlenerle dignamente. 
reqoiere de nosotros-los veterinarios españo­
Jes-algo de lo que basta ahora no hemos codi­
ciado; apego a nuestros problemas del campo, y 
estodio, particolarmenle, del pr0blema pecuario 
nacional. 

Apenas $Ï se manifiesta osrensiblemenle la 
evalaación de Ja Veterinaria, hacia Ja pecuaria 
nacional. 

La acción individual de onos cuanlos enfu­
siaslas compañeros, es tal vez lo único que pu­
diéramos apuntar en nueslro haber; pero hemos 
de confesar qoe, esta labor en esbozo, fruto de 
ona obra individualista, con ser moy digna y edi­
ficante, que merece los mas calorosos aplaasos 
y elogios de los que la admiramos. y procuramos 
alentarla y secondarla en Ja escasa medida de 
noestro potencial psfquico, es moy poquifa cosa 
en el erial inmenso del indiferenlismo de los 
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nnestros y èe la apatfa e incaltara de las gran­
des maaas rurales. 

Bs necesario, es de argencia inaplazable, ir 
mocho mas all6, alentados por el grifo inmortal 
de Goethe. Asf lo exigen, naestra ganaderfa, 
nuesfra ciencia, nuestra amada Caslilla, y los 
altos intereses de la Patria. 

Por fener el convencimiento de la necesidad 
y de la urgencia de ir m6s alia, en estos momen­
tos por los que atravesamos, momentos de dora 
pelea, de lucha tenaz contra propios y extraños, 
creo firmemente que, todo enanto tienda a orien­
tar las acfividades de la Veterinaria por naevos 
derroteros, siempre sera poco para la labor tan 
intensa qae tenemos que desarrollar en fodos 
los campos. Por eso sale a la Iaz este librito; 
poes para qae la acción de la Veterinaria en el 
campo sea provechosa y fruclffera, hay qae se­
ñalar orientaciones definilivas, concrelas. 

Naeslro fomento ganadero ha de asentarse 
.sobre una sólida base; hemos de construir con 
los potentes materiales de la ciencia, la laborio­
sidad y la constancia, los mas firmes jalones 
que sostengan triunfante nuestra obra contra los 
posibles embafes de los qae tratan, e incesante­
mente trataran de destruiria, gaiados hacia fines 
bastardos o miras egofstas. Bn esta Hnea de 
conducta estriba, precisamenfe, el secreto de 
naestro trianfo. 
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Reconozco, como he dicho con ant~lación, 
mi insoficiencia mental para acometer con éxito, 
la magna empresa de orientar la verdadera labor 
social qoe el veterinario debe realizar para la 
consecoción del ideal qne persigne la naeva es­
trncturación Veterinaria, y por lo mismo, no pre­
tendo frazar las lfneas definitivas del camino qoe 
hemos de segoir para ellogro de nnestros eleva­
dos fines; pero annqoe sin .esa pretensión, y ya 
que. como he indicado, nos hallamos en momen­
tos crílicos en qne toda acción resultara poco 
para el engrandecfmienfo de la Pafria, qoisiera 
esbozar en este Jibro algunas ideas que siempre 
hemos defendido los VBTERlNARIOS PRO­
GRESIVOS, para qoe sometidas asf a la consi­
deración de la clase, paeda darselas forma, e 
incorporar lo útil de elias-si alguna atilidad ta­
vieran,-a nuestro siempre defendido programa 
de acción social. 

La obra que Ja Veterinaria espafiola ha de 
realizar pro-pecoaria, para aureolar del maximo 
prestigio a la nueva Dirección general de Gana­
derta. ha de ser, una activisima labor de campo, 
no convirtiéndola en ese vicioso sport burocr6-
tico, albergue frecoente de gandules y de holga­
zanes que eueñan en resolver los problemas na­
cionales desde las mesas de las oftcinas justift­
cando una nómina, Es preciso sacar, de grado 
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o por fuerza, del ambiente de indiferencia en que 
viven, a tantos profesionales actoalmente pasi­
vos qoe estudiaran la ciencia zootécnica, y trans­
portarlos a las cabañas, a los apriscos, a las 
praderas, y planteando soluciones y recogiendo 
problemas, analizando cnestíones esenciales y 
resolviendo arcanos profondos, iremos adies­
tr~ndoles poco a poco, a esa lucha positiva, que 
sin dòda alguna, sera Ja obra mas grande de re­
dención social, que ha de figorar en el historial 
de Ja Veterinaria Patria. 

Bn el campo, y solamente en el campo, donde 
vive y se desarrolla la ganaderia, es donde los 
veterínarios españoles, tenemos que estudiaria; 
lo demas es solo vanidad, vanidad, y vanidad, 
qoe se extingoe al primer soplo de joslicia. 

Vivamos de realidades y nunca nos dejemos 
goiar por la fan tas fa, la ilosión •.... La Zootecnia 
de la aldea, no sera tan elocuente como la Zoo­
tecnia de los libros, pero es, indudablemente, 
mocho mas practica, porqoe es on inagotable 
venero de realidad viviente. 

He sentado la afirmación de la necesidad ur­
gente de abarcar el problema pecuario, y el1o ha 
de ser sln caer en el funesto pecado de las oto­
pfas y de los verbalismos. Para hacer ona labor 
seria, razonada y positiva, hemos de amoldarnos 
a las necesidades de la ganaderfa, de las comar-
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cas y de los ganaderos, y no seria prndenfe, ni 
nos acreditaria de videntes, frazar on plan uni­
forme y eminentemente rlgido, donde la ciencia 
no esta cultivada y la técnica racional no se co­
noce; donde las variantes de la ganadería, de las 
condiciones climatológicas y culturales, de las 
costombres campesinas, de los recursos econó­
micos del ganadero hacen de lo que hasta ahora 
se nos antoja como un sólo problema, múltiples 
y variados entlnciados qtle se adaptan a exigen­
cias supremas, las mas de las veces antitéticas, 
hasfa en tlna misma comarca. 

Si mentalmente nos detenemos unos momen­
tos sobre lo que ahora octlpa nuestra atención, 
reconoceremos que precisa esta cnestión, ona 
clal'ividencia exacta; una visión perfecta de Jas 
particularidades que integran el problema pecoa­
rio en cada localidad; porque no hay que olvidar 
qoe, el conjunto de fodas sas variadas formas y 
manifestaciones, ha de constittlir Ja caracterfs­
fica de esa fase de Ja polflica económica que a 
noestra ciencia ataña resolver. 

No me cansaré nunca de repetir en Jas pagi­
nas de este libro, que no olvidemos qoe estamos 
rodeados de enemigos múltiples, y por lo fanto, 
cada pa~o que demos en el campo del fomento 
pecuario, sera escrupulosamente examinado por 
quienes con miras egofstas querian usufructuar 
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el favor oficial para continuar dirigiendo estas 
cuestiones, en las qoe nos han tachado de in­
competentes, y hemos de demostrar con hechos 
qlle merecemos lo qoe nos han encomendado; 
por Jo mismo, es necesario que nos movamos 
con serenidad y con firmeza, y el mayor de olles­
tros desaciertos, serfa pretender oniflcar cientrfi­
mente, aqoello qlle por sa nataraleza, ha de ser 
vario y basta antagónico. 

Paseemos moment~neamente nuestro pensa­
miento por el campo espafiol. Llevemos por on 
momento nuestra imaginación hacia esas exten­
sas planícies de la Castilla central; hacia esas 
verdes y lozanas praderas de la montaña; hacia 
esos macizos orogr~ficos de la Carpeto-Vetó­
nica, con sils regiones de nieves perpetaas; hacia 
esas zonas forestales de las cuencas de varios 
rfos; hacia esos terrenos irrigados, de división 
parceJaria intensa, de praticultura natoral y arti­
ficial; hacia esas comarcas incoltas de nuestras 
dehesas salmantinas y comparemos luego la cli­
matologia tan variada de la zona marftima con 
la de la meseta, la de los valies, c0n la de las 
serranfas, y esto nos revelara a Castilla, desde 
el cabo Mayer has ta el Almanzor, des de Ja fron­
fera portoguesa, basta las faldas occidentales de 
la cordillera lbérica, esa Castilla, que no toda 
ella es cTJBRRA oe CAMPOS»; qoe no todlJ ella es 
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la cReRi6n de los triga/es y de los barbechos•. 
sino que es la amplia zona española, de ge11 va­
riada, donde viven grupas étnicos diferentes que 
no pueden estar supedita~os a un plan de mejora 
idéntico, porque de proclamar la unidad de crite­
rio Zootécnico, nos conducirfa a los veterinarios 
a nllestro fracaso, a nuestro desprestigio cgmo 
técnicos qtle es lo qtle debemos evitar por amor 
propio, por amor de clase y por amor patrio. 

Fijémonos bien en estas cuestiones basicas, 
qae parecera pueril que yo las traiga a estas pa­
ginas, pero que si nos despojamos un poqoito 
de ese perniciosa prurito de sapiencia que todos 
llevamos en nuestro interior, reconoceremos qne 
son recuerdos que ntlnca debemos abandonar 
para caminar con paso firme y eeguro hacia el 
trillnfo del ideal; pues no se me negara que, pre­
tender exigir un grado de mejora y de especiali­
zación tan elevada a una vaca morucha, como 
a una tudanca, a lln serrana barqueño, como a 
un schwyz montañés, a ona oveja churra, como 
a ona merina. es pretender lo imposible, porque 
mientras unos progresan en un medio apropiada 
de mejora, los otros apenas si conservan su ca­
racterlstica étnica en el propio medio de natura­
lización. 

Bl m6s crasfsimo error cientfflco qoe podr[a­
mos cometer, serra intentar siquiera, trazar on 
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programa general de mejora pecaaria, sin preci~ 
sar, s in concretar de antemano to das y cada ona 
de las exigencias de los múltiples problemas 
agro-pecoarios en cada loc&lidad. 

Meditemos detenida y serenamente sobre los 
diversos problemes qae en el transcarso de este 
libro iré planteemdo y procaremos hallar sa més 
r6pida soloción, para qae en corto plazo poda~ 
mos demostrar al pafs el grado elevado de capa­
citación social y cientffica de la Veterinaria es­
pañola. 





v 

Factores fundam~ntales de nuestra 

labor social 

No abriguen la creencia los compañeros que 

me lean, de que voy a fener el atrevimiento de 

trazar un programa decisivo de noestra labor 
social. No me considero con talla cientfflca sofi­
ciente para acometer tan magna empresa, y aun­

qne aficionado de toda la vida a la penosa tarea 

de organizador, qUiero reservar las primicias de 

tan argente necesidad, a compañeros competen­

tísimos que, por hallarse colocados en olro plano 

social mAs elevado, pueden dar mas faci! orien­

tación a la gran masa de disciplinados veterina­

rios, para acometer con la mayor nrgencia la 

grandiosa obra del fomento pecuario nacionat 
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qlle el Oobierno de Ja República, con ona visión 
certera de la realidad, y on plausible espírito de 
joslicia, n0s ha encomendlldo. 

Con este libro, quiero ha cer on llamamienfo, 
una invitación a todos los veterinarios, para qoe 
~stadien, dentro de so acción social y técnica, 
las partieotaridades inherenfes a la pecuaria lo~ 
cal. tomando como base cle so estudio, los si~ 
-goienfes factores, qoe han de vivil\ fnfimamente 
ligados con nuestra Ciencla; factores que como 
indica el enonciado de ~ste capftolo, son el fon~ 
<lamento de noestra labor t:Jocilll, y por lo tanto 
no ha de extrafíar a mis lectores qae los dedique 
la maxima atención, ocapand0me con gran ex~ 
tensión de todas sos particolaridades. 

Los citados factores, qoe van a desfilar por 
las paginas sigoientes, y que qaiero interesen 
profundamente a mis lectores, son los sigoientes: 

A) Factor agrfcola. 
B) Factor pecoario. 
C) Factor económico y colloral del ganadero. 
Tengo tal convencimiento de la importancia 

.qoe tivnen eltados factores para la consecación 
del trionfo de noestra labor social. que no dodo 
~n afirmar rotondamente qoe, aqoilatando el va~ 
Ior de cada ono de ellos, estableciendo el exacto 
eqailibrio de todos entre sf, no estara lejano el 
dia qae con verdadera conoclmiento del proble-
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ma, sentemos bases precisas, orientaciones reél­

les, que nos lleve en pos de un éxito francamente 

positivo, porqae ediftcaremos sobre cimientos 

sólidos y con nuestra indiscutible aatoridad (in­

discotible, porque la República nos la ha recono­

cido en memorable sesión), impondremos lfneas 

inflexibles, normas seguras, sometiendo la me­

jora pecuaria naci(')nal y los problemas del campo 

que con ella se relacionan, a on plan cientrflco y 

seguro que, nacido entre la ruralia. tenga la efi­

cacia y el sentido prActico de que suele carecer 

todo ese balduque de Ja retórica que envenena el 

ambiente campesino, aniqoilamlo las energ[as y 

sembrando la descontlanza y la indiferencia entre 

los agricultores y ganaderos. 

Voy poes a ocoparme con alguna extensión, 

de lo que constitaye una obligación inelodible, 

-exponiendo mi modesto crilerio sobre estos fac­

tores fundamentales de 'nuestra labor soci11l y 

técnica en el campo; porqae de no hacerlo, deja­

ría incompleto el tema que me he propaesto des­

arrollar en este Iibro. 

La empresa es delicada; pero creo qae mi 

gran voluntad ha de ser soHciente para escalar 

la cima que me he propaesto. 

Si conslgo que mi criterio !ogre interesar a 

los veterlnarios espafioles, mi satisfacción ser6 

inmensa. 
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Alentado por esa esperanza, pondré en juego. 
mi entosi~smo, mi volontad y mi amor a la dase. 

Al dar comienzo a la grata tarea que para mí 
sopone ocuparme de los problemas del campo 
como factores fundamentales de noestra labor 
social, quiero consagrar algunas paginas a de­
mostrar la transcendentalfsima importancia de hr 
AGRICULTURA y de la OANADERÍA en el pro­
greso de los pueblos, al mismo tiempo qae hago­
an pequefio recuerdo histórico •.... 

Aunque por tan repetido, no habra qoien ig­
nore qae, la Agricultura y la Oanadería, son ve­
neros inagotables de la riqueza pública; base 
fundamenlal en que se apoyan las modernas so­
ciedades, el sostenimienlo de los Estados y la 
prosperidad de los pUeblos; no por eso he de 
dejar de consignarlo, pues creo firmemente que. 
la alabanza dedicada a industrias tan importan­
tes como la agrfcola y la pecuaria, de las que ha 
tiempo y con gran fundamento dijo un ministro 
francés, eran las obres providentes del Estado. 
en todo momento es necesaria. 

Si no temiese molestar la atención y cansar 
el interés de mis lectores, harfa un detenido es­
tudio retrospectivo de Ja Agricultura y de la Oa-
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naderfa, y del mismo sacariamos la impresión 

<le que, el abandono del soelo por las clases 

instruldas y ricas, ejerce nefasta infloencia sobre 

el estado de tan poderosas industrias. Mas como 

creemos es una critica acerba contra el absen­

.tismo. la opinión qoe Vfcfor de Tracy hace en 
sos cCARTAS SOBRE LA AGRICULTURA•, 

la copiamos aqol, para que la fengan presente 

mis lectores y procoren divulgaria entre los cam­

pesinos de noestra amada Patria. 

«El deseo general-dice Tracy-es dejar de 

·ser campesino; la aspiraclón de todos, es llegar 

a ser funcionario público, parte integrante del 

.Qobierno. Para ello hacen las familias los ma­
yores sacrificios, porque sólo entonces creen 

.que se ha llegado a cser al1{una cotJa•, y he aqot 

por qoé la tierra se encuentra abandonada por 
aqoellos qoe podrlan haberla fecundada con sos 

.capilales y so inteligencia. 

La empleomanla, hija de on sistema vicioso 

-de instrocción, prodoce resultados fanestísimos, 

contribuyendo grandemente a comprometer sin 

-cesar el reposo público, y a convertir sa marcha 

regular en un preblema espantosa y casi insolu­

.ble para los Gobiernos. El número de ernpleados, 

a pesar de ser infinito, es siempre moy inferior 

a l de los pretendientes, qoe son de ordinario 

.abogados sin pleitos, doctores administrativos 
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sin ocopación, hombres qoe aborrecen el trabajo. 
Y los que no ven satisfechos sos deseos, desen­
gañados e iracondos. no haeen mas qoe pensar 
en revolociones polfticas, con Jas coales poedan 
mejorar de algún modo s u suerte•. 

¡Cuanta verdad encierran los parrafos ante­
rioresl 

La base principal de IC!>do progreso. estriba 
en la primera educación, y el atraso en qlle se 
encllentran la Agricolttlra y la Ganadería, es de­
bido a Ja edocación anti-raral qlle damos a los 
hijos; pero es aún mas censllrable la edtlcación 
anti-rara! de fas hijas; educación en extremo vi­
ciosa, qlle, a mas de so inlllilidad, tiene el de­
fecto de hacer perder aqllellas hermosas caalida­
des qoe adornaban a las jovencitas de otros 
tiempos. 

Para que mis lectores vean la diferencia que 
existe entre la mujer moderna y la hija del labra­
dor del sigfo xvi, veamos cómo el genio in mortal 
de Cervantes la describe en el interesante perso­
naje de Dorotea. 

cEra. dice ella misma, ona de las mas regala­
das hijas qae padres jamas regalaron; era el es­
pejo en qoe se miraban, el bacalo de so vejez y 
&I sojelo a qoien encaminaban, midiéndolos con 
el cielo, todos sos deseos, de los coales por ser 
ellos tan baenos, los mfos no saHan on ponto. y 
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del mismo modo qoe yo era señora de mis ani­
mos, ansí lo era de sa hacienda; por mr se reci­
bfan y despedían los criados; la razón y coenta 
de lo que se sembraba y cogfa pasaba por mis 
manos; los molinos de acelle, los lagares del 
vine, el número del ganado mayor y menor, el 
de las colmenas; finalmente, de todo aqaello qoe 
on tan rico labrador como mi padre puede fener 
y tiene, tenfa yo la cuenta y era la mayordoma y 
señora, con tanta solicilud y con tanlo gasto 
suyo, que buenamenle no acertaré a encarecerlo; 
los raJos que del dia me quedaban después de 
haber dado lo que convenfa a los mayorales () 
capataces y a otros jornaleros, los entretenia en 
ejercicios que son a las doncellas tan lfcitos 
como necesarios, como $On, los que ofrece la 
agnja y la almohadilla, y la rueca muchas veces. 
y si alguna por recrear el animo, estos ejercicios 
dejaba, me acogfa al entretenimienlo de leer al­
gún libro devolo, o a tocar un arpa, porque la 
experiencia me mostraba, que la música compone 
los animos descompuestos y alivia los lrabajos 
qae nacen del espfritu~. 

¿Cuanto no ganarfan los problemas del cam­
po; cuanto no ganaría la Agricultura pairia, si 
las hijas de nnestros campesinos imilasen a Do­
rotea y supiesen alegrar las faenas agricolas con 
el encanto de sa ternora? .... 
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Pera no nos detengamos en estas coeslfones 
y continoemos generalizando para después ir 
analizando los diversos puntos qoe me he pro­
puesto desarrollar. 

Ahora que estamos en momentos histórica­
mente decisivos, qoe signlfican en la evoloción 
económica de los pueblos ona fase transitaria; 
momentos en cuyo desenlace cifran las naciones 
todas, so porvenir económico, es preciso que 
Castilla, que es el corazón de Bspaña, saiga de 
su atonfa, que los castellanes salgamos del ex­
cepticismo con que miramos nuestros infereses, 
del enervante quietismo que nos sepulta en el 

atraso y en el decaimiento. Bs preciso que exci-
1emos los enervi os de la raza•, para que Bspaña 
vuelva a sos pretérilas grandezas. Por esa, este 
humilde veterinario, qoe ostenta con legitimo ar­
gollo so condición de castellano; que ama con 
veneración a su PA TRIA CHICA, que ve en el 
soelo patrio elementos qoe pueden daria riqoe­
za; que descubre entre sas pobladores hombres 
de caracter que con so ciencia pueden daria pres­
tigio. y qQe en la juventod estudiosa ve a los 
usufrllctuarios del psrvenir, alza el grifo de re­
organización de nuestros intereses; mira hacia 
el ideal nacional y vislombra una grata orienta­
ción para los destinos de Castilla, para los des­
.tinos de la Pairia: /a orientación-agropecuaria. 

Bn mi continuada labor social, sin perder 
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nonca de vista los altos infereses de la Clase, 
he tenido soeños múltiples de resorgimiento pa­
trio, y en ellos, numerosos problemas económi­
cos nos salen al paso, pero entre ellos, dos des­
lacan por so transcendental importancia y que 
forman uno solo, por la hermandad qoe los one: 
el PROBLEMA AGRO- PBCUARIO, problema 
principalfsimo que constiruye la integración y ex­
pansión de la vida nacional. 

Es indodable que los males inmensos de qoe 
noestro poeblo adolece, no son sino sfnfomas, 
efectos, o manifestaciones de una dolencia inte­
rior: la crisis agro-pecuaria, qoe continuara 
obrando sobre el organisme español, causando 
el dolor, aproximando la agonfa, la moerte, si no 
nos revestimos de caracter para extirparia de 
rafz. 

Esa dolencia interna, bonda, en qoe se reso­
men todos los males del plleblo hispano, pre­
senta dos rasgos fundamentales: la miseria en 
lo material; la zozobra, la acritud y la timidez en 
lo espiritual. 

Hay que obrar con verdadero patriotisme 
,para realizar la magna obra de reconsfrucción 
qoe España necesita, y esa obra incombe, en sn 
mayor parle, realizarla a los veterinarios espa­
ñoles, con sos propios medios, con los medios 
poderosos de su ciencia. realizando ona intensa 
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y continuada labor social,· y no debemos olvidar. 
que el verdadera patriofismo, como dijo Llody 
Georges, ~consiste no solamente en saber dar la 
vida par la patria, sino en trabajar para que den­
tro de ella quede desterrada la miseria». 

Comprendiendo que el problema agro-pecua­
rio es el que integra la vida nacional, verdadera 
obra de españolismo sera intentar resolverlo, 
para proporcionar a la madre patria, días de 
prosperidad y de gloria. 

Preparémonos los veterinarios españoles a 
realizar una intensa labor social, procurando es­
tudiar el problema agro-pecuario, para ver en 
qné consiste y cómo afecta a la patria en las ac­
tuales clrcunstancías, qoe c0mo he dicho co"' 
antelación, son hlstóricamente decisivas. 

A) FACTOR AGRÍCOLA 

Para estudiar con el detenimiento que su im­
porlancia requiere, el factor agrícola, hemo~ de­
remontar nuesJro pensamiento a los primeres. 
tiempos de la historia, y asf veremos Ja venera­
ción que los primeres pobladores de la tierra te­
nfan a esta. 
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La Agricultura y la Ganaderfa, caminaran 
desde los primeros tiempos, en amigable con­
sorcio; por eso sin dúda, Cuvier habfa dicho en 
sa •ELOGIO DE GILBERT•. que ela Agricaltura 
es el arle de qoe exis!a cons!antemente, en on 
espacio dado, la mayor suma posible de elemen­
tos combinados en materias vivientes•. El mismo 
Conde de Gasparfn. al considerar la Agricultura 
como la ciencia de la producción de los vegeta­
les, se vió obligada a establecer el paralelismo 
de dos ciencias disfintas: la de la prodocción 
vegetal y la de la producción animal; es decir, 
la Agricultura y la Zootecnia. 

Pero aunque un poco arido, vamos a dar un 
paseo por la historia, remontandonos a su 
origen ..... 

No se poede afirmar de un modo preciso, si 
la Agricultura precedió al pastoreo, o viceversa, 
o si ambas indastrias nacieron al mismo tiempo; 
pero no cabe dudar que el conocimiento de la5 
mismas. era del dominio de los primeros habi­
tantes de nuestro planeta. 

Y o creo que la primera indostria que se des­
arrolló, faé la ganadera, viéndose nuestros an­
tepasados obligad0s a ejercer la agrfcola, para 
proporcionar sustento a los innúmeros animales 
que poblaban la tierra. 

La leyenda bíblica nos dice, que el fratricida 
Cafn, fué el primero que cultivó el so1do. 
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En la lndia, dice el doctor Linck, el coltivo 
salió de la mano de Brahma y recibió de éste el 
toro sagrado para que le ayudara en sos tra­
bajos. 

lsis, en Egiplo, dió a los hombres lecciones 
de Agricultora. 

Diana, introdajo esle arte en Orecia, y Ceres 
en Jtalia y Sicília. 

La tradición arabe, atribtlye también a la Agri­
<:tlltura un origen celeste. En efecto, dfcese que 
<:uando Adan habitó la fierra, trajo del parafso 
treinta vastagos de arboles diversos; el trigo lo 
recibió el hombre de manos del angel Migtlel, 
qae le mandó caltivar la tierra y sembraria. Este 
trigo primitivo, era del tamaño de on huevo de 
avestruz; como los hombres se tornaron impfos, 
se redujo el tamaño a un haevo de ~allina, luego 
al de ano de paloma y mas tarde al de ana ave­
llana; de tal manera fué siguiendo la disminoción 
de tamaño, que en tiempos de josé era del tamaño 
de un guisante. 

Dejemos sentados los hechos según nos los 
refieren, sin descender a hacer la crítica de los 
mismos. 

Lo que sf es indadable, que el espfrito rural 
nació en la hermosa transformación del estado 
.salvaje al de civilización. 

¿Cómo ocorrirfa esto? .... 
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Figarémonos el mundo en Ja edad primitiva­
dice un escritor-; el campo es un inmenso bos­
que; sólo falta la maleza de los arenales y pan­
tanos. No hay tierra Jabrada, no hay vivienda 
construída, no hay puentes para cruzar los arro­
yos, no hay vasijas para transportar el agua, no 
hay animales domésfícos. ¿Y el hombre? .... Su­
jeto a la intemperie. anda desnudo, como el 
meno, de roca en roca; se cobre de hojas al 
acostarse, como algunos reptiles, para resguar­
darse del frío; sube a los arboles, como Ja ardi­
lla, para coger la fruta silvestre, y corne, cual el 
lobo, erada la carne de las aves que sorprende 
en sa nido. Cuando falta la caza, y el hielo seca 
los arboles, liene qne escarbar la tlerra con sos 
uñas, como la oveja hambrienta, para extraer 
las raices en que paede clavar el diente. Bl hom­
bre salvaje, apenas se distingue de las bestias 
salvajes. 

Pero el hombre, que es perfectible, faé pre­
ciso que se perfeccionase, para que se cumpliera 
la ley esencial de s u existencia ..... ¿Cómo? .... 
Por medio del cultivo agrario, base de civiliza­
clón en la época primitiva, como en tiempos pos­
teriores. He a qui de qué manera sucedió ..... 

Los brotos comen, por instinft> de conserva­
ción, para vivir, y ahf concluye su historia; el 
lnstinto de conservación despertó en el hombre 

servei de Sibtloteques 
B·bliclet~ do Veterinària 
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originaria la idea agrlcola, y a esa hora empezó 
la gran epopeya de su progreso. Arranca la rama, 
levanta la choza, recoge el tronco encendido por 
el rayo: ya tiene hogar. Cerca el ferreno conti­
gno, siembra la semilla de la planin que halló 
agradable al paladar, y amansa los animales que 
jazga por la docilidad que los distingne, paeden 
servirle de auxiliares: ya existe el cultivo, y con 
el hogar y el cultivo, la vida seden faria ..... 

Llenaria centenares de paglnas si intentase 
poner de maniflesto las opiniones y juicios diver­
sos sobre esta importante coestión; pero, dada 
la Indole de este librito, creo conveniente aban­
donar este aspecto y examinar, a la ligera, la 
evolución agrfcola a través de los tiempos, para 
laego detenerme lo posible en el estado actual. 
y sobre Iodo, en la orientación que debe darse a 
este hermoso venero de riqoeza pairia, en armo­
nia con nnestra labor social. 

Sea cua! fuere el origen de la Agricultora, lo 
cierto es que, los primeros y principales trabajos 
sobre el cultivo de la tierra, se deben a Teofras­
to, Hesiodo y Jonofonte. 

Teofrasto, que vivia en Eresa, en Lesbos, 
por el año 430 antes de Jesucristo, escribió dos 
tratados que fltuló «HISTORIA PLANTARUM• y 
cOE CAUSIS PLANTARUM•. Hesiodo transcri-
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bió en sa poema cLOS TRABAJOS Y LOS 
Dl.à.S•, gran número de preceptos úfiles, que 
fueron observados en lli practica. Jengfonte ejer­
ció practicamente la Agricaltara y legó machos 
escritos, que aunqae datan del año 350 antes de 
naestra era, aan ofrecen gran lnterés. 

Un número interminable de escritos antigaos, 
podria citar, todos ellos notables, entre los que 
descaella ona notabiHsima colección titulada 
eSCRIPTORES REI RUSTIC...E VBRETBS LA­
TINB<>, que comprende las obras de los insignes 
escritores Catón, Varrón, Colamela y Paladio, 
que florecieron, los dos primeros. antes de la era 
cristiana; el tercero, bajo los reinados de Aagusto 
y de T!berlo, y el último, probablemente en el 
siglo Jv. 

Para qae mis lectores comprendan la nefasta 
influencia qae sobre el estado de esta poderosa 
industria ejerce el absentismo, esto es, el aban­
dono del saelo por las clases instrufdas y ricas, 
voy a remontarme a los tiempos del imperio 
romano. 

Entonces la guerra y la Agriclllhlra, eran las 
profesiones ejercidas por los romanos. Basta 
recordar la historia gloriosa de Cincinato, para 
demostrar el gran aprecio en que ee tenfa a la 
Agricaltora. 

Cuando es te célebre Dictador, reqqerido por 
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el poeblo, que fné a boscarle dos veces al campo, 
mientras labraba so modes to dominio, se vió ele­
vado a tan suprema categoria, cuéntanos la his­
toria, que al partir de su casa para el Senado, 
dijo con gran pena a su mujer: cTemo, querida 
Alicia, qoe noeslros eampos estaran mal labra­
dos est e año~. 

Naeslra España, no se levanló de su postra­
ción, hasta la invasión de los arabes, los que en 
presencia de las fertilfsimas lierras del mediodfa 
y del Hloral levantino, se dieron cuenta del gran 
provecho que podfan sacar de aqoellos campos, 
y duranle los veinte primeros años del reinado 
de Àbd-ei-Rahman lli, trabajando incesanlemen­
Je, hicieron grandes obras de irrigación, que aun 
poeden servir de modelo a las naciones mas ade­
lantadas, y dedicando toda su alención a la Agri­
coltura, convirtieron en hermosos vergeles las 
hoy famosas vegas de Granada y Marcia, de Va­
lencia y Malaga. 

He de hacer notar un hecho que siempre se 
ha repetido a través de los tiempos, y que encie­
rra provechosas enseñanzas para nuestros go­
bernantes. 

Bn todas las naciones donde los Gobiernos 
se han preocopado de favorecer las empresas 
agrfcolas, sin gravar so producción con impues-
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tos odiosos, no solamenle ha crecido la riqueza 

general, si que también ha mejorado notable­

mente la indole del pueblo. 
Para fomentar las buenas costombres y para 

domar el bravío natural de los pueblos, no hay 

causa mas poderosa que el contacto de la tierra­

Y su cultivo. 

La Agricultura ha adelantado de una manera 

considerable durante el último siglo, merced al 

progreso paralelo de las ciencias. 

En Espafia, después de aquella época flore~ 

ciente de los arabes, reinó un periodo de deca~ 

dencia que aun persiste, si bien he de hacer no­

tar, que hay provincias cuya prosperidad es 

grandfsima, merced a lo fértil del suelo, y mas 

que nada, a la poderosa influencia del riego. 

Es preciso que nuestros labriegos, mejor di~ 

cho, que Iodes los habilanles del solar palrío, 

piensen que coando la Agricultura progresa, pro­

gresa a la par, no solamente la Ganadería, su 

hermana gemela, sr que lambién todas las indus­

trias de ~llas derivadas. 
Son tan fntimas las relaciones entre la Gana­

deria y la Agricul1ura, y son tan importantes sils 

prodllctos, que muy bien poede decirs~ son Ja 

base granftica sobre la que se asientan las na­

clones. 

La Agricultura es la base fundamental de lo-
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das las asociaciones humanal), y por lo tanto, se 
comprendera qae no hay sociedl!d posible sin 
Agricultura, como tampoco se comprende paeda 
existir Agricultora sin Ganaderfa; ahora bien, 
qoe los animales qoe integran ésta, deben estar 
conformados con relación a los servicios qae 
han de prestar, de lo cu al se desprenden dos 
caestiones que hay qne fener en caenta: primera. 
qae para el fomento agrario se necesitan anima­
les; y seg-onda, que estos !engan aptitudes espe­
ciales para cada serviclo. 

Hace falta comprender que es necesario dar 
un noevo rllmbo a los conocimientos agro-pe­
caarios, teniendo siempre presente qoe una Na­
ción sera tanto mas rica y poderosa, cuanto ma­
yor sea el número de animales domésticos selec­
tos que posea y may0r también su perfecciona­
miento agricola, para de ese modo poder satis­
facer las múltiples necesidades y los variados 
caprichos de la vida social. 

Viene asegurandose con gran insistencia, que 
la Agricllltllra y la Ganaderfa de nllestro pafs se 
encaenfrl!n en un estado tan deplorable de deca­
dencla, qlle amenazan la vida de la Nación. Yo 
en parte, participo de tal creencia; pues aúnqae 
es ma€ho lo que se va adelantando, opino se 
impone la necesidad argente de Ievantarlas de 
la postración y abafimiento en que yacen, si es 
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que se qolere salvar al pafs de Ja miserla que le 

amenaza, m6xime en estos momentos declsivos 

en ~úe todas las naciones europeas se preoca­

pan de su engrandecimiento y progreso. 

Se acusa incesantemente a naestros labrie­

gos, de ignorantes y rutinarios, atribayéndoles 

el atraso de naestra riqueza agro-pecoaria; no 

faltando tampoco algunos (los mas) qUe censo­

ran a los Gobiernos por la indiferencia y apatfa 

con qae miran cuanto se refiere al fomento de 

estas dos poderosfsimas indastrias. Aanqae me 

parecen en parte equivocados, y a veces, injus­

tos estos anatemas qae continuamente se lanzan 

contra Gobiernos y agricultores-ganaderos, no 

obstante, algunas veces también son justificados. 

Me fundo al decit· esto, en que creo que la Agri­

cultora y la Ganaderfa en Bspaña, lejos de atraso 

y decadencia, caminan por la senda del progreso, 

sí qae con paso lento, pero continoado, y el Bs­

tado no es indiferente a esa marcha progresiva 

como lo pregona la reciente creación de la Direc­

ción general de Oanaderfa. 

No cabe dudar que si comparamos el estado 

acrual de nuestra Ganaderfa y Agricultura, con 

el de otras naciones, hemos de confesar que va­

mos a la zaga; pero no es menos cierto, para 

fortuna de la Nación, que nos afanamos por se­

gUir sos derroteros e intentamos nivelar y aun 
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soperar a elias, aun cuando precisemos no pocos 

sacrifici os. 

La Agricoltura y la Ganaderla extranjeras, 
evolucionando influenciadas por las modernas 
teorfas cientificas y aprovechando los progresos 
de la maquinaria la primera, y de la Zootecnia la 
segonda, tienden cada vez mas a convertirse en 
verdaderas industrias. Los agricultores-ganade­
ros, sufren una profunda transformación moral, 
salen al fin de su largo aislamiento y paulafina­
mente, las necesidade$ creadas por las crisis 
agropecuarias y la roda competencia que ya se 
había establecido, les han obligada a unirse para 
comprar, producir, y vender mas barato que an­
tes y con mayores utilidades. 

Asf es como en A.lemania, F'rancia, ltalia, y 
en la mayorla de los paises europeos, se consfi­
toyen poderosas asociaciones rurales, cada dfa 
mas numerosas. 

Bstimolado por este movimiento vitalfsimo de 
progreso de las naciones europeas, y deseando 
que noestra amada Bspaña emprenda ona mar­
cha triunfal por el campo de la civilización, es 
por lo qoe me he decidido a escribir este libro, 
en el qoe colaborando a la grf:ndiosa obra que 
ha de realizar Ja Dirección general de Ganaderfa, 
escribir~ algo de lo mocho que pnede decirse de 
Agricultura y Ganaderfa, persuadida de qne estos 
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son los factores fandamentales de Ja laboraocllll 

a realizar, ya qae el fomento de esras dos indos­

trias, tiene decisiva infltlencia en el progreso na­

cional. 
Àl hacerlo, aunque no con la extensión qtle 

deseara, mi propóslto no es otro, que sentar al­

llÚn precedente, señalar alguna orlentación, para 

que las dos indastrias de mayor potencialidad 

~e la patria, entren por nuevos caaces de pros­

peridad. y Bspaña camine velozmente por la 

senda del progreso. 
Si tal consigo, sera mi mayor satisfacción; 

si no logro lo que me propongo, lo lamentaré. 

He procurado en el precedente recorrido his­

tórico, dejar senladas manifestaciones diversas 

para demostrar lo qne en el pasado faé noestra 

Àgricoltura, remontando Jas citas a los primiti­

vos tiempos, pero no he de terminar esta parte 

de mi modesto frabajo, sin parlicuJarizar, para 

que qoede sentada la importancia de esta indus­

tria y la de su hermana la Oanaderfa y las vici­

siludes por que pasaron después de Ja invasión 

arabe. 
En todo tiempo, los grandes señores han 

cometido abosos inanditos contra los Jabriegos. 
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Para justificar este aserto, citaré un solo hecho. 
El Rey Alfonso X. se vió obligado a confis­

car los hienes de D. Lope Dfaz de Haro por sus 
contfnuos desmanes, y como éste se qoejara, el 
Rey, para justificar s u conducta, entre otras, le 
contestó las siguientes sabrosas palabras: cDes­
pués que partís tes de casa del Rey. I e robast~ la 
tierra e mandasfe poner fuego en muchas partes, 
y fueron quemados y robados y estragados mu­
chos Jugares .. ... Y lo que decides de Valmaseda, 
bien sabedes que siendo allf vos con vuestra 
madre, y vuestros vasallos y tfos y hermanos, 
robastes dende la fierra y hecistes mucho mal .... . 
Y si vos dexastes a Valmaseda, el Rey la cobró 
y la tíene por las malfetrías que vos e vuestra 
madre hecistes en la lierra• ... •. 

EI abuso era terrible, pero era aún mas terri­
ble la ley que lo autorizaba. La anarquía reinante 
en enanto a las exacciones de los poderosos, 
alcanzaba a todas las ramas de la producción 
agrícola. Bl pobre agricUltor estaba sojeto a la 
voluntad déspota de su señor y se daban casos 
en que abandonaban la prQpiedad y quemaban 
sos caserfos por no excitar la codicia de los 
señores. 

À tal estado llegó el abuso, que ya en los pri­
meros siglos de nuestra era, excedia el afan de 
ceder tierras, al deseo de po&eerlas. En esta 
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situación. reinando el absentismo, sobrevino la 
miseria del pueblo y la desolación de los campos. 

Como confirmación de lo expoesto, véase 
cómo describe Jovellanos los campos de Castilla, 
en so epfstola a Poncio: 

e De allí vi ya horizontes mas abiertos 
y aun también mas ajenos de cohorle, 
pobres, Jncultos, rasos y d~sierlos. 

Hombres tristes de oscuro y sucio porte. 
Casos de barro, calles de lnmundlcio, 
pueblos, en fin, sin dicha ni deporte. 

Tal vez en torno de el/os lo codlclo, 
sino la miserla, fabra un poco 
sin afón, s/n provecho ni perfeia. 

De órboles no hay que hablar, este es un coco 
que a.susta al propietario y a/labriego, 
a qulen los planta fe ape!lidan loco. 

Campos sin tirbo/, seto ni edificio, 
plagados de amapo/a y jaramago, 
y 11guas, bueyes y brazos sln oficio•. 

* * * 
De modo admirable queda pintado el resul­

tado del absentismo de la edad media. Si tal es­
fado de cosas hubiese continuada, segoramente 
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hobiésemos retrocedida al estado salvaje de los 
primitivos tiempos; pero aforhlnadamente, el es­
pirita de progreso inonda al mundo~ y ese espf­
rifo, foé ona halagtieña esperanza, qoe se vis­
lambró en las postrimerfas del siglo xvm, para 
qae de la triste sitoación anotada, naciese el es­
fado próspero. 

• * • 

Hemos visto qae el último grilo del siglo dé­
.cimo octavo, foé de esperanza halagUeña; vea­
mos ahora ligeramente, la saerte de la Agricul­
tora en el siglo XIX ••••• 

A principio del siglo que nos ocopa, llegó a 
tal extremo el abandono de la Agricaltura. que 
bien podrfa preveerse ona hecatombe. La mayo­
rfa del terrena de Caslilla era ona dehesa, debido 
al absenlismo de que anteriormente he hecho 
mención. La aristocracia castellana, que tanto 
abilndaba (de la coal dan fe namerosos escodos 
conservados en no pocas fachadas), dejaba 
.arruïnar sos casas solariegas, las qae, permfta­
senos decir, ninguna atilidad prestaban, sino que 
mas bien representaban on estigma para Casti­
Jia, ya qae recordtJban aquella época del feuda­
lismo, en la que, los ricos hombres y cabal/eros • 
.exigfan a los campesinos, servicios a su albe-
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drfo, sopena de robaries la tierra, si se los nega­
ban, o 'apresaban a los Jabradores y los tenfan 
sin alimentarlos, y otros mil abusos que la ley 
autorizaba. La inmensa mayorla de Jas familias 
nebiliarias, eran refractarias a la vida y ocupa­
dones campestres, y en su consecuencia, mira­
ban despectivamente las señoriales mansiones 
alejadas de las ciudades, que sus pl'imogenitores 
glorificaron con el trabajo. 

El labriego castellano puede contemplar por 
esta hermosa Castilla, reminiscencias de los an­
tigoos palacios feudales, de los que tanto abun­
daban por todas partes del solar hispano. 

Desde la mitad del siglo que nos ocupa, el 
espfrito de la aristocracia parece qoerer emular 
a los nobles ingleses, y se han creado magnffi­
cas explotaciones agrfcolas que dan vida a Cas­
filla, y el ejemplo cundió por toda España, y los 
<listingaidos próceres han empleado y conlinúan 
empleando su atención y sus intereses en Ja 
obra patriótica de aumenfar la producción. ale­
grando las faenas del campo con su presencia. 

Sería interminable, en esta parte de mi fra­
bajo, si fuese ciñéndome en un todo a los acon­
tecimientos históricos porque ha pasado nuestra 
Àgricultura; por eso he procurado pasar como 
sobre ascoas, por Jas paginas de la historia, pro-
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carcmdo únicamente señalar las mas notables 

variaciones. 
Perdonen mis amables lectores este defecto, 

en honor a la brevedad y al buen deseo, ya que 

mi pretensión es tratar con la mayor extensión 

la parte correspondiente al estudio de la Agri­

colhlra y la Ganaderfa, y sobre todo euando in­

tentemos señalar LA ORlENTACIÓN AORO­

PECUARIA, que sera, indüdablemente, la mas 

importante para los lectores. ya que en torno a 

ella ha de girar toda nuestra labor Boc/al. 

* * * 
Es indo.dable que toda mejora pecuaria ha de 

fener por base la alimentación. 
Los métod9s de reproducción, la gimnastica 

funcional, los modificadores zootécnicos, la ma­

yorla de los agentes cósmicos, no tienen, a mi 

modo de pensar, mas valor que el que tuvieran 

un buen prado y una buena ración alimenticia. 
Si no se me tachara de extremista, si no se 

me calificara de apasionado. diria que entre las 

paredes del estómago de los ganados, se en­

cuentra el secreto del fomento ganadero. 
¿Cómo vamos a exigir mejora pecuaria; cómo 

pretenderemos especializar aptitudes; cómo lo­

graremos fljar nuevos caracteres ~tnicos en las 
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maqoinas vivas, si apenas comen para soste­
nerse? 

Sr, carfsimos lectores: No debemos olvidar 
¡qoe el hambre es el mayor diqoe qoe se opone 
al fomento pecoariol 

Esa ganadería castellana, esa ganadería es­
pañola, qoe necesariarnente ha de lranshornar 
para que no moera; esa ganadería, que esta, 
como s u agricultura, supeditada al agua del cielo; 
esa ganaderfa, que solarnente corne en primavera 
para producir y que en el resto del año apenas 
corne para sostenerse ¿creéis que poede mejo­
rarse con aquella facilidad qoe a on cerebro idea­
lista se I e antoje? .... No, qoeridos lectores, no: 
No demos vaeltas a la coestión. Nuestra labor 
social ha de empezar so obra por revolucionar 
los actaales procedimientos, y hemos de pensar 
al emprenderla, que nuestra ganaderfa lo que ne­
cesila, como base fondarnental de rnejora y de 
perfeccionarniento, es medio agrfcola, y este es 
el qoe hay qae ernpezar por crear; porqne rnien­
tras la fiebre agraria de Castilla, mienlras la fie­
bre cerealista de Bspaña no decaiga, no es po­
sible pensar en ona ganaderfa nomerosa y tlore­
ciente. 

La transforrnación de noestro rnedio agrícola 
estriba, principalrnente, en tres problemas de vi­
talfsirna irnportancia: en la re~lr/cci6n del cultivo 
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triguero y del :sistema de barbechera: en la repo~ 

blación forestal y en la po!ftica hldraulica. 
Sobre estos tres pantos debe orientarse la 

fransformación de nuestro media agr!co!a. 
Estodiémosles siqoiera sea may a la ligera, 

pero antes hagamos un peqoeño estudio crftico 

del estado actual de la Agricoltora ..... 

Esta tan arraigada en el ~oerpo de nilestros 

labriegos, la fiebre cerealista, qile qoiza mi ligera 
crrtica levante ronchones en so epidermis; pero 

no me arredra, porqoe somos amantes de Cas~ 

filla y de España y naestro deber es poner el 

dedo en la llaga qile la corroe, para señalar a los 

habitantes de este hidalgo solar el sitio donde 

han de aplicar el remedio. 
Hemos de fener presente en Iodo momento, 

la observación de Mr. Thiers, qoe la mejora agrr~ 

cola no hace qoe el rico sea mas rico, sino qoe 

el pobre sea menos pobre. En esto debemos ci~ 

frar noestro ideal, y sera el medio de dotar al 

campo de manos qoe le acaricien con amor e 

interés. 
¿Qoién qoe sienta verdadero amor patrio, y 

m6xime si ha nacido en estas hidalgas tierras, 

no sienfe verdadero lnterés por el problema 

agrario? 
Pero ¿qaé entendemos por problema agra­

rio? .... 
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Bl Sr. Vizconde de Bza entiende por tal, •la 
determinación de las circunstancias agronómicas 
que concorren en naestro terrilorio , asf como los 
elementos indispensables para la conveniente 
utilización productora de aquéllas, mediante la 
coordinación de los segundos, en sas fres órde­
nes de mejora fécnica, de independencia social y 
de norma jarfdica qae los someta y adapte a la 
estructura organica que responda al cometido de 
rendimienfo maximo de las energfa económicas 
y edacadoras,. 

Reconozco la competencia de su autor en 
estas cuestiones y hemos de acatar sa juicio, 
pero quiero también exponer la qae nosotros 
consignamos en an trabajo de fndole vulgariza­
dora, por creerla mas comprensible, aanque cal­
cada en los anteriores conceptos. Nuestra defi­
nición es la sigaiente: 

cEL PROBLEMA Agrario español, es la re­
comJiitución del terrilorio nacional, medianle el 
concurso técnico, para que armonice con el fac­
tor pecuario y se cemplemenle con el económico 
y cultural y con la prolección del Esta do"~> ... 

Bs de argente necesidad la reconstitación del 
terrirorio nacional, cerno se desprende de los 
datos pUblicades por D. Bdoardo Reyes, en sa 
obra cLaB Estepas de ESPAfJA», Àlif puede 
verse, cómo el territorio estepario, conocido y 
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explorado por él, asciende a mas de 72.000 kil6-
metros coadrados, lo qlle unido al territorio im­
productivo, soma trelnta mllloneB de hectareas. 
o sea el 60 por 100 àel territorio español. 

El comentario hoelga, y si tenemos en coenta 
las cifras apontadas, no debe extrañarnos qne 
Bspaña padezca hambre. 

Veamos la constilllción del soelo patrio ate­
niéndonos a la división agronómica. 
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Como poede verse por el coadre estadfstico 
qoe antecede, el esplrHo agrario es eminente­
mente cerealista. 

ÀOnqoe peqae de pesado, ya que me pro­
pongo hacer on estadio crltko de la sitaación 
agraria, quiero consignar todos aqaellos datos 
qne sopongo de gran otilidad, para qae mis lec­
tores sepan lo que poseemos, único modo de 
mejor poder orientar la obra reconstitocional que 
España entera necesita. 

La prodocción de noestro territorio es consi­
derable, y para qne mis lectores se compenetren 
bien de estas caestiones, que creo de importan­
cia soma, procuraré hacer desfilar por medio de 
cnadros estadfsticos, ante los ojos de mis lecto­
res, los diversos prodoctos del campo, y de ona 
manera general me ocuparé de Castilla, ya qae 
esta región, considerada como el granero de Es­
paña, según consigno en o tro !agar, may bien 
poede servir de norma. 

À pesar del calificatívo antedicho, el cultivo 
del trigo es la raina de Castilla; por eso vamos 
a estudiar el primero de los tres problemas seña­
lados con antelación, para Ja transformación de 
noestro medio agrfcola. 

RESTRICCIÓN DEL CULTIVO TRIGUERO 
Y DEL SISTEMÀ DE BÀRBECHOS.-No tengo 
la pretensión d-e consegoir inmediatamente esta 
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restricción, poes comprendo no es obra faci! ni 
labor de an dia el llegar a convencer al labra­
dor de la necesidad de restringir el coltivo de 
cereales, qae va necesariamente hermanado con 
la desaparición de los barbechos. La practica 
tradicional legada por nuestras antepasadas ge­
neraciones a un sabsiste, acaso con may0r inten­
sidad que en el siglo pasado. La Agricultura de 
los Liebig y Deherain no arraiga en estos esté­
riles campos, donde un arado romano escribe 
sobre la tierra el epitafio a un pueblo que espiri­
taalmente yace baio la !osa informe de la impo­
tencia científica, de la ignorancia. El sarco de 
esas llanuras y d~ esos pedregales acariciados 
tan solamente por una mlsera reia insaficiente 
para arrancar la riqaeza, corre parejas con el 
sarco menos profando, comparativamente, de 
esos cerebros desasados de gañanes medioeva­
les, anacrónicos..... Es aquella agricultura del 
siglo XVI que la mano maestra del gran Costa 
condenara en su fría y severa prosa; es la agri­
cultura sin ciencia; es la rutina sin freno; es. 
el equfvoco sin disciplina. Esta es la agricul­
tura que nosotros-entendedlo bien-nosofros 
los veterlnarios, en mutua cooperación con los 
agrónomos, tenemos el deber de contribuir a 
desterrar, empleando como medio una intensa 
labor vulgarizadora y experimental. 
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El cultivo del trigo es la roina de Castilla. 

Mas de un millón de hect8reas de terreno sem­

brado de trigo en el año 1930, apenas si prodo­

jeron diez y siete ml/lones de fanegas de trigo. 
Calcalemos la prodocción trigoera de Castilla, y 

vendida a veinte pesetas fanega a pesar de la 
tasa, no se elevara mas alia de trescientos cin­

caenta mi/lones de petJelas. Asusta, señores, pen­

sar qoe once provincias qoe en so mayorfa no 
coltivan mas qOP trigo, sigan arrastraodo esa 

vida miserable qoe acarrea consigo la pobreza 

de so prodocción agrfcola. 
Sabemos la cantidad de trigo qoe Castilla 

prodoce, si hemos de conceder veraci1ad a las 

estad(sticas qoe nos dan como oficiales, pero no 

sabemos el número de pesetas qlle coesta el ob­

tenerlas. 
Si se descoenta la renta excesiva, agobiadora 

qoe pesa sobre el labriego castellano, la sobida 

exagerada que han tenido los abonos, herra­

mientas, jornales, aperos, sem~illas, etc. etc., que 
elevan el coste de prodocción..... ¿qué le queda 

a on labrador qoe ha de sostener ona familia 

mas o menos nomerosa? .... Nada ..... Doelos, 

llantos, qoebrantos, pagarés ostJrarios qoe le 
amenazan constantemente, roina, mfseria ..... 

¡Toda esta cohorte de delicias, es el troto de sos 

energfas y desvelosl. .•. ¡Todo esto es el paiO de 
on a fio de trabajo, de sfnsabores!. ... 
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I 
Pero quiero demostrar qoe no escribo esto 

sln fandamento. Para ello vayan estos datos 
nada sospechosos qoe entresaco del extraordi­
nario de cBI Norte de Castilla• correspondiente 
al dia 22 de noviembre de 1931. 



LA COSECHA DE TRIGO EN ESPAÑA 

en el atio 1931 

I GRANO RECOLECTAOO 
Ml:! DIA 

Hect6rees 
de producclón 

eembredas Qulnfal~s 
REG I ONES en Qulnlales mftrlcos 

Pane¡as 

1910-31 Panegas por por 
métrlcos hect6ree hecl6rea 

Castilla la Vieja. 1.1~2.900 7.696.550 17 799.604 6'85 15'85 
Castilla la Nueva .. 1.401.000 8.770 250 20.282.725 6'26 14•48 
Aragón y Rioja. 412.000 3.808.500 8 807.840 9•24 21'38 
Àndalucia ... 862 000 6.930.000 16 026 826 8'04 18'55 
Pals Vasco-Navarro .. 153.000 1.266.000 2.927.8441 8'27 19•14 
Cataloña .. 197.000 1.553.250 3.592.160 7·89 18'24 
Levante . . 163.000 1.009.2eo 2.334.065 6'19 14'32 
Galícia y Asturias. 44.300 265.350 613.665 5'99 13'85 
lslas adyacentes . • 104 000 807 500 1.867 483 7•76 17'95 

ToTAL oeNeRAL. 4.459.200 32.1 ()6.650 74 252.212 7'42 16'65 

r 
> 
ta o 
"' (/J 
o 
() 

> r 



NicePORO VBLASCO 12:5 

Perdonad qoe insista sobre esta coesfión. Es 
de argente necesidad, desvanecer ese eqofvoco 
tan arraigado en la conciencla nacional, de con­
siderar a Castilla como el granero de España. 
En coalqoiera otra región menos agrfcola que 
esta, es mas elevado el tanto de prodocción. Ff­
jense mis lectores en el cuadro precedente y po­
dran comprobar que hay cinco reglones coya 
producción media es mas elevada. En el pafs 
Vasco-Navarro, por ejemplo. región eminente­
mente ganadera, la proporción de qointales mé­
tricos recolectados se elevó a 8,27, y hemos de 
tener en cuenta que por sa snelo es impropia 
para el cultivo friguero. Castilla, el granero de 
Españe; Castilla, prodnciendo trigo, no elevó sn 
•prodocción mas alia de 6,85 qointales métricos 
por hectarea. ¿No dicen estos simples goarismos 
mas de lo qoe yo podiera expresar en sendas 
paginas pletóricas de consideraciones sobre el 
particular? 

El cultivo del cereal acarrea consigo ona fo­
·nesta consecoencia inmediata: el barbecho. 

Tal como actualmente se desarrolla Ja agri­
cultora castellana, este es ona necesidad; porque 
sin barbecho, no serra posible sembrar trigo. 
Divorciadas como estan la Agricaltora y la Gana­
derfa en Castilla, ni podremos fomentar la ri­
.qoeza pecoaria, ni lograremos extingair el sis-
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tema de barbechos, y este mal asta generalizade 

en Bspaña. 

Tan fntimamente ligados, tan sabiamente ar­

monizadas estan las dos mas grandes riqoezas 

de los poeblos, que coalqoiera contingencia de 

una de elias, ha de repercutir necesariamente 

sobre la olra. La explicación mas elocuente nos 

la da la practica justiciera. ¿Ca5!tilla explota una 

agricollura del siglo xv{!.... Poes Cast illa no 

poede sostener una ganadería del siglo xx. 

Mi entrañable amigo, el collisimo Pecoario de 

la Coroña, qoe ha logrado despertar al campe­

sino gallego, y que recientemente ha sldo n0m­

brado Vocal del Consejo Superior Pecoario. es­

cribia en so tema cÀbastecimiento de carnes», 

aprobado en la IV Àsamblea Nacional Veterina­

ria, qoe franscribia de On autor fecundo: cLos 

barbechos casi han desaparecido hoy de todos 

las paises que tienen la ganaderia adelantada 

como lnglaterra, Bélgica, Holanda, Soiza, et­

cétera; en Francia qoeda próximamente a barbe­

ebo el 6 6 7 por 100 del terrena coltivado. En 

estos paises y en todos los qoe se encoentran 

en on estado mediano de cuitora, se ha hecho 

o se e~ta haciendo todos los esfoerzos posibles 

para hacer desaparecer est e sistema rotinario de 

la indostria agrícola, qoe es tan perjudicial al 

agrlcoltor como a la sociedad en gener ah. En 
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Caslilla continúan, y en vez de disminuir, van en 
aumento. 

Y sigue escribiendo el citado amigo, y dice: 
cÀsociado el cultivo de forrajes y erra de ganado 
a la producción cereal, es como se puede deste­
rrar de España el barbecho. Las plantas legumi­
nosas como la alfalfa, el trébol rojo, la algarro­
ba, la zulla, la alberja, las habas, la esparceta, 
la lenteja, la arveja, la serradella, el yero y otras 
cultivadas cada una en la tierra mas apropiada a 
sus exigencias, con el empleo de los superfosfa­
tos de r.al han de servir de fundamentoaldesarro­
llo de la ganadería, ya que la cosecha de trigo que 
hoy no pasa de 8 hectolitros por hectarea, con un 
gasto de prodocción de 220 a 2SO pesetas, que 
equivale a 27 pesetas el coste del hectolitro, au­
mente a 30 hectolitros, con un coste de produc­
ción de 15, con lo que ademas de aomentar la 
cosecha de trigo podra comerse el pan mas ba­
rato y la carne abundara y bajara de precio por 
idénticas causas», 

Pera estas verdades no convencen al agricul­
tor de Castilla, que encerrada en su costumbre 
tradicional, hace la agricultora que sabe, porque 
nadie se ha preocupada de enseñarle la agricul­
tora cienlffica m0derna, esa que bien orientada 
y mejor practicada, convence mas en las eras qae 
en el libra y en la tribuna, pero que ello no es 



128 LABOR SOCIAL 

obstacolo, para que desde la tribana y en el cam~ 
po. se propagoe, difonda y practique por agró­
nomos y veterinarios, qoe en sa apostolado so­
cial, no deben cejar un solo momento hasta lo­
grar convertir en realidades las aspiraciones de 
hoy, froto embrionari o del mañana próspero que 
nuesfra región anhela, para el engrandecimiento 
patri o. 

LA REPOBLACIÓN FORESTAL.-Bn mi 
afan de aportar el mayor número de datos, voy 
a consignar también otra riqoeza importanle del 
campo, aonque d~sgraciadamente esta mlly 
abandonada. Me reflero a la riqoeza forestal. 

Como tengo el convencimiento de que supone 
una gran riqoeza, a mas de proporcionar bene­
ficios inmensos a la Agricultura, la riqueza fo­
restal, hoy en roina por la tala bandalica de los 
montes, paréceme oportuna y conveniente al ca­
racter de este trabajo, hacer figurar en él on 
avance estadfsfico de la misma. 



RIQUEZA FORESTAL DE ESPAÑA 

-
: Producclón Producción 
i: de lellos de left88 Aprovech8mlento 
o de de de maderas B Cablda monte alto monte bajo .. 
'O 

2 Hecl6reas .. 
Cablda N6mero Metros ! Hect6reas fstéraos Heet6reas Eatéreos de 

lr.: Heet6raas 6rboles c~blcos 

8.472 5.048.811 1.987.574 271.550 1.255.186 1.367.932 1.986.874 894.868 205.175 

Paetlzaln 
propledad 

del 

Betado 

HectAreas 

1.508.07f 

~ 
(') 
to­., 
o 
:1:1 o 
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Los datos de donde entresacamos este cua­
dro estadfstico, data de algnnos años y es casr 
segnro qoe habra disminofdo notablemente esta 
riqoeza . 

Como estadfstica complementaria, inserto a 
continoación la qae se refiere a resinas, aunqoe 
comprendo qoe con esta riqneza, ocorre lo mis­
mo qoe con Ja forestal, qae debido al espfritll 
i ndividnalk~ta de noestros labriegos, han dejado 
de pertenecer a la clase agrfcola para pasar a 
manos de poteniZ!dos. 

Pero abandonemos la critica, para dedicar 
noestra atención a la estadfstica ofrecida como 
complemento de Ja anterior. 

Industria resinera de España 

PROVINCIAl! Hecl6rees N.• de plnoa 
realoedoa 

Avila .• . 14.104 907.700 
Burgos. 12.165 565.548 
Canarias. . 16.027 217.000 
Goadalajara. . 5.132 441.027 
León .• . 2.792 46.273 
Madrid. 450 52 890 
Salamanca .. . 5.480 29.298 
Segovia .• . 22.239 1.336.324 
Soria . . . . 5.737 458.081 
Valladolid. . 

:I 
9.210 244.673 

TOTA LES. 93.336 4.298 814 



NICePORO VELASCO 131 

Véase en los cuadros precedentes nuestra 
riqoeza forestal y comparese con Ja que pose!­
mos en liempos pretéritos, y nos sentirem os aver­
gonzados. 

* "' * 
81 venturoso perfodo histórico de la hegemo­

nia musulmana, legó a Castilla una caracterfstica 
fisonómica especial en su agrologia, de la que 
actualmente no quedan mas que leves vestigios: 
el bosque. 

Castilla, cegada por un esplritu salvaje, van­
dalico de destrucción forestal, apenas si con­
serva actoalmente leves vesfígios de aqoella sim­
pafica caraclerfstica histórica. 

¡Trisle y penosa lransformación! Àquello~ 
campos castellanos qoe, al amparo de sos arbo­
Jes y arbustos, encerraba oculta entre el ramaje, 
como la aromatica violeta, la energia y la vitali­
dad de la regién; aqoellos campos gloriosos que 
hicieron vibrar la lira de noestros poelas y pro­
rrompir en canticos de alabanza; aqoellos cam­
pos exhuberantes de riqueza y de vida, se han 
lrocado por esos olros calcinados por el sol, 
areniscos, desiertos y desnudo&; desnodez que 
llena el alma de frfo y el corazón de pena, por­
que es un canto permanente, canto elegiaco a la 

' 
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esterilidad y a la pobreza de nuestra agricultura. 
El hacha y el arado simbolizaron el atraso y 

la incoltora; cebaronse despiadadamente en los 
campos castellanos; hirieron mortalmente a Cas­
filla, y los castellanos presenciaron cruzados de 
brazos tan criminales actos de barbarie, sin pen­
sar qae la savia qae robaban al arbol y la hume­
dad qae asarpaban a la tierra, habrfa de tener 
tan fatales y prontas consecaencias. lgnoraban 
sin dada, qae los golpes del arado y del hacha, 
eran dados en el corazón de España, y esa savia 
y esa humedad, sangre de la raza qae manaba 
libremente de Castilla, postrandola en el lecho 
del dolor, con los síntomas del desfallecimiento, 
de la anemia, de la agonfa precursora de la 
maerte. 

¡Tiempos felices para la vida de Castilla, fae­
ron aqaellos en qae los arboles y los ganadQs 
eran los prodactos natarales de esta meseta cas­
tellana! ¡Tiempos de miseria y de desconsaelo 
son los actaales. en los qae a las ricas florestas 
han sucedido los misérrimos trigales, y nuestras 
florecientes cabañas han sido susfitufdas por fa­
mélicas ganaderfas! 

Remontémonos, solamente anos inslantes, al 
mas alia hlstórico y veremos cómo durante el 
reinado de Felipe IV, corrfase la caza montés 
desde Castrogeriz (Burgos) a Portugal, sin salir 
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de entre los arboles. En la época de Felipe 11, 
uno de los cotos predilectos de este rey valliso­
letano, lo constituían tupidos y extensos bosques 
enclavades en la cordillera Carpeto-Vetanica· 
central, de ·los que apenas qoedan vestigios ..... 

En el calor de la fiebre cerealista, no han 
visto nuestros campesinos, que para hacer agri­
culhlra aniquilaban los montes, destruían las 
praderas; y cuando nada encontraba su necio 
empeño, rotoraban zonas esteparias. para /abrar. 
/abrar, !obrar, aonque fuese sobre duros peñas­
cos. Pero cuando esta fiebre se exacerbó, fué a 
rafz de la desamortización, y boy apenas si po­
demos señalar un pedazo del solar castellano 
que no baya sido apuñalado por la reja del arado. 

No olvidemos que el arbol y el ganado, seran 
los elementos basales de mlestra prosperidad 
económica, y una acertada polilica de repobla­
ción y conservación forestal, ba de constituir el 
introito de nuestro fomento pecuario. 

Téngase en caenta, que nuestro suelo es esté­
ril por naturaleza, y que descontando pequeñas 
y limitadas zonas fértiles, no puede continuar la 
actual fiebre de cerealismo; p~es es un absurda 
seguir obsesionados en ese vicio de labranza, 
que si algo labra, es la ruïna del capital. la 
merma en la producción, la pobreza en el bogar 
de noestro campesino, el qoe pOede ballar so 
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redención en el arbol y el ganado, jantamente 

con la agricultura INTENSIVA, no EXTENSI­
VA; pues con el ara do y el barbecho a carre aran 

la miseria y la mnerte. 

La política forestal, considerada bajo so triple 

aspeclo económico, indostrial y social, imprimira 

un cambio tan absoluto en la vida regional, que 

de él dependera el porvenir y el engrandeci­

miento de España, y por si las corrientes de re­

constitución agraria comienzan a esbozarse para 

qoe en sa dia sean un hecho positivo, los veteri­

narios no podemos permanecer indiferentes, 

sino por el contrario, aportar noestro activo y 

eficaz apoyo a la obra divolgadora de las sanas 

doctrinas de la Economia roral; porque al labo­

rar por el fomento de nnestros bosques con la 

palabra y la acción, lo hacemos también, por in­

fluencia refleja, por la ganaderfa. 

Nadle ignora qoe al amparo de esos bosques, 

crecerían pastos en abundancia para soslener 

una inmensa ganaderfa, que acabarra, indefecli­

blemenfe, con ese régimen arcaico de transho.­

mancia para convertirle en el de rendimiento eco­

nómíco representada por Ja ganaderla estante, 

que podrfamos pensar seríamente en una mejora 

eficaz de nuestras especies pecuarias, porque 

tendrfamos a nuestro favor, Ja ayada poderosa 

de una alimentación snflciente que en primer tér-
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mino sería el mas valioso elemento para el fo­
mento de la riqtleza ganadera. 

No puedo detenerme (por no ser mas extenso) 
.a enumerar los beneficios inmensos qae esto re­
portaria; per0 sf diré que cada hectarea de te­
rreno de monte, representaria millares de kilo­
gramos de carne, de lilros de leche, de toneladas 
de abono; los dos primeros, para satisfacer las 
necesidades de un plleblo famélico, y las últimas, 
para fertilizar tln campo esquilmado y estéril, 
cuyo indice producfivo no ptlede ser ni mas po­
bre, ni mas ridiculo. 

Hago panto final sobre esta cuestión, porque 
aunque comprendo merece tratarse con mayor 
.amplitud, la índole de este trabajo nos veda ex­
tendernos sobre el particular; pero lo hago reco­
mendando a todos los dignfsimos compañero:s 
que me lean, que no excluyan de sa programa 
de acción social. el de una divulgación constante 
del problema de la repoblación forestal, porqtle 
~n esencia, consfihlye la transformación mas po­
sitiva del medio agrfco/a y es la entraña de nues­
tro resurgir ganadero. 
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POLlTICA HIDRAULICA 

Importancia soma tiene para el campo hispa­
no, el problema de las irrigaciones, de positiva 
confianza para el porvenir nacional; por eso no 
podfa acometer esta parte de mi trabajo sin dedi­
car onas pé1ginas a la POLfTICA HIDRAULICA. 

No es tan pobre nnestro sistema hidrf>jlrafico, 
que jastifiqae el qae los poderes públicos rele­
gúen esta región a último término en Ja polftica 
de regadfo nacional, olvido al ella! contribtlyen 
también los mismos agricultores con so pasi­
vidad. 

lmportantes rfos crtlzan na es tro territori o, 
arrastrando por sos cances, silenciosamente. co­
rrien tes de vida qoe van a perderse en la inmen­
sidad del Océano, no sin qoe antes entonen un 
cantico de censora; canto agónico, del agua qoe 
apenas corre, porqoe a ello lo han condenado 
los Oobiernos lgnorantes qlle hemos padecido, 
los propletarios desalmados, y las mllllitudes 
b6rbaras, qlle como los salvajes de la Polinesia, 
van despoblando noestras monrañas, que es lo 
mismo qae destrozar los plllmones nacionales. 

Bse dntico, tan edmlrablemenfe entonadocon 
crffica fiageledora por Ja pluma de Senador, de-
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biera sonar constantemente en los oldos de ones­
tros labriegos, para que exiian de los Oobiernos. 
on diqoe de contención a tanta riqoeza qoe silen~ 
ciosamente, mansamente, emigra; para qoe im­
pongan el trazado y realización de ona red arte­
rial para conducirla p0r estos campos agotados. 

¿No es una pena qoe esas agoas corran pao­
sadamente, silenciosamenle, alravesando nlles~ 
tros campos estériles, qoemados por el sol y 
resquebrajados por las sequlas? ¿No es ona 
vergUenza nacional, que se someta eternamente 
a los campos de Castilla y de gran parte del te­
rritorio nacional, al soplicio de T6ntalo? 

No es que pretendamos ona amplia polftica 
hidrMlica, pues comprendo sobradamente, qoe· 
en mochas regiones, el aspecto general del saelo 
y so altilod media, no son la mejor garantia para 
ello; pero no se me ocalta, qoe en machas zonas, 
sorcadas por rfos, podiéranse aprovechar sos 
agaas para irrigar importantes secanos; no ig~ 
noro, que la contemplación indolenle de las sie­
rras nevadas de naestras cordilleras, sin qtle 
haya ana mano generosa qoe en on sistema de 
pantanos recoja tantos millones de lílros de agua· 
perdida, es on crimen de lesa pairia, qae no de­
hemos consentir cruzados de brazos. 

Bn el proyecto de obras hidr6olicas del señor 
Gasset, aparecen panlanos tan imporlantes como-
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los de la Cuerda del Pozo, del Casuar y otros, 
y canales corno los del Presno, Olrnedo, etcétera, 
que su construcción habrfa de ser de gran utilí­
dad, porque regarían m6s de treinta mil hecta­
reas de terreno que ahora, en su mayoría, carece 
de la salutífera carícia del agua. 81 Canal de 
Caslilla podria, con gran facilidad, convertir en 
fértiles praderas, algonos de los terrenos que 
.a travi esa. 

Conste, que me estoy refiriendo únicamente 
a esta zona que me rodea; pero que cuanto digo, 
.es la imagen viva de lo que ocurre en regiones 
diversas. 

He de argUir a los utópicos agoreros, que se 
empeñan en rebafir la posibilidad de nuestra po­
lftlca hidraolica, que no es nada diffcil regar los 
secanos de los bajos niveles de nuestros cam­
pos, en los que la proximidad de rfos y canales, 
la facilidad de conducción de aguas y la compo­
sición apropiada de los terrenos, ofrecen garan­
tia de éxito, que si ya no se han alcanzado, es 
debido, indudablemenfe, al individualismo 
egoista del agricultor, que ya censuro en otro 
pasaje de este libr0. 

No se crea que prerendo el absurdo de pro­
pagar la descabellada idea de irrigar, por ejem­
.plo, zonas como la Morafia, La Mudarra, el in­
menso llano que se extiende entre Villalón y Río-
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seco, los paramos de León y el desierto qüe se 
domina desde Valoria la Buena, entre Palencia y 
Valladolid, no; donde no hay agua, no es posible 
regar. El sentido de nuestra idea, es aprovechar 
las aguas que ahora inúlilmente se pierden; pro­
cediendo a su aprovechamiento por medio de 
obras bidraulicas diversas y siempre con arre­
glo a las condiciones del terreno (embalse, re­
tención, desviación, conducción, elevación, etcé­
lera), que desde luego habrían de resultar repro­
ductivas, aanque a primera vista parezcan sopér­
fluas. 

Pero hay otra fase de la polflica hidraülica, 
sobre Iodo aqof en Castilla, que necesita se la 
preste la debida atención; esta es, la que pudié­
ramos llamar IRRIOACIÚN NATURAL de los 
secanos, la caal es susceptible de una bonda 
transformación. 

De todos es sabido que no existe en Castilla 
ona verdadera estación de llavias, aunque los 
metereólog0s del lnstilulo Geografico, señalen 
a esta como la seganda zona de importancia de 
aguas pluviales, cuya circonstancia no niego, 
pero si creo conveniente decir, que aunque en 
Caslilla Jloeva mucho, no lo hace con regolari­
dad, y machas veces, mas qae beneficiosa, la Ilo­
via resulta perjudicial, porqoe trae consigo las 
tan frecaentes inundaciones. 



140 LABOR SoCIAL 

Descontados los chubascos de noviembre y 
abril (coando vienen), generalmente Castilla esta 
condenada a·seqnias ran pertinaces como la del 
año agricola del 16 al 17, que apenas se pudo 
sembrar por fallar homedad a la tierra. 

En esta Castilla, asusta una trilogia meteoro­
lógica: LA SEQUfA-LA INUNDACION-EL. 
PEDRISCO. Estas son las tres principales pla­
gas que a veces arruinan al labriego castellano. 

La regularización de las Jluvias se consigne 
con la plantación de millones de arboles y arbus­
tos qoe poblasen nuestras laderas y hermosea­
sen a Castilla; lo coa! evitaria la evaporación de 
la homedad del suelo, tan rapida en el castellano; 
impediria la dispersión de las agoas y defendria 
las nieves del invierno, y en su consecoencia, el 
caudal de rfos y arroyos serfa mas constante, y 
por doqoier aparecerfan abundantes mananliales 
qoe súrtirfan de agua a múltiples zonas agríco­
las. En fin, para llevar el agua a las alturas de 
nuestras mesetas, donde la inteligencia humana 
no podo llegar, llega la influencia del arbolado. 

Comprendan ahora mis lectores, por qué en 
p6ginas auteriores tanto censuraba la tala van­
déllca de los montes. 

Voy a terminar esta parle de mi trabajo, no 
ein antes consignar que, una blen orientada po­
Hlica hidraolica, limitada en enanto al aprove-
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chamiento de las aguas superficiales ataña, y 
generalizada en el sentida de la transformación 
meteorológica acuosa, es uno de los principales 
lndicandos de la enfermedad crónica de qoe Cas­
filla adolec~; con ella int~nsificariamos noestros 
coltivos, estableciendo zonas agro-pecuarias; 
.convertirfamos la OBA AFRICANA de nuestros 
.aridos desiertos en verdes cañadas, extensas 
praderas y poblados bosques, donde millones de 
cabezas de ganado selecto, darran la s~nsación 
de la potencia económiea, industrial y social de 
este poeblo, qae muere exangUe, an~mico, herido 
mortalmente por el hacha desamortizadora, por 
el a rad o roturador. Por esa herida ab i erta en el 
.coerpo nacional, floye la sangre a raudales, se 
marchita la energia de la raza, del pueblo his­
pano, que el dfa no lejano de sa redención por 
la labor social que preconizo en este libro, anun­
ciara el aura sagrada de ona noeva civilización 
-española. 

* * * 
Bstos tres elementos vienen a c<:>nstituir la 

introdocción a nuestro fomento pecuario. 
Sobr~ estos jalones hemos de sostener una 

ganaderra próspera: pues hemos de fener siem­
pre presente que, de la misma manera que una 
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semilla, por seleccionada que estaviese, no puede 
germinar para ofrecer sus ópimos frotos caando 
se la derrama sobr~ on terreno estéril, sin ele­
mentos propios de fertilidad y de riqueza, una 
población pecuaria no podra medrar ni desarro­
llarse sobre campos yermos, estepas incultas, 
paramos desolados, barbechos grises, planícies 
sin arboles, tierras sedientas ..... que constita­
yen Ja caracteristica, en su mayorfa, de la su­
perficie de Ja región castellana. 

Ya he dicho reperidas veces, que es preciso 
modificar, mejorar nuestro medio agrlcola; es 
de necesidad argente, modificar los sisfemas de 
cultivo; es neceeario introducir una técnica agra­
ria, en concordancia con las exigencias de la 
nueva Agricultura. 

Hacia ese objetivo preliminar debe ir orien­
tada la labor social del veterinarlo en cada loca­
Jidad, ya qoe él es el único (por sus relaciones 
constanres con el aldeano), capaz de asumirse 
ona obra de vulgarizaclón cientifica y técnica, 
porque él vive la misma vida de miserias, y esta 
identificado con el problema agrario S(¡)Cial que 
aon no ha logrado arraigar en la ruralfa. 

Veamos si nosotros podemos consegoirlo. 
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B) FACTOR PECUARIO 

Como en el factor agrfcola, en el pecoario. 
creo necesario hacer un ligero estudio crítico, 
ztntes de abordar el tema. 

Mi preocupación constante ha sido empren­
der el estudio de la ganaderia; no sé si Jaa cir­
constancias me colocaran algún dia en condicio­
nes para poder satisfacer mis deseos; hasta 
tanto, no he cesado de hacer ligeros ensayos; 
mi preocupación principal ha sido realizar este 
estudio por provincias; pues aunqoe veterinarios 
tan ilustr·es y laboriosos cgmo Rof Codina, Mo­
yano y otros, han escrito algo sobre la gana­
deria española, no se han detenido a examinar 
las colectividades de la provincia, si bien el citado 
amigo Rof Codina es qoiza el que mas labor ha 
realizado en este sentido. 

Con est~ labor poede iniciarse ona era de re­
generación ganadera que acarreara riqoeza in­
mensa, si los paeblos saben obedecer los man­
datos de la ciencia. 

Para llevar a feliz término esta magna obra. 
qoe de ser continuada, ha de labrar on lisongero 
porvenir a los snfridos habitantes del solt~r his­
pano, es preciso hacer on detenido estudio de Ja 
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·ganaderfa, ya que practicamente he observado 
las grandes dificultades que se presentan al in-
1entar semejante labor. 

Cuando yo he intentada hacer un estudio de 
,Ja ganaderfa de esta región, dificultades múltiples 
me han salido al paso; no todos los animales 
me parecfan iguales. Bl clima, los alimentos, los 
1actores diversos que deben tenerse en cuenta 
,para hacer un estudio zootécnico, asf como los 
-caracteres étnicos de la ganaderfa que puebla 
.-esta meseta castellana, eran fambién distintos. y 
·esto, onido a la carencia de datos en que apo­
yarme, aumentaba las dificultades que como in­
-franqoeable valladar se oponfan a la realización 
de mi sueño; pero hombre que no se arredra 
.ante los obstaculos, mi deseo de hacer un servi­
cio importante a Ja Patria, aumentaba en razón 

-directa de las dificultades que encontraba. 
Mi deseo ha contínuado incesantemente espo­

Jeando mi espfrita; por eso aprovecho esta opor­
,tona ocasión, para invitar a mis compañeros es­
pañoles a realizar Ja debida labor social, empe­
.zando por la divulgación de conacimientos de 
caracter agro-pecoario, pues comprendo que la 
Agricultora y la Oanaderfa son la base principal 
.de la riqaeza patria. 

Qoisiese que mis palabras sirviesen de estí­
. .malo a los técnicos, para que inicien el estodio 
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de este hermoso venero de riqueza nacional, sin 
el cual no cabe dadar, que la penfnsala lbérica 
seria Ja mas pobre del planeta que habitamos; 
pues sin el Elebido aprovechamienfo de las exa­
berantes hlerbas que vegas y valies ofrecen, se­
ria imposible su transformación en productos 
animales fan úfiles para la transformación na­
cional. 

El medio mas faci! de salvar a Bspaña de la 
miseria y el infortanio que ha poco la amenaza­
ban, es convertir Ja polflica de zancadilla y com­
padrazgo qoe basta poco ha existia, en ona pa­
ramente agro-pecoaria, en la que tan acertada­
mente llamó Costa POLfTICA DEL CAMPO, 
fundandose indudablemente, en aquellas hermo­
sas frases del inmortal Campomanes: eLA AGRI­
CULTURA Y LA GANADBRÍA, SON LAS DOS 
NODRIZAS DEL BSTADO~. 

¡LA POLíTICA DEL CAMPO! Esa es la única 
que puede hacer a esta amada pairia tornar a 
s us antiguas grandezas; para ello se requiere qUe 
el campo domine a la ciudad, previa civilización 
de los campesinos, a fin de que éstos tengan 
verdadero conocimienfo de la riqueza que el 
campo atesora, y sepan defender cual se mere­
cen, sus montes, sus minas, sus collivos, sus 
.caminos, sus ganados, etc., etc. 

Para que el campesino destierre la incultura 
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que Je caracteriza, es preciso que declare guerra 
a muerte al saicida ratinarismo, y preste oídos a 
los consejos de la ciencia. Es necesario que vea 
en el veterinario, al verdadera INGBNIBRO de 
la m6quina -animal, y le ayude y anime a la 
siembra de CULTURA PBCUARIA, con la que 
tan bellos frutos puede cosechar. 

Al misma tiempo, se hace preciso qae el ve­
terinario sepa sobreponerse y contrarrestar la 
influencia del medio, para llevar al país los co­
nocimientos que posee, ilustrando al ganadero 
con conferencias frecuentes de vulgarización pe­
caaria; despertando en los niños, por medio de 
conferencias en las escaelas, el amor a los aní­
males, teniendo en cuenta que los niños del pre­
sente seran los ganaderos del porvenir·. 

Teniendo en caenta cuanto apnntado queda 
sobre generalidades de ganaderfa. y deseando 
contribuir con Iodo mi esfuerzo psíquico a la 
gran obra de engrandecimiento de naestra Pairia, 
vay a intentar sen lar los jalones de vulgarización 
de CIBNCIA PBCUARIA. como en otro Jugar lo 
hago de CIENCIA AGRÍCOLA, convencido de 
la necesidad apremiante de señalar los principios 
fundamentales para el mejoramiento de nuestra 
ganaderfa. 

Comprendiendo Ja necesidad existente de rea­
lizar una obra de industria ganadera nacional, 
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qoiero aportar mi modeslo concorso, señalando 
las orientaciones que creo necesarlas para el 
mejoramiento de las disfinlas razas que mas 
aceptación poeden fener. 

Que esta es ona obra patriólica, no hay qoe 
dodarlo. Precisamente por el cuidado puesto por 
los ingleses en el mejoramiento de sns razas, 
han logrado crear tipos de animales de aplitudes 
perfeccionadas, como lo pregona la fama de sos 
merinos, de sos caballos de carrera y de sus 
toros Durham, qoe no tienen rival en el mondo 
como animales de carnicería. 

¿Por qué no hemos de realizar los españoles 
una labor analoga, ya que contamos con elemen­
tos para ello? 

Al escribir este librito, me impulsa ese deseo, 
y por lo tanto, aunque mis lectores vean a veces 
la mas acre censora para todos los que cruzados 
de brazos contemplan impasibles el desmorona­
miento de la Pairia, no me culpen de desconsi­
derado, ya qoe conslderación no merece qtiien 
no Jiene energfas para defender la riqueza na­
cional. 

Voy a proctlrar, con el mayor laconismo po­
sible, hacer un estodio de nuestra ganadería, 
examinando lo que fué, sa eslado decadente y 
caosas de esa decadencia. Propondré los medios 
mas apJ'«!>piados para combatirlas y señalaré las 
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orientaciones a seguir para que esta gran riqaeza 
sea lo qae y a debiera ser. 

Si acierto a desarrollar el tema propaesto, 
tanta en la modalidad agrfcola, como en Ja ga­
nadera, experimentaré una de mis mayores satis­
facciones, poesto que sabiendo contribuyo al 
engrandecimiento nacional, mi mayor galardón 
sera la satisfacción del deber complida. 

Si hemos de marcar ona orientación en el 
desenvolvimienlo de nuestra ganaderfa, según 
lo ofrecido, nada mas natural que recordemos 
so pasado; poes del estúdio retrospectiva. se 
podran apreciar las épocas de prosperidad y de­
cadencia de nuestra riqueza pecuaria a través de 
los tiempos, lo cual constituïra hermosas ense­
ñanzas para el porvenir y para el desarrollo de 
noeslra labor tSocial. 

* * * 
La aparición de los animales, es qoiza mas 

anligua qoe la del hombre; poes es indadable que 
las especies boy domésticas, correrfan salvajes 
por prados y bosqaes basta la aparición del 
hombre, quien con su preclara inleligencia. se 
dedicó a domesticar a los que eran domestica­
bles. Supónese eslo porqoe el hombre primi!ivo, 
que lenfa inslintos herbfvoros, alimenlandose 
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únicamente de frotas y raíces, hfzose Joego om­
nivoro. y su alimentación vegetal foé completada 
con pesca y caza; mas como no siempre podria 
cazar ni disponia de medios y conocimientos 
para la conservación de la caza, pensaria en la 
domesticación de los animales, único medio de 
tenerlos bajo su dominio, para alimentarse con 
ellos, y cuanda no, para otilizarlos, ora como 
animales de carga o tiro, ora con el fin de apro­
vechar sos productos (lanas, pieles) para sos1i­
toir con ellos a los sencillos trajes de hierba y 
hoja de arboles de qoe nos habla Ja historia. 

Al hombre cazador. socedió el hombre pas­
tor, y so atención y so perícia se reconcenlran 
en el coidad<i> de Ja ganaderia, qae los misme>s 
amos condacían con amoroso celo a sas reba­
fios por valies y colinas, para el mejor aprove­
chamiento de los pastos, creando hermosos re­
bafios, que no pocas veces despertaban la envi­
dia entre las diversas tribos. Estas ansiaban 
poseer el mayor número posible de animales, 
Jlegando a tal extremo so incremento, que no 
bastaban los pastos que con manu pródiga ofre­
cia la natoraleza; de aqoi que el hombre pensase 
en el cultivo de la tierra, para el soslenimiento 
de aquella inmensa ganaderla. 

Coando tanto abandaba la ganaderfa, la paz 
y el bienestar reinaban entre noestros antepasa-
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dos; pero no tardaron éstos en verse acosados 
por otras razas, qoe en s u afan de apoderarse de 
lo que constitufa la única riqoeza y la mayor Uo­
sión de nuestras tribus, querfan arrebatarselo. 
Para evitar tales desmanes, el cayado, símbolo 
de paz, hobo de ser reemplazado por Jas armas. 

lnfcianse entonces titanicas Juchas con celtas, 
fenicios, griegos y cartagineses; pero acentoada 
la tiranfa de Ja república africana, después de Ja 
primera guerra púnica, la legflima aspiración a 
jusliflcadas represalias, hizo a los españoles, y 
entre ellos a los castellanos, escoger el peor de 
los caminos para contrarreslar la politica de 
Cartago, cayendo de lleno baio el yugo opresor 
de olro pueblo guerrero y dominador como nin­
gono, que en breve plazo redujo a su férrea tira­
nfa a toda la penfnsula lbérica y a otros domi­
nios europeos. 

La influencia que este hecho histórico ejerció 
en nueslra riqoeza agro-pecuaria, al cambiar las 
bases del derecho ante los ideales de ona polí­
tica absorbenle, cenlralizadora, en la qae el Es­
fado lo era todo y nada el individuo, como he 
dicho al hablar del recoerdo histórico de la agri­
cultura, fué incalculable; pudiendo asegurarse 
que todas Jas deficiencias de nueslra legislación 
agro-pecuaria dorante los siglos medios, refleja­
das aun en nuestros actuales procedimientos ad-
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ministrativos, obedecen a la perniciosa influen­
cia del poeble romano. 

Durante el largufsimo perfodo transcnrrido 
desde los comienzos de mlestro estado social 
definido, que arranca de las gnerras entre Roma 
y Ja República Africana, tres siglos antes de Je­
sucristo, y termina con la invasión de las hordas 
del siglo v de noestrél era, no se encuentra una 
sola base legal de verdadera fondo favorable al 
fomento y cllidado de los animales. 

Si el absentismo de los campos estovo encar~ 
nado en el corazón romano, el poeblo godo, que 
jamas sintió ideales de orbanización, no contri­
boyó menos qoe aqoél a sa ruïna; poes si bien 
es cierto que amó la tierra, fllé conslderandola 
como emblema de señorfo, mas nttnca se dedicó 
a su cultivo y explotación, por parecerle impro­
pio de su realeza, dejando su ganaderfa bovina 
y !anar abandonada a la dirección técnica de un 
mal pastor. Bn cambio sas propensiones nóma­
das y su predilección por el caballo (basta el 
punto de considerar deshonrosa combatir a pie) 
hiciéronla preferir no la riqlleza pecuaria gene­
ral, sino la riqaeza hfpica. Bxclusivismo tal, tüvo 
que flaquear por sa base, puesto qlle nada im­
portaba que atendieran a la hija, si abandonaban 
a la madre. que era qoien habrfa de sustentaria 
y daria vida. 
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La división que hicieron de la propiedad en 
exenta o sefiorial y tributaria o colecliva, deter­
minó un rapido decrecfmiento de la prodocción 
agrfcola, convirtiendo a Bspafia en ona inmensa 
dehesa, origen de los actoales latifondios, y en 
on paeblo de pastores emigrantes en la dirección 
que marcaban los azahares de la guerra; poeblo 
en fin, sin rafces en el soelo y sin amor al cultivo, 
qoe es la primera condición de so existencia. 

Tan inaoditas medidas, rompieron la solida­
ridad y armonia qoe debe existir entre la produc­
ción vegetal y la pecoaria, divorciadas en nues­
fra patria desde aqnellos remotos tiempos. 

Derrotada la monarquia goda e invadido 
noestro soelo por los arabes, éstos fueron, tanto 
en agricultora como en ganaderia, la antítesis de 
romanos y visigodos. No poede negarse, sin le­
sionar la verdad histórica, que los arabes fueron 
durante los siglos medios, los representantes 
genoinos de la ciencia de ese poeblo, tan grande 
en sos misteriosas creaciones como en so por­
tentosa y exoberante feracidad. qoe dió a Bspaña 
en aquella época la primacia sobre el resto de 
las naciones eoropeas. ¡Lastima que las tenden­
cias atavicas de noestra raza romano-gótica, re­
fractaria al progreso agrfcola-ganadero, se opu­
siera como valladar insuperable al movimiento 
de homanizacién y de cultura 6rabe! La erra de 
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ganados fué objeto preferenle de so alención, y­
los primeros reyes de Castilla continuaran por 
espacio de mucho liempo fomenlando la riqoeza 
pecoaria. 

Sin la especial prolección qoe la dispensaran· 
los monarcas, no hobiera podido subsistir la ga­
naderfa y menos desarrollarse, dado el sistema, 
de lrashomación qoe segofa, indispensable para 
el aprovechamiento de los pastos de los montes 
y de los valies. 

Se concibe el soslenimiento de ganado es­
tanle aun careciendo de seguridades. en medio 
de ona guerra; pero no sucede lo mismo con el 
ganado lrashomante. Parece ona quimera qoe­
rebaños inmensos crucen de on extremo a otro 
Ja peninsola dos veces al afio, por entre los ejér­
citos conlrarios, teniendo qoe descansar en tie­
rra de enemigos. Sin embargo asf socedió do­
rante mocho tiempo. 

Los reyes de Castilla comprendieron la nece­
sidad de Ja legislación mesteña y por lo mismo­
confirmaron las leyes de la mesla, con las que­
la ganaderfa prosperó prodigiosamenle aon en 
medio de las vicisitodes de los tiempos, y la ca­
baña española, alcanzó fama mundial. 

Era tal la importancia de noestro ganado !a­
nar en la antigUedad, que los cellfveros del ejér­
cilo de Ànfbal, coando invadieron ltalia, iban oni-
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formados con trajes de lana merina, tan fjnos, 
que constitoyó la admiración de aqaellas gentes, 

Los campesinos castellanos, han venido 
osando los tfpicos traies de Jana chorra tan pri .... 
morosamente tejídos en los telares de la aldea, 
cayos traies constituían un abrigo insaperable, 
tanto, q\le los aldeanos acostambrados al calzón 
y a su típica angaarina, jamas los cambiaban 
por otro traje. Las majeres con sas pesados y 
coloridos manteos, qae en dfas de fiesta se po­
nían va1·ios. praeban hasta la evidencia la aban­
dancia de ganad.o lanar en aquellas épocas. 

Naestros merinos eran tan preciados, qae la 
. mayor parte de naestros Monarcas casligaban 
con severas penas a los que procoraban expor­
tarlos. Pero tantos y tan insistentes fueron los 
ruegos qae nos hicie¡·on los exfranjeros, e1·an 
tan grandes sas deseos de poseer tan preciada 
raza , qae al fin podieron lograrlo, y en 1723, el 
célebre Alstr&mer llevó de España a Suecia va­
rias reses !anares. La emigración de naestra en­
vidiada riqueza continaó en medio de la pasivi­
dad del paeblo hispano. La Emperatriz Mar¡a Te­
resa de ÀUstria, adqairió 300 cabezas de ganado 
merino, qoe sifaó en Mercopai. También a Fran­
.cia, en tiempo de Covert, se llevaron diferentes 
rebaños que se encomendaron al caidado del cé­
fel>re Daubenton. Para el Cabo de Baena 8spe-
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ranza, condojo Van Ronenz, en 1782, cnatrocien~ 
tas reses extremeñas. Y asf conlinnó aamentando 
cada afío el escandalo de naestra emigración pe~ 
coarla, y par on pafiado de pesetas se inició el 
perfodo de decadencia de nuestra ganaderfa. 

A las citas apontadas, qoe aomentarfa si no 
esperasen torno asnntos de mayor importancia, 
he de agregar qae el Gobierno francés, por el 
tratado de Basilea, se reservó el derecho de ex­
traer de la penlnsala cinco mil reses !anares. 

La decadencia de la ganaderfa se acentaó 
mocho mas, con la sapresión de las leyes mes­
teñas, por las qoe fenia el derecho de paso y 
pasto en rodo el suelo patrio, exceptoando las 
llamadas cin~o cosas vedadas , qoe son: los 
PANBS, las VIÑAS, las HUERTAS, los PRA­
DOS DE GUADAÑA y las DBHBSAS BOVA­
LES qoe foesen coteadas y aaténlicas. 

Caando terminaran los privilegios qae las 
leyes de la Mesta conced!an, sucedió lo qae fre~ 
cuenlemente ocorre en todos los sacadimientos 
contra las opresiones: estalló la satisfactoria re­
vancha de los oprimidos y la clase ganadera 
habo de sofrir el terrible golpe de la venganza, 
y como consecaencia inmedinta sobrevine la de­
cadencia de la ganaderfa. 

Este perfodo de desbarajaste, faé un golpe 
de muerte. Empezó la ocapaclón de las cabañas. 
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destrllyéronse abrevaderos, se inició esa espan­

tosa fi ebre de rohlración qoe a on agobia al cuer po­

nacional, y todos los medios imaginables se pu­

sieron en practica para diflculrar los frecuentes 

viajes que realizaba el ganado !anar para el me­

jor aprovechamiento de los pastos de vegetación. 

espontanea por valies y montañas. 

Bsta sentida transición, sin la debida prepa­

ración, con el mas espantosa radicalismo, habo 

de herir de moerte a la cabaña nacional. Bse 

paso forzado del privilegio a la persecución. del 

caprichoso y grahlito pastoreo al impaesto por 

l0s noevos propietarios; ese cambio tan repen­

tino del extenso baldiaje a la heredad cllltivada, 

del paso y pasto libre en todo el patrío suelo al 

transito dificultada con Ja desaparición de Jas 

servidumbres y las exacciones debldas, del ase­

gllrado disfrute de Jas hierbas, que pródjgo brin­

daba el saelo hispano a la constante variación 

de arriendo; esa, en fin, qoe pudiésemos llamar 

jastamente anarqafa de la ganadería, hirió pro­

fllndamente sa existencia. 

Tan angostiosa sitaación, perjadicial a todas 

Jaces a los intereses rurales, duró hasta que et 

inmortal Jovellanos, en su famoso informe sobre 

Ja LBY AGRARIA, estableció el principio de 

igoaldad que debiera existir entre las indostrias 

agrfcola y pecllarla, y despllés Jas Cortes de 
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Cadiz, por el año 1813, elevando a ley el princi­
pio, declararan cerradas y acotadas las propie­
dades. 

Desde entonces, y con lígeros intervalos, se 
~nició ana naeva era que podrfamos llamar de 
-reconstítación ganadera. Legisladoras y econo­
mistas, de común acaerdo, se dieron caenta de 
.qae la Agricultura y la Ganaderfa no podían 
vivir divorciadas; poes no hay ganaderia posible 
sin agricultora, ni puede existir agricultura sin 
ganaderia. Bsta verdad inconcusa, debe eatar 
grabada en el cerebro de nuestros campesinos, 
y Ja labor social del veterinario debe lograrlo, y 
asi los labriegos prestaran caricias, atenciones 
y cuidados a estos dos inagotables veneros de 
riqoeza y sabran exigir de los Oobiernos la de­
bida protección, haciéndoles saber qae cuando 
los directores patrios desatienden una o las dos 
citadas indastrias, no paede existir nación flore­
·dente. 

Con la loca tarea de roturación de dehesas y 
baldíos, decreció la ganaderfa !anar y aamentó 
el ganado vacuno de labor; pues para poder cul­
tivar el terrena rotarado, y para la misma rota­
ración, nnestro ganado vacuno, que en estada 
cerril pastaba por prados y bosques, hubo de 

.ser domada en su mayoria por el campesino, 
mas agricultor que ganadero, con la transición 
apuntada. 
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Nuestros toros castellanos, de hermosa con­
formación para las labores agrfcolas, no dieron 
al gran terrateniente el resflltado qoe deseara; 
poes debido a la lentitud de su marcha, no podia 
coltivar gran número de hectareas de terreno, 
como era su deseo, y en su consecuencia, hubie­
ron de ser abandonades las yuntas · de labor, 
quedando éstas únicamente para el peqoeño ag'ri­
cultor, qoien generalmente empleaba vacas, que 
a mas de hacerle las faenas agricolas, le propor­
cionaba hermosas crfas, que constifuían un in­
greso Jucraflvo; pues la cria de terneros ha tenido 
y tiene suma importancia en Castilla, ya que las 
propiedades aromaticas de las plantas de nues­
tros. campos han dado a la leche una calidad 
tal, que aunque no sea muy abandante, encuentra 
compensación en la excelente calidad de nutri­
ción de que esta dotada, superando maravillosa­
mente a la de otros paises; buena prueba de ello, 
es la gran aceptación que tiene en el mercado de 
Madrid y de las grandes urbes la ternera de 
Castilla ..... 

Los grandes terratenientes, en so afan de 
ha llar motores anima I e s de gran velocidad, 
echaron mano del caballo; de ese noble animal 
que tanta fama conquistó en la anti2"Uedad, y que 
como ningún otro sirvió para las correrias de la 
guerra, pero no dió el resultado que se deseaba 
para las faenas agrícolas. 
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Las aficiones gaerreras del pueblo hispano, 
hicieron que en Iodo tiempo se prestase gràn 
atención y culdado al perfeccionamiento de la 
rlqueza hfpica, la que adquirió gran incremento. 
Como demostración de Ja gran riqaeza caballar 
que exislfa en España cuando predominaba el 
espfritu bélico, citaré que Àlmanzor, en los pri­
meros años de su reinado, revisió sus huestes 
guerreras, que contaban con 200.000 caballos. 

El Cid, solamente entre Soria y Burgos, re­
unió un contingente de 20.000 caballos. 

Àlfonso IX reunió en ~u ejércllo 30.000 caba­
llos, y como Àlfonso el sabio, sin necesidad de 
desatender su ejércifo dc Casfilla, podo enviar a 
Jtalia una división de caballer·fa, y en fin, por no 
hacer mas citas, los reyes Calólicos acamparon 
en Vélez-Malaga 20.000 caballos. 

La causa de que entre tan variada población 
hipica no hubiese caballos con aptitades apro­
piadas para Jas faenas agrfcolas. era el desco­
nocimiento de Ja moderna ciencia de Baron. de 
Cornevein, de Sanson; de esa hermosa y fecunda 
ciencia llamada Zoolecnia, qae debe ser insepa­
rable compañera de la Àgricultura científica y 
base fundamental de su progr·eso. Para lograr 
ganado caballar agrícola, era preciso qae impe­
rase la ciencia como directora. Con tan bello 
caodal consigaieron los franceses sns razas Per-
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·cherona y Bolonesa, y los ingleses sos hermo­
:sos Bretones. Mas como en Bspaña siempre ha 
jmperado el capricho, y éste en cuesfiones cien­
tfficas no tiene valor si no va unido a la ciencia, 
el agricultor, al ver la ineficacia de noestros ca­
.ballos para las labores agrícolas, hobo de pre­
ocuparse por hallar solución al conflicto qoe 
1enía encima, y entonces fijó so atencién en ese 
producto hibrido, resultante del monstruosa con­
tabernio entre dos especies distin tas de on mismo 
.género, y encontrando en él condiciones de ener­
gfa muscular, resistencla, vigor, sobriedad, y 
-como al mismo tiempo no necesitase grandes 
.atenciones y cuidados, no 1itubeó en adoptarle 
para el fin que se proponía, y sin preocaparse de 
.so reconocida infecundidad, ni de los grandes 
perjuicios que esta circunsfancias lleva consigo, 
lo antepuso al caballo, a ese preciosa animal 
<:antado por los poetas, que fan activa parle tomó 
en los hechos históricos. 

Desde entonces, el MULO YBGUATO y el 
BURDÉGANO o ROMO, vienen prestando exce­
lentes servicios a nuestra agricolfura, por cuyo 
motivo, el agricultor, que tiene la virtud de la 
gratitud, tardara en abaridonarlos. 

Como obligada consecuencia, tan pronto 
.como se inició la decadencia hípica para dar 
paso a la cría lucrativa del mulo. o sea después 
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de la reconqoista, la oferta soperó a la demanda, 
y la depreciación del caballo faé enorme (aon 
persiste el mismo error). Mas esta roinosa deca­
dencia no podfa pasar desapercibida por los mo­
narcas de aqoellos tiempos, qae sabian preocú­
parse de estas cuestiones en vista de la injosta 
postergación a qae se sometra a la población 
hipica, y teniendo en cuenla las dificultades que 
surgirlan para la adquisición de caballos para 
el ejército, trataron seriamente y en diversas 
ocasiones de combatirlas, y adoplaron un proce­
dimiento, qae si pudo ser expeditivo, dado el 
sistema de Oobierno, distaba sin embargo macho 
de ser el mas eficaz, puesto que basandose en 
el mandato, era necesario, para que produjera el 
resultado apetecido, contar ccm la obediencia, y 
esta virtnd se pone muy mal en practica cuando 
su cumplimiento perjudica a los intereses de los 
encargados de sa observancia. 

Dictaronse, poes, con esle objeto sucesivas 
y variadas providencias y leyes; pero Ja inmensa 
mayoría de elias se refieren a Ja región anda­
luza, muy pocas a Caslilla, debido, indudable­
menle, a que entonces la cria caballar Ql)edó 
relegada, en su mayor parle, a la regiónandalaza. 

Perdóneseme la extensión que doy a todas 
estas caesliones, pero creo es necesarío hacer 
un detenido estudio de las vicisitades por qne 
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a través de los tiempos ha pasado la industria 
pecoaria, para qae al realizar nuestra labor so­
cial, tengamos conocimlento de Ja vida retros­
pectiva de la ganaderfa nacional.. ... 

Los reyes de Castilla, no cesaron de publicar 
reales órdenes qae tendieran a suprimir la indus­
tria molatera, llegando algonas de elias a prohi­
bir el uso del garañón; en cambio concedian 
toda clase de privilegios a quienes se dedicaban 
a la erra del caballo. 

Una de esas nomerosas leyes, que por su 
originalidad voy a citar, es la del 8 de septiembre 
de 1789, en la qoe se ordenaba e que se compra­
sen cabal/os padreB para el Concejo con los 
fondos de los prop/os de cada Concejo, a fin de 
que unidos a los sementaletJ de los particu/ares 
no quedara ninguna yegua sin cubrlr». 

À tal ponto llegó la concesión de privilegios 
para los dedicados a la industria hípica, que se 
prohibia prender por deadas al criador que tu­
viese doce o mas yegaas de vienlre o tres caba­
llos padres tres años segoidos dedicados a Ja 
monla de yegaas. Se los eximia de fener a/oja­
mlentos, del reparto de trigo, cebada, paia y 
otros bastlmentos, cargas y bagajes, as! como 
de prop/ós, bulas, levas, quin/as y sorteos. Àl 
que tenia tres yegaas y un semental, se fe evitaba 
el alojamfento y los huéspedetJ, y a todos el/os 
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se les autorizaba a usar pisto/as de arzón cuan­
do montaban a cabal/o. 

Pero aon llegaba a mas tal estado de conce­
siones, pues los guardes, los mozos y los sir­
vlenres empleados en Ja custodia de yeguas o 
cabal/os padres, participaban de iguales privi­
legios que sus amos. en cuanto a sus personas. 
A.demas se crearon Delegaciones y Visiladurías, 
sin olvidarse del consabido error de combatir la 
erra mular con impuestos onerosos. 

Tedo enanto nueslros antiguos monarcas tra­
bajaron para conseguir desterrar el ganado mu­
lar, fué inútil; porque hay que confesar que la 
industria mulatera es un mal, pero al fin. un mal 
necesario; y en tanto no se creen verdaderos 
tipos de firo, adaptados a nuestros climas, no 
desaparecera el ganado molar, y aunque eso su­
cediese, es probable que no desaparezca, por lo 
encariñados que estan los labriegos con esta 
clase de ganado. 

No terminaré esta parle de mi trabajo, sin de­
dicar algunas lfneas al pasado de nuestro ganado 
de cerda y cabrlo. 

Nuestro ganado de cerda, tovo en la anliglie­
dad poca importancia, pues solamente se criaban 
on redocido número de animales, casi siempre 
en régimen de liberlad o pastoreo. Bsfe régimen 
era impuesto por la conveniencia, pues siendo 
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por aqaellas época~ de florecimiento y abandan­
cia, tan extensos los encinares de Castilla, se 
alimentaban casi exclasivamente, en la mayorfa 
del año, de las bellotas qae produc!an dichos 
montes, y de hierbas y rafces qae tanto aban­
daban. 

La alimentación, o mejor dicho, el cebamiento 
del ganado de cerda, se completaba sometién­
dole por espacio de fl'es meses a an régimen de 
estabulación; tiempo saficiente para, con mezclas 
alimenticias diversas (tubérculos, raices, harinas 
de centeno y de cebada), conseguir un completo 
cebamiento, terminado el cuat, se verificaba el 
sacrificio, qoe constitofa una gran fiesta familiar 
(la malanza) a la qae acudfan todos los parientes 
del contorno. 

De mas fama qae el anterior, gozó el ganado 
cabrfo, lo cua! no es de extrañar, poes dada la 
situación topografica de Castilla, era motivo mas 
que suficiente para que en sas sierras se criaran 
gran número de animales de esta especie, for­
mando innúmeros rebaños, padiendo decirse, sin 
temor a error, qae constilufan la población le­
chera de aquellos liempos. que eran •las vacas 
de leche de los antiguos• y cuyo producto lacteo 
era consamido principalmente en las grandee or­
bes; poes los aldeanos no hacfan uso de ella, ni 
aon en los casos de enfermedad. 
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Mas tarde, la moderna medicina ha prescrita 
este régimen lacteo, que por sus caracleres ali­
menticios, es allamente regenerador del orga­
nismo enfermo, y por lo mismo su empleo se ha 
generalizado tan asombrosamente, que en la ac­
tualidad ha venido a sustituir al ganado cabr1o, 
el ganado vacuno, exisliendo dislribufdas por el 
suelo pafrio vacas extranjeras en gran número, 
Suizas y Holandesas principalmenle, que produ­
cen enormes canlidades de leche que abastece a 
las grandes urbes y a la población rural. 

Pena da contemplar, queridos lectores. cómo 
el extranjerismo, en todos los órdenes sociales, 
se ensefiorea de nuestra Pairia, cuando con un 
poquito de buena voluntad, con algo de protec­
ción oficial y desposeidos del tor·pe egofsmo y 
del desenfrenada favorilismo que Iodo lo ha ve­
nido emponzoñando; entregando asuntos impor­
tantes a enciclopedistas de salón, que no han 
hecho nada mas qoe cemeter errores zootécni­
cos, podremos, sobre Iodo en cuesliones gana­
deras, conquistar el mercado mundial, encomen­
dando su dirección al velerinario, como acaba 
de hacerlo el Gobierno de la República, recono­
ciendo que es el único capacitado para resolver 
tan importanlísimo prablema, el mas importante, 
sin dada alguna, de los problemas nacionales. 

* * * 
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Con la mayor concisión posible he proco~ 
rado reseñar Ja historia retrospectiva de Ja gana~ 
derfa, y quiero cerrar esta parle de mi trabaj0 con 
unas palabras de consejo a mis lectores. 

No olvidéis que la ganaderfa debe desenvol­
verse siguiendo en todo momento los consejos 
de la Zoofecnia; que esta gran riqueza, para lo­
grar so maximo esplendor, debe ir gaiada por 
la ciencia en consonancia con las necesidades y 
exigencias sociales. 

EI porvenir de nuestra ganaderfa debe fun­
darse en una profunda reforma de sos condicio­
nes organicas, juntamente con sas aptitodes eco­
nómicas, para lo coal la agricultura tiene que 
jogar on importantrsimo pape!. 

Los agrónomos, en la dirección de las coes­
tiones agrfcolas, y los veterinarios, en las de las 
ganaderas, podran proporcionar un halagUeño 
porvenir al pueblo hispano. La República Espa­
ñola, con una visión ceïfera del problema nacio~ 
nal. ha creado la Dirección general de Ganaderfa, 
poniendo al frente de la misma al veterinario 
mas eminente que poseemos. 

No dudo que con tan acertada dirección téc­
nica. si los velerinarios españoles sabemos des­
arrollar una activa, razonada y metódica labor 
social, en la qoe vayamos explanando las distin­
tas materias del enorme engranaje del problema 
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pecuario, conseglliremos qoe Ja Patria entre por 
noevos caoces de prosperidad. 

Aprestémonos todos a emprender la labor 
-social que es tan necesaria. con lo cua! realiza­
remos ona obra patriótica de reconstrucción ga­
nadera, único medio de terminar con esa vida de 
privaciones y miserias que agobia a esta pobre 
Patria, que hoy, guiada por una República demo­
<:ratica y trabajadorn, camina hacia el progreso. 

* * * 
Después de habernos recreado un poqúito 

<:ontemplando el pasado de nuestra ganadería, 
nos ocuparemos de su estado actual, para qoe 
demostrando lo que es, poda mos sefl.alar la erien­
tación necesaria, para que encauzada por una 
acertada labor técnica, sea lo que debe ser. 

Àllnque por la Indole de este trabajo no pueda 
extenderme, cua! fuese mi deseo, en considera­
dones relativas a la etnologra de Jas distintas 
especies que pueblan nuestros campos, no re­
nuncio del todo a ml deseo, y aanque ligeramen­
te, procuraré hacer on peqoeño estudio de los 
<:aracteres étnlcos de noestra ganaderra, como 
iniciación de otro mas amplio que realizaré cuan­
do se me presente ocasión oportuna para ello. 

Nuestra población ganadera, a pesar del 
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abandono en qae hasta ahora se la ha tenido, 
representa ona riqueza importanlfsima, y para 
qae mis lectores puedan darse caenta de mis 
manifestaciones y de su veracidad. acudiré a la 
elocuencia de los cuadros estadlslicos para so 
demostración. 

Pero antes de ello, dejaré sentado que la ga­
naderra es manantial inagotable de riqueza, base­
y sostén de los estados, piedra fundamental don­
de se asienta majestuosamente la prosperidad 
de los pueblos y elemento de bienestar. Y siendo 
esto ona verdad inconcosa, ¿no es un dolor con­
templar el estada decadente de nuestra ganade­
ria? ...• ¿No es on crim en permanecer cruzados 
de brazos sin poner remedio a tan grave mal? .•.. 

Bs llegada el momento de realizar una activa 
labor social, cooperando a la realización del su­
blime pensamiento de la Dirección General de 
Ganaderra, para llevar al convencimiento a Jas 
Dipotaciones, Corporaciones municipales, eoli­
dades diversas y a todos aquellos qae se ha!len 
ligados al campo, de que es de necesidad argen­
te, si qoieren contribuir al engrandecimiento pa­
trio, que sacudan so apatra y se apresten a la 
defensa de tan poderosfsima foente de riqneza. 

Antes de hacer el prometldo estudio de las 
distlntas especies qoe consllluyen nuestra pobla­
ción pecuaria, creo conveniente demostrar lo 
qoe poseemos. 
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Núestra población ganadera esta constitllida 
por gran número de animales, como podra apre­
ciarse en el clladro esladistico qúe mas adelante 
ex pondré. 

He de consignar una dolorosa verdad, y es, 
que aunqae en el parrafo precedenre haya dicho· 
que mlestra población ganadera se halla consti­
tuïda por gran número de animales, es lo cierto, 
qae en Bspaña no hay ganaderia. 

No qlliero significar con esta afirmación un 
pesimismo sin razones, sino ana verdad amarga 
y escueta, que sobre nuestros campos vive pe­
renne, expaesta a la confirmación. 

El suelo pardo y desnudo de hoy, de barbe­
chos y rastrojeras que se pierden en el horizon­
te, como mar inmenso de desolación y de mise­
ria, de raras colinas, de montañas peladas; este­
pars castellano donde se escriben estas Hneas, 
es el verdadero espejo donde se pinta la imagen 
escualïda de una ganaderia malfrecha. 

Aqllellos inmensos bosques de los siglos xvr 
y xvn, que hermoseaban el paisaje desde Venta, 

de Baños hasta Lerma y Roa, que se extendían 
desde Burgos hasra Zamora, que daban sensa­
ción de riqueza, de salud y de vida desde San­
tander a Avila; aquella hermosa riqueza, de la 
que ya he hecho mención, es actualmente, como 
ha èscrito un insigne públicista, cmanchas de 
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.soledad que se han /do lormando a través de Jas 
edades'l>, 

Cuando el viajero atraviese por esta hidalga 
Castilla y contemple apenado la monotonia del 
paisaje que le pres en tan las Parameras de A vila 
y Medina, el Raso de Víllalpando, la estepa de la 
Carpeta-Vetónica central, la Moraña de Avila, 
los Cerratos de Palencia, los Paramos de 
León ..... , etc., etc ... , coincidira con nosotros en 
afirmar que estas arideces, son el lecho pobre, 
mfsero, que no paede sostener una ganadería 
am31oga a la medioeval, que si no foé mejorada, 
al menos fué numerosa. 

De aquella inmensa ganaderfa que he mencio­
nado, no nos qUeda mas que el recuerdo, para 
castigo moral de generaciones que no supier<im 
.crear riqueza, pero sf destruiria. 

Ahf esta señalada nuestra riqlleza pecuaria. 
Bn ese censo que los veterinarios españoles 
hemos confeccionado cuando Ja mentira oficial 
se empeñaba en querer demostrar que vivíamos 
en el mejor de los mundos y no concedía belige­
rancia a los veterinarios en las cuestiones gana­
.deras, y que los Gobivrnos invertfan miles de 
pesetas en la confección de una estadfstica qoe 
nunca llegó a ser el reflejo de la realidad; en ese 
censo hecho por nosotros sin protección oficial 
.de ningún género, lo cual demostró qoe los vete-
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rinarios son los únicos qoe poeden hacerlo. esta 

escrita la causa de nuestra agonia social y eco­

nómica, de la miseria de Castilla, de la roina de 

España. 
Barajad datos y cifras, haced comparaciones, 

compañeros qoe me leais, y os lamentaréis del 

abandono en que vive la ganadería, y al mismo 

tiempo, a poco que meditéis sobre las líneas 

precedentes, hallaréis las mas poderosas razo­

nes de nuestra decadencia. 



CENSO PECUARIO 
Formulado con arreglo a los datos reunldos por los Inspectores provlnciales de 
Hfrtene V Sanldad pecuarlas, proporclonados por los veterlnarlos espaftoles 

Afto 1924 

PROVINCIAS 
Caballar 

Alava .•.•..... 
Albacete .. . .•. 
Alicante ... . .. 
Almeria .• ... .. 
Avila ...• , ..... 

B 

B 
e 
e 
e 
e 
e 
e 
e 
e 
G 
G 
G 

Badajoz .•.. . .. 
aleares ...... 

Barcelona .... 
urgos . ....... 
aceres ..... . .. 
adiz .. . . ...... 
anarias {*) . . . 
astellón .. . .. 
iudad Real. .. 
ordoba ....... 
óruña ........ 
uenca .. .. .. .• 
erona ..•..... 
ranada • .• •.. 
uadala.jara ... 

GuipO.coa ... ·¡ Huelva . . ...... 
Huesca ........ 
Jaén ...... , .•.. 
León ........•. 
lérida ......... 
Logroño ....... 
Lugo ... .. ... . . 
Madrid .... , ... 
Malaga ....... 
Murcia .... , ... 
Navat•ra .... . .. 
Orense . .. . .... 
Oviedo ........ 
Palencia ...... 
Pontevedra .... 
Salamanca .... 
Santander .. . .. 
Segovia ....... 
Sevilla . . ...... 
Soria ....... .. . 
Tarrafona .... 
Terue ......... 
Toledo ........ 
Valencia ..... . 
Valladolid ..... 
Vizcaya ....... 
Zamora ....... 
Zaragoza ..... 

TOTALES .. 

5.129 
5.295 

10.319 
2.475 

10 748 
29.210 
14.258 
19.272 
23.805 
S0.6B'l 
26.652 
5.639 
8.763 

13.249 
80.800 
37.417 
3.224 

29.230 
16.640 
8.~02 

2.9811 
11.713 

6.950' 
12.89t 
11.697 
8.659 
7.506 

2&.585 
10.180 
19.742 
6.412 

22.737 
3.862 

25.981 
66(9 

10.987 
7.321 

10.137 
5.99U 

75.423 
3.e04 
5.398 
8.152 

10.736 
22.6!9 
6.811 
6.739 
6.089 
8.535 

697.678 

Mular 

2.298 
30.939 
22.846 
13.592 
11.623 
92.072 
30.970 
11.763 
33.041 
39.302 
15.129 
8.515 

24.209 
84.688 
58.255 
13.159 
42.853 
3.965 

66.599 
89.397 

131 
14.222 
28.430 
5U>27 
28.308 
26.818 
17.897 
10.804 
94.122 
34.850 
19.92!) 
22.986 
2.421 
5018 

28.191 
1.86() 
3.625 
1.076 

18.708 
71.70t 
23.824 
27.187 
49.620 
53.718 
23.361 
31.042 
1.142 

17.018 
47.741 

1.286.960 

ESPECIES 

A anal Vaçuno Lanar 

1.498 82.042 90.075 
22.364 5.117 869.637 
13.249 6Ji81 49.647 
22.561 2.887 339.241 
22.316 62.987 502.459 
77.911 77.292 1.916.000 
1.520 20.759 370.766 
6.769 26.189 79.708 

25.806 82.041 979.282 
50.766 148 914 1.356.200 
24.059 137.530 157.801 
12.370 80.960 39.471 
7.101 2.951 205.513 

56.440 32.184 914.208 
30.000 82.220 437.612 
7.668 476.688 69.215 

32.741 2.342 521.583 
16.715 78.550 277 .{)()() 
41.326 22.712 899.150 
16.7114 7.782 567.567 

S.12S 1~.794 89.8661 
16.360 14.230 12ó.260 
34.600 S8.800 610.210 
39.270 40.164 394.993 
6.950 1B5.301i 686.872 

29.559 17.320 257.714 
8.000 13.60~ 253 886 
6.495 869.026 99.812 

15.451 40.6L4 312.290 
27.742 59.940 298.970 
20.7&2 27.120 122.812 
14.983 62.958 577.704 
7.318 201.643 125.416 

28.405 399.781 !46.921 
14.059 29.006 479.827 
1689 208.735 49691 

28.988 81.346 640.112 
14.990 143.103 110.918 
21.898 S8.042 483.729 
39.429 126.179 371.698 
7.292 18.018 619.688 
9.806 4.540 100.201 

24.533 9.649 1.004 750 
45.689 25.928 735.526 
25.247 27.485 170.800 
17.976 12.979 346.704 
9.889 82.287 79.002 

37.969 83.<&56 489 90S 
24.567 17.307 725.295 

1.077.877 3.794.029 20.067.200 

(*) Hay, ademas, 4.268 camelloe. 

Ca brio Cer da Aves 
de çorral 

32.891 34.136 87.200 
123.141 81.019 787.578 
44.363 26.716 140.852 
58 589 84.186 657 940 

101.895 40.671 293 162 
225.860 531.245 1.051.525 
ci5.589 109.454 50.548 
30.075 131166 1.167.545 

106.238 68.829 542.844 
516.534 268.880 618 400 
135.874 137.639 267.328 
97.549 30.345 505.226 
60.608 31.107 298.243 

406.184 100.53~ 9i7.455 
135.200 300.116 411.564 
29.190 271.578 89 L.576 
71.893 43.775 456.641 
31.000 151.800 780.000 

213.971 122.563 1.097.000 
89.518 26.4911 400.000 

924 1&.195 205.081 
85.860 102.125 946.519 
80.200 69.100 460.500 

237.974 1(')8.729 900.930 
99 893 66.108 498.2'10 
37.802 93.870 S66.ló7 
62.188 28 673 284.487 
40.678 329.88U ó0L.426 
50.1l04 21.358 520.311 

322.790 152.741 1.241.280 
147.229 192.140 466.682 
56.659 61.480 379.906 
45.b93 200.421 680.972 
71.198 160.922 638.891 
12.908 17.003 527.174 
21.761 147.872 679.854 
92.868 112.654 620.000 
33.442 27.164 317.000 
24.427 22 855 809.205 

139.129 290.804 604.824 
31.716 95.fi96 287.432 
56.234 38.207 210.343 
98.990 63.785 978.990 

120.{)()) 87.964 880 767 
85.428 88.570 893.<&76 
8 966 25.518 751.965 
9.725 80.253 239.360 

72.486 56.694 412.307 
48.039 54.393 369.060 

4.749.463 5.267.328 26.777.070 
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Por el cuadro estadfstico que antecede, pue­
den ver mis lectores que nuestra riqueza gana­
dera, aun en el estado de degeneración y deca­
dencia en que se encuentra, es digna de la maxi­
ma atención, porque representa una de las 
mayores riquezas de nuestro suelo. 

Juzgando sobre el valor de estos guarismes 
y ateniéndome a esta zona, me asombra, y asom­
brara al lector, cómo en plena decadencia pe­
cuaria Castilla la Vieja y León, con un medio 
agrícola adverso, todavfa sostienen la coarta 
parle de la ganaderfa nacional. 

Pensad, querldos compañeros, en el signifi­
cado que para nuestro futuro engrandecimiento 
económico tendrla una bien orientada pol!tica 
pecuaria, y esa puede iniciaria la Dirección Gene­
ral de Oanaderfa con la labor social que los ve­
terinarios hemos de realizar. 

Es una verdadera vergtienza señalar que 
nuestro contingente ganadero haya quedado re­
ducido en mas de un tercio, en poco menos de 
cincaenta años. Voy a señalar un detalle relativo 
a esta Región: En el año 1865, según una esta­
dfstica de aquella época, en la que, desde hlego, 
para mayor argumento, hay que sílponer oculfa­
ción, existfan en Castilla Ja Vieja y León SJBTE 
MJLLONES Y MEDJO de cabezas de ganado 
Janar; en Ja actualidad, conforme a nuestra esta-
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dislica, hay DOS MILLONES menos de cabezas. 

En la provincia de Avila, la ganaderfa ha qae­
dodo reducida a la mitad; en la de Valladolid ha 
descendida a la tercera parle; en la de Palencia 
ha llegado la reducción a la coarta parle, y asr 
sncesivamente; y sin embargo, todavfa Castilla 
la Vieja y León, esta Región qae constítaye una 
porción de esa cmesela estér/1 rodeada por una 
estrecha fo ja de terrena fértif>, como definia el 
solar pafrio el sabio Ramón y Cajal, posee muy 
cerca de OCHO MtLLONES de cabezas de ga­
nado, riqueza inmensa, cuyo valor actaal se tra­
duce en bastantes cientos de millones de pesetas, 
abandonados a la pobreza productiva del suelo 
y a la ignorancia funesta del ganadero. 

Comprendiendo que es llegada la hora de 
pensar serena e imparcialmente en el estado rui­
noso y precario en que ne encoentra una de las 
riquezas mas importante de la nación, y de que 
estos Gobiernos cambres se preocupen del es­
fado lastimoso en que se encaentran los intere­
ses ganaderos de Castilla y de España entera, 
me he decidido a escribir este librito, en el qae, 
aunque cinematograficamente. por sa rapidez. 
quiero hacer desfilar el abandono imperante, y 
estimular a los veterinarios españoles, para que 
con ona intensa labor social, procuren redimir a 
la Patria de Ja pobreza qae agobizs. 
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Esos lreinta y aiete mi/lones (aproximada~ 
mente) de cabezas de ganado español. sin contar 
"27 millones de aves de corral, constitoyen on pa~ 
trimonio nacional digno de la mayor atención, 
representada en on total de m<\s de cuatro mil 
doscienlos ochenla y seis mi/lones de pesetas. 
que con una orientación polflica acertada, pue~ 
den, en ona decena de años, doplicarse. La Direc­
ción general de Ganaderfa, movilizando al per~ 
sona! veterinario en ona labor social metódica y 
razonada, poede lograr el aomento citado, y con 
ello, elevar considerablemente noestra prodoc~ 
ción agnria, por las relaciones fntimas que entre 
las dos riquezas exislen, aomentando como con~ 
·secoencia nuestra potencia industrial y corner~ 
cia!, a la par que reforzamos la capacidad triba~ 
1aria nacional. 

Por lo que a Castilla concierne, es muy faci!, 
facilfsimo, si algún estadista quiere desarrollar 
ün amplio problema zoolécnico regional, aumen~ 
tando y mejorando el efectivo de la ganaderfa. 

OCHO MILLONES de cabezas de ganado 
revelan ona manifiesta despoblación ganadera 
en Caslilla la Vieja y León, comparada con so 
extensión superficial, y esto urge evitarlo, tanlo 
aquí en Casfilla como en las demas Regiones; 
porque estado tal de cosas, no solo avergüenza, 
.sí qoe también indigna. 
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lnglaterra, Dinamarta, Servia, Suecia, Ore~ 
da, Bélgica, Prancia, Alemania, Holanda, sin 
ese suelo tan ponderado, sin ese sol tan admi~ 
rado que la Nataraleza nos ofrece, sostenfan an~ 
tes de la guerra mas de cien cabezas de ganado 
por kilómetro caadrado. Bspafía no llegaba a 
.cuarenla y sels en la misma anidad superficial. 

Sólo asf se explica la resistencia económica 
de las naciones europeas en guerra, que sapieron 
aprovisionar sas despensas nacionales para fa~ 
turas contingencias, exteriorizadas en esa lucha 
febril de cuatro afíos sin haber surgido el terrible 
espectro del hambre, porqae todas elias, en sa 
.previsión económica, fomentaron las riqaezas 
naturales sin excepción, prodigaran excelentes 
cuidados, invirtieron aclividades y desvelos para 
garantizar el fomento de la producción, no rega~ 
teando millones en la Intensificación de la Agri­
cultura y de la Oanaderfa, que habfan de ser mas 
reproductivos que los cafiones y las ametralla­
doras, porqae de las enseftanzas de esta heca­
tombe mundial, contemplamos que el triunfo no 
radica en la colosal organización militar de los 
teutones, sino en Ja sólida organización econó~ 
mica de las potencias aliadas. 

Pero no es mi objeto entromelerme en cues~ 
tiones ajenas al tema a desarrollar. He querido, 
.solamente, señalar la canlidad de ganados qae 
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poseemos, como introdocción a las considera­
dones de orden zootécnico e higiénico qtie tra­
taré de bosquejar, y con ello, sentar premisas 
qoe son necesarias para desechar esa aberración 
de ideales qoe marcan la preponderancia deL 
agrarismo. 

Àflte el lema de pan y blfrbechos que hoy de­
fiende el agrícol tor, sobre todo el agricnltor de 
Castilla, es preciso qoe los veterinarios qoe 
amemos a la Veterinaria y deseemos poner re­
dos pOntales a la Dirección General de Ganade­
rfa, desplegoemos ona bandera en noestra labor 
sgcial; esta bandera debe ser: Bosques y prados; 
carne y abonos,· porqoe estos nos ofreceran pan 
en abundancia, férliles trígales, coyas doradas 
mieses se convertiran en el rfo de oro que fe­
conde a toda Espafia; fecundación que realizara, 
principalmenle, esta amada Castilla, esta Casli­
lla martir' qlle pas eó so grandeza por todos los 
ambitos del mllndo. 

Polflicos y estadístas deben ser despertados 
por los veterínaríos, para qoe pongan en practica 
la organizacíón económica que España necesita. 

Veterinarios españoles: Ahf tenéis on ampli<> 
programa de labor social. Elevad al daplo la ga­
naderfa, y las paneras exhaustas de hoy. ofrece­
ran el pan a Bspaña entera, y los plleblos seran 
prósperos y dichosos, como lo flleron en la edad 
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media, cuando millar~s de hogares vivlan a ex­
pensas de las industrias pecuarias. 

* * * 
Con el fin de que las afirmaciones senladas 

con antelación, estén apoyadas en la realidad y 
no deje Jogar a dudas, voy a reonir en otro cua­
dro, como complemento del anterior,. la valora­
ción qoe representa la gran riqueza pecuaria; 
medio, indudablemente, el mas segoro, para que 
cuantos me lean, se convenzan de Ja realidad de 
enanto digo, y en consecoencia, formen el deci­
dido propósilo de laborar por el fomento gana­
dero, si es qoe de veras aman a la Pairia, como 
nosotros la amamos en este hidalgo solar, cuna 
de Ja nobleza y de la hidalgula. 

Valor aproxfmado de Ja Oanaderfa española 

N6mero Preclo INPORTB TOTAL. 
Especie de cobu11s 

por cobezo -
p,$itas Pese/as 

Caballar .. 697.678 400 279.071.200 
Molar .. 1.286.360 900 1.157.724.000 
Asnal.. 1.077.377 100 107.737.700 
VllcOno. 3.794.029 500 1.897 Ot4.to0 
Lanar .• 20.067.200 40 80.268.800 
Cabrlo. 4.749.4631 50 237.473.150 
Cerda .. 5.267.328 100 526.732.800. 

TOTAL OE!NE!RAl. • • 4,286.022.100 
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Corne facilmente poeden ver mis lectores, con 

ona ojeada al coadro que antecede, la rlqoeza 

pecaaria es de gran importancia, y creo que la 

elocuencia de los números sea poderoso acicate 

para que se despierte la idea de mejoramiento, y 

adquieran el convencimiento de la necesidad 

apremiante de realizar una activa labor social, 

para inculcar a agricultores, ganaderos y a todos 

los que am~n a este país de legendaria historia, 

la obligaclón que tienen de sacudir sa apatica 

quietnd y procurar fomentar fuente tan poderosa 

de riqueza nacional. 

No pliede persistir por mas tiempo esta triste 

verdad, de que presentemos como riqueza gana­

dera una ganadería que por su número entristece 

el animo mas templado, recordando aquellas 

épocas de esplendor. Mas para que se vea qoe 

mis diatrfbicas palabras no son infundadas, voy 

a hacer un ligero estudio del considerando zoo­

lécnico, el cua! pondra de manifiesto que nues­

Ira ganaderfa, no solamente se halla en estado 

decadenle, sí qoe también (y esto si que requiere 

argente remedio) en el lamentable de degene­

ración. 

Bn est e li ger o estlldio que voy a realizar, con 

sentimiento, por no poder dedicarle la extensión 

qoe se merece. ya que quisiese estudiar detalla­

damenle las condiciones étnicas de cada especie, 
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señalando sos defectos, para procurar indicat· 
los medios qoe creo de mayor eflcacia para ha­
cer termine esta bochornosa situación ganadera, 
que es un estigma insoportable, procoraré indi­
car la línea de conducta a seguir, para que los 
defecfos sean reemplazados por bellezas, y en su 
consecuencia, podamos obtener ona ganadería 
mejorada con aptitudes apropiadl:ls a las exigen­
cia$ del mercado. 

• * * 
Considerando zootécnico: No unas cuarfillas, 

lln groeso volúmen podrfa escribirse, para segoir 
en detalle el affolemenl ganadero. 

A Ja carencia nomérica de ganado, va ligada 
Ja carencia definitiva de lipo-expresada esta 
palabra en un senfido vulgar y común. 

La pobreza del suelo y la inestabilidad éfnica 
de nuestras especies pecuarias estan, tan mani­
flestamente unidas, que el mas profano en cues­
tiones ganaderas proclama como ona verdad 
contllndente. Bl error agrfcola, engendra el error 
pecaario. Solamente en aqoellas regiones donde 
el medio natural es pratense, es donde bay ga­
naderfa de tipo deflnido, de etnografia especifica, 
de caracterfstica concreta, y esto, desgraciada­
mente, sucede en muy contadas zonas caste­
Jianas. 
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Bn honer a la verdad, hay qoe hacer una ro­

tonda y categórica afirmación: la ganaderfa cas­

tellana, la ganaderia española en general, esta 

por estudiar y por hacer. Unas cuantas mono­

grafias aotorizadas por firmas presligiosas de 

eminentes veterinarios provinciales y monicipa­

les, son los umbrales de la campaña cienlffiso­

zootécnica qoe urge realizar. Todas esas mono­

grafias son lominosas y bellas, en so mayorfa 

premiadas en público certamen; poseen on sabor 

de tecnicismo poco común en esta rnateria, y yo. 

desde estas paginas, me atrevo a solicitar de sos 

dignos autores, ona ampliación mas detallada. 

porque la ciencia no tiene lfmites, como tampoco 

deben tenerlos la vohlntad y el talento de los 

qae saben señalar el camino del progreso cien­

tífico. 

Salvando estos esbozos de labor positiva, 

nada hay mas elocl\ente que el desbarajuste zoo­

técnico formado por un mosaico de métodos y 

procedimientos antigoos de explotación y de 

razas, subrazas y variedades en franca oposi­

ción con la característica uniforme de la ganade­

ría mejorada. 

Bxplolados por un sistema de pastoreo puro, 

en estado semisalvaje, propio de las edades bí­

blicas, viven las dos terceras partes de naestros 

ganados. El régir.1en de trashomancia impera; 
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porque de lo contrario, la ganaderfa estaria con­
<ienada a sa casi total extinción. Cierto es, que 
mientras Ja agricaltara camine por los actuaJes 
<ierroteros. la ganaderla no podra salir de los 
moldes reducidos del a f raso y de la degeneración. 

Bévidos, óvidos y capridos criados en Jiber­
tad, en su mayorfa, ni rlnden Jo que debieran, ni 
pueden mejorarse como se quisiera. Apenas si 
existen zonas realmente gonaderas. La Montaña, 
zona ganadera conforme al criterio de nuestros 
1ratadistas. no supo conservar su vaca pasiega, 
y lleva a pasos gigantescos Ja extinción de sa 
variedad campurriana; sa raza tudanca, apenas 
~i sale de los limites de una conservación con 
visos al desmembramiento étnico por la infro­
dacción de mejorantes holandeses y saizos. 

81 ejemplo de la Montaña nos Je da Castilla 
entera, y este le siguen todas las regiones espa­
ñolas. 

Nuestros ganaderos sueñan con tipos exófi­
cos, y sin orden ni concierto, por el mero becho 
<ie adquirir ejemplares de razas especializadas 
para cruzarles con sus ganados, creen resolver 
el problema del fomento pecuario. 

Y no es qae yo trate de condenar la erra de 
razas extranjeras en latitudes y regiones agrlco­
las similares, cuandG los resultados bien dirigí­
dos de la adapfación son provechosos, no; pero 
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razones de conveniencia y de patriotismo hacen 

que siente en estas p6ginas la idea de qoe nos. 

opongamos a Ja introdocción de mejorantes exó­

ticos; porqoe noestros ganados han de mejorarse­

cen ntlestros ganados mismos. Sólo asf Jogra­

remos caracteres étnicos fijos; sólo as! podre­

mos ir resoeltamente a Ja especialización. 

La bondad de las razas extranjeras qtle logra­

ron adaptarse en ntlestro clima marltimo y bro­

moso de la Región cêintabra. casi idéntico al de 

los Pafses Bajos, es bien manifiesta. Los Holan­

deses y Schwyzs montañeses y en población 

mestiza de aptitod lechera, no dejan nada que 

desear. Pero no es ese el camino de noestra re­

generación ganadera. 

Considerada de tlna manera general, ntlestra 

ganaderfa regional vive el sistema extensiva y 

trashomante en las Altas serranfas del Mediodfa 

de Castilla, en las Montañas de Burgos y de 

León, marcando basta la saciedad el desastre et­

nogrêifico, la variación desordenada, manifesta­

ción palpitante, vívida del estado caótico de 

noestro ganado. 

Orandes y nomerosas piaras pasan del régi­

men de hartora al de escasez, del clima frfo de 

Jas slerras al templado de las extensas vegas 

extremeñas; oscilaclones qoe indtldablemente 

han de repercutir todas elias sobre el orga-



NICBPORO VELASCO. 185 

niemo animal, revelando sensiblemente variacio­

nes fonestas, que en esa patina desconcertante~ 

en esa silueta heteromorfa, se pinta Ja fase/es 

difosa, penonbrosa de nuestra población gana­

dera. No hay perfección de Hneas, no existe 

flieza y cohesión de caracteres, Jas aptitudes 

económicas no estan definidas, y de esta forma 

Ja mayor parle de la ganaderfa castellana, de las­

montañas a los valies y de los valies a las mon­

tañas, en constante ajetreo, lo pierde tedo, lo­

transforma Iodo: la producción, la morfologia, 

basta la miema condición natúral de la perpetua­

ción de la especie. Y así, queridos lectores, se 

explica la crisis de la crianza y la disminuclón 

de la riqueza. 

De otra parle, rota la armonia entre el suelo­

Y el ganado, ¿qué influencia mejorante puede 

existir si los dos factores que han de vivir fnti­

mamente Ilgados se alejan y separan en cons­

tante lucha? 

Esto, y no otra cosa, es lo qoe socede en 

gran parle de Cast illa y del resto de Bspaña . 

precisamente en esas zonas ganaderas de los 

grandes rebaños trashomantes, donde, dfgase 

lo qoe se quiera, no cabe dentro de estas cir­

cunstancias un programa de mejoramiento, n~ 

aon en grado relativo. À esas colectividades pe­

cnarias se llevan buenos reprC!>doctores, pero ¿es. 
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que el problema de la mejora zootécnica en esas 
ganaderles viajtmles, ha de resolverse con se­
mentales? .... La selección sin alímentación in­
tensiva, es algo que no puede concebirse. por qoe 
si el mejoramiento de nuestras razas dependiera 
.exclusivamenle del factor semental, el fomento 
pecuario seria un problema resnelto. 

Otro de los errares que conviene apuntar, es 
-el qoe nos revela la practica del sistema mixto 
.de la explotación actual. Sin dada alguna, si este 
sistema fuese racional, podria llegarse a una re­
volución zootécnica en el método intensiva, par-
1icularmente en nueslras especies vaconas, pero 
desgraciadamente no lo es. Nuestros ganaderos 
no Jlegan donde debieran llegar. No es on sis­
tema mixta de explotación convencional, sino un 
sistema obligada. 

El ganado estabulada duranfe las noches frías 
y dias de nieve y de ventisca de la estación in·· 
vernal, recibe una ración, que ni siquiera se 
puede clasificar de snpletoria, de heno de prado 
natural o de paja de gramineas o legominosas, 
insoficiente, no ya para exigirle un rendimiento 
productiva, sino apenas para sostener el entre­
tenimiento organico. Asi sucede, que este ga­
.nado, que dorante la invernada pasa hambre, ni 
rinde, ni produce; es mas, empeña a bastantes 
ganaderos; porqlle de un sistema racional y Ió-
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-gico, como fambién necesario, hacen aqoéllos 

úna economia mal enfendida, rayana en Ja mise­

ria, una explolación que no merece el nombre de 

tal; porque en esas momias vivlentes qoe sobre­
-viven al invierno, se encaentra retralado el de­

sastre zootécnico español. Bs ona consecuencia 

natural. A la tacañer!a inconcebible del ganade­

ro, responde el ganado con la tacañerfa mani­

fiesla de su producción. Dirfa, sin temor a ona 

rectificación, que con el s/8/ema mix/o de explo­

tación, tal como por estas tierras eslilan naes.­

tros ganaderos, viven los ganados pe0r qoe den­
tro del sistema extensivo y trashumanle, por qae 

<:~1 fin y al cabo, si en Bxtremadara llueve a 

tiempo y hay hierba, los ganados comen, cosa 

.que no sucede con el ganado estante durante el 
invierno; porqoe el ganadero en general-salvo 

raras excepciones-no suele ser pródigo alimen­

tando a los ganados en el establo. 

Piensa únicamente en el aumento del número 

de cabezas, sin preocoparse de su calidad, ni 

del número de carros de heno ensilados o de 

gramineas, leguminosas y rafces alimenticias 

<:~lmacenados. Adolece, poes, este sl8tema mixto 
de mayores vicios qae el anterior y no es faci! 

que d~ntro de su practica actual, mienlras el cri­

terio del ganadero no se modifique, se paeda 

imprimir ona seria y racional mejora zootécnica. 
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Bl sistema Intensiva es casi desconocido. 
Solamente contados ganaderos ensayan, siem­
pre incompletamente, el cebo intensivo de las 
razas bovinas; pero no merece la pena de revisar­
so practica, porque, desgraciadamente. carece de 
orden zootécnico, poes los cebadores, tanto de 
boeyes como de cerdos, y algunos contadfsimos 
de carneros, no Jo bacen mejor que lo hicieron 
los ganaderos del siglo xvn. Sanson, Crevat 
Wolff, Bonsengault y otros especialistes de la 
Bromatologia zootécnica, con sus normas ali­
menticias, sus procedimientos matematicos, sus 
fundamentos fisiológicos, sus razonamientos 
económicos del cent/metro, el gramo y el se­
gundo, que diria Santos Aran, provocarian Ja 
risa a estas pebres gentes que no saben olra 
zootecnia que la suya. 

Pero aun bay mas. Entre uno de los mayores 
errores que actualmente se fomentan, aprove­
chando la ineducación científica del ganadero y 
la pretensión ridlcula de unos intrusos en materia 
zootécnica, esta el abuso del elemento semental 
de qoe anteriormenfe hacla mención. Han soñado­
algnnos de los muchos pseudolécnicos qoe has ta 
ahora contaban con el favor oficial y qoe sola­
mente conocen la ganaderla de oldas, que la me­
jora pecuarla estriba en facilitar sementales de 
razas especiallzadas, con el rldfcolo propóslto. 
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.Qe modelar ana ganaderla al antojo y capricho 

-de Ja fantasia de los qae, qoeriendo erigirse en 

maestros de la zootecnia, nos revelan con sos 

pretendidos proaedlmientos de reconstitnción ga~ 
nadera, una supina ignarancia. ¡¡Y son los mis­

mos que han prefendido calificar a los veferinll­

rios com0 incompetentes para toda labor de 

fomento pecoario!! 

Esos zootécnicos de opereta, sin reparos de 

ningún género, sin medir la gravedad del mal 

.que hacen contribuyendo con sos erróneas doc~ 

trinas a la anarquia etnogr6fica de nnestras es­

pecies domésticas. aqol y alia lanzaban semen­

iaies de razas impropias al medio agro-pecaario 
de Castilla, y lo qQe ocorria en Castilla se repe~ 

tfa en las demas Regiones. Sa método de mejora, 

no ve mas alia que el de on simple cruzamiento; 
pero ..... ¡qué cruzamientosl.... En nombre de 

esta mejora zootécnica, se han cometido por 

todo el solar hispano las mayores herejfas cien­

tfficas, y sos productos van arrastrando por ahf 

el estigma de la incapacidad cientffica de sus 
·directores. 

Como proeba de lo qlle apantado qaeda, voy 

a citar solamenle un caso, de los muchos qae 

podria referir. Este es debido a la cariosidad de 

on fraternal amigo y qaerido compañero, el ilas­

~rado veterinarlo D. Pellpe Romero Hernandez, 
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qaien tanto se preocapó de estas caestiones en 
«Progreso Veterinario», Revista en la que un 
puñado de rebeldes supimos hacer una labor so­
cial tan intensa, que trajo en pos de sí este nuevo 
horizonte de dignificación y progreso veterinario. 

En la comarca de Piedrahita-dice mi querido 
amigo Romero Herntmdez, a qaien pertenecen 
muchas de las ideas qae expongo en este libro­
en el pueblo Ele Villafranca, estableció el Estado 
una Parada oficial de sementales que funcionó 
durante treinta años consecutivos. Se enviaron 
de los Depósitos de Sementales ejemplares de 
para raza, arabes, anglo-arabes. rasos, andalu­
ces, percherones, etc .• etc., y después de tanto 
tiempo invertido, de tantos mites de pesetas gas­
fados en nombre del fomento de la cria caballar 
de aqaella comarca, no existe un tipo definido, 
es mas, no hay un ejemplar que merezca la pena 
de ser evidenciado como frato de esa mejora 
dirigida por nuestros técnicos oficiales, con qlle 
el Estado jastifica uno de los capítalos del Pre­
supllesto sin honra ni provecho para el fomento 
de la crla caballar. 

EI caso de la comarca de Piedrahita que queda 
señalado en el parrafo prececlente, es el caso 
qae sin interrapción se ha venido repitiendo por 
todas Jas comarcas de esta España paraiUica y 
hambrienta, que caminaba velozmente hacia la 
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maerle, empajada por onos Gobiernos torpes y 
un régimen despótico qae, aforlunadamenle, so­
combieron con vilipendio al primer sacudimiento 
de las dormidas energías de Ja raza. 

La naeva República española, que viene a se1· 
el alborear de una era de regeneración y pro­
gresa patrio, ha qaerido dar sos primeros pasos 
por Ja senda de Ja justícia, creando la Dirección 
General de Ganaderfa, por virtud de Ja cual, la 
labor de fomento pecuario que Bspaña necesila 
sera realizada por los veterinarios, que son los 
únicos lngenieros Pecuarios,· los únicos que co­
nocen el intrincado mecanismo de la maquina 
animal, y por lo tanto, los únicos qae con verda­
dera bagaje cienfffico poeden dirigir el fomento 
pecaario por caminos de prosperidad, y como 
consecuencia, labrar los cimientos de una patria 
rica y poderosa. 

Pero perdóneseme esta pequeña expansión. 
hija de mi espirito rebelde, y continuemos exami­
nanda el desconcierlo pecuario, que afortonada­
mente ha de cesar si, como es de suponer, a Ja 
Direcclón General de Ganaderfa se la faculta 
ampliamente para qae, movilizando el personal 
veterinario en Iodo el territorio nacional, se em­
prenda ona activa labor social, en la que el ejér­
cito veterimtrio, com pI eta men te disciplinado, 
vaya señalando la orientación necesaria, para 
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-qúe, mediante ana verdadera revolución de pro­
cedimientos, se inicie la mejora del fomento pe­
-cnario que es tan necesario. 

Sentadas las consideraciones precedentes • 
. continnemos la hilación de mlestro trabajo, ana­
litico de la admirable labor pecuaria realizada 
por naestros, hasta ahora, técnlcos oficiales. 

Bste mismo defect<1> sustancial que el Bstado 
.propagaba y fomentaba con grave perjuicio para 
Ja mejora de los equidos, desde las Paradas de 
Sementales dependientes del Ministerio de la 
Guerra, e intentaba hacerlo de igual forma des~ 
-de las Granjas ofiCiales que dependen del Minis­
ferio de Fomento, sosteniendo sementales de 
razas exóticas mas prE>pias de un parque zooló­
-gico que de Un laboratorio de mejora peco.aria, 
podrfa influir en el ganado rural, y ello sería otra 
causa mas de ona regresión ganadera mas fu­
nesta, mas perjudicial, mas censurable que el 
.desorden zootécnico actual. Porqae en último 
término, sin esos sementales bonitos y rollizos 
de naesfras granjas, tenemos algo, aunqoe no 
esté bien definida, lo co.al no sacederfa en el ma­
mento que el ganadero, embobado por esas lec­
ciones de animalicoltara que el Bstado por medio 
de sas técnicos le ofrece, se aventurara a cruzar 
sus ganados con los de razas exóticas, sin afini­
{)ades étnicas, tal como persignen los que en 
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nuestra nación regfan los destinos del fomento 
pecnario. 

Pero los ganaderos de Caslilla, en honor a la 
verdad, han abnsado poco del crnzamiento como 
método de mejora. Salvando a la población ca­
ballar, sol amen te en los vacunos se ha pracli­
.cado para modificar la apliiUd laclffera de nues­
tras razas norteñas. 

Holandesas, suizas y bretonas son las san­
gres qae se han infiltrado en las razas bovinas 
indfgenas, y justo es eonfesar, que allf donde se 
han orientado cientfficamente, los resultados, sin 
llegar a ser excelentes, han sido salisfactorios; 
pero he de repetir, que entre los pocos ganade­
ros que han practicado el cruzamiento, los me­
nos alcanzaron éxitos exlraordinarios. 

Bn los cruzamientos de las especies ovina y 
porcina, se ha persegüido mas bien un fin próxi­
mo industrial, y como consecuencia, en lugar de 
ganar, se ha perdido. No se crea que con estas 
manifestaciones, que se ajustan a la realidad, 
trato de condenar el método de mejora por cru­
zamiento; porque hay que reconocer que, bien 
cancebido y mejor orienlado, es sobresaliente; 
pero confiarle a ignorantes y profanos, es on 
elemenlo peligroso, que en lugar de fomentar 
destruye. ' 

Sigamos, paso a paso, el estudio de todas 
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estas caestiones, aunqoe a alganos les resulten 
tediosas; poes considero qüe todos estos c0no­
cimientos son necesarios para acometer nuestra 
labor social con un gran bagage de datos, que 
nos pongan en guardia para mejor poder seguir 
la orientación conveniente ..... 

Los métodos de selecclón, no merecen la 
pena critícarles. Noestros ganaderos no selec­
cionan, y cuando lo hacen, es sin criferio zoo­
económico; esto es, a capricho, a ojo de buen 
cubero, como reza un antigoo dicho popular, 
y, ela ro esta, socede lo qúe necesariamente tiene 

que soceder, aquello que, llünqoe yo tratase de 
detallar en un estilo inaccesible a mi modesta 
pluma, esta much0 mejor escrito sobre el desas­
tre ganadero de Castilla, sobre el desastre gana­
dero de Bspaña. Y es, queridos lectores, que el 
mal es muy antigoo y es mal de origen, pues 
debemos reconocer, qoe la selecclón zootécnlca, 
sin la armonia agrfco/a, es on imposible en Cas­
filla, en Aragón y en el oniverso entero. Tal vez 
esto, qoiera constitoir la disculpa del actual mé­

todo selectivo. Sin embargo. yo soy de los qúe 
creen, que aon apesar de un medlo agrfcola im­
propio para la regeneración ganadera, una ~e­
lección natural hobiera hecho por el fomento 
pecuario aqoello qoe no lograron hacer legionea 
de ganaderos rorales con todas sos torpezas. 
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caprichos e irreflexienes, ni los sabíos comJejos 
de los zootécnlcos de salón. 

No se me ocalta caan diffcil es, estlldiar en 
concreto todas Jas facetas inherentes al conside­
rando zootécnico de nllestra ganaderia, y Ja­
mento may mocho no poder hacerlo con el de­
renimiento qlle so importancia reqoiere; pero la 
indole de este trabajo me lo impide, y reconozco 
qoe estas paginas no plleden convertirse en una 
ilimilada labor de crUica. Estas consideraciones, 
me obligan a finalizar estos mal bosqoejados e 
incompletos conceptos, que no son otra cosa 
qoe vagas generalidades arrancadas del caos 
pecoario, errores funestos qoe se destacan enor­
memente entre el maremagnum de absordos y 
de contrasentidos qoe pognan con ona labor 
cientffica, reflexiva y edificadora qae estan cla­
mando los intereses ganaderos nacionales y que 
debe realizar con la mayor orgencia la Dirección 
General de Ganaderfa, para salvar a Ja patria del 
ridiculo pecoario en que Ja han colocado las tor­
pezas pasadas. 

Conslderando hlgiénico.-Comprendiendo 
caan necesario es el conocimiento de enanto 
afecte a la ganaderfa, para que podamos realizar 
una verdadera labor social, he creido convenien te 
intentGr desarr0llar el enonciado qae antecede. 

De ona manera general, poede aflrmarse qoe 
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Castilla pierde anualmente mas de clncuenta 
millones de pese/as, por la mortalidad de sos 
ganados; ¡figúrense mis lectores a qué cifra ai­

Cllnzara la pérdida anual de Bspafia por dicho 

concepto! 
Si fueran pocos !os tributos que el ganadero 

paga al fisco, estos vienen a aumentarse con los 

que paga a su incoltora y abandono; porqoe no 
otro calificativo merecen las causas de la escan­

dlllosa deshigienización, den tro de la coal moeren 

noestras especivs pecuarias. 
Bn este aspeclo, no es poca la labor social 

que hay que realizar, y como yo pretendo gene­

ralizar sobre todos los problemas que los vete­

rinarios laboristas han de plantear, he crefdo 

convenien te en estas generalidades, tocar el con­

siderando higiénico. 
Es vergonzoso qtle en el final de la segtlnda 

década del siglo actual, no hayan logrado arrai­

gar en la gran población campesina los princi­

pios cientfficos de la Bacleriologfa. 
La ciencia de Pasteur no ha penetrada en las 

aldeas ni ha iluminado los campos. Todo es tra­

dición, Iodo es rutina. 
Las haciendas ganaderas de ntlestros campe­

sinos, minadas constantemente por innumerables 

enfermedades inf2cto-contagiosas, son capifales 

exptles tos a rlesgo-seguro, coya amortización es 

indefinida en el tiempo. 
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La indefensión higiénica de que es objeto, no 
ya la ganaderfa castellana, sino roda la ganade­
rfa española, es pública y notoria. Si tal afirma­
cíón !ratara de ocultar, no obraria lealmente, dig­
namente. Nueslra ganaderfa, desbastada por la 
hegemonia de la bacteria, no ha lograda el arn­
paro y la protección oficial. Bn ese aft\n muy es­
pañol de pretender imitar a las naciones civiliza­
doras, se promulgó una Ley de Bpizootias qoe 
a sabiendas de nuestras autoridades habfa de 
vulnerarse desde un principio, y de nada ha ser­
vida que unos cuantos Quijotes veterinarios 
hayamos procurada, repetidas veces, llamar la 
atención sobre esta caestión. Asf sucedió, des­
graciadamente, que en esa copia ridicola e im­
perfecta de la legislación pecuaria, se pretendió 
evitar las explosiones epizoóticas con pape! se­
llado y pedrea de expedientes, mejor qoe con 
sueros y vacunas. Para crear algo, se crearon 
las Inspecciones de Higiene Pecuaria, y a los 
velerinarios espafíoles, capacitadgs para las mas 
grandes empresas de Higiene ganadera, se les 
señaló como campo de acción una mesa de ofi­
cina y un os legajos de balduque..... ¡As! tenlan 
que hacer Higiene Pecaaria!. ... ¡As f se lo exigia 
lll Ley! .... Rarfsimas excepciones (Ro f Codina 
es una de elias) húbo, que teniendo un alto con­
cepto de lo que el cargo de pecuario significaba, 

' 
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hoyeron al campo a divulgar ciencia pecaaria, 
sin preocuparse del barocratismo que la Ley les 
imponfa, esa Ley hechura de un Estado incapa­
citado para ::ma grande reconsfitución nacional. 

Con esa ridfcala Higiene pecaaria pretendió 
el Estado la abolición, o al menos la disminn­
ción de la mortalidad prodocida en la riqueza 
pecoaria, por las enfermedades evitables, y con 
ello ridicalizaba a un compelente personal téc­
nico y al mismo tiempo engañaba a los ganade­
ros y labraba paulatinainente la miseria y Ja ruïna 
nacional. 

El Estado no concibió la Higiene pecuaria 
tal como e8 o como debe ser, y alia en las dehe­
sas, en las cabañas, en las paradas, en las ferias, 
en los mercados, no procuró hacer practica la 
teorfa full de so farrago gacetillesco, creando 
laboratorios rorales de investigación bacterioló­
gica, stoks de saeros y de vacanas, que habría 
de facilitar gratuitamente al ganadero, Iazaretos 
de aislamiento, parques de desinfección, cernen­
ferios de animales. No remuneró a sa personal 
veterinario para poder dedicarse de lleno al ser­
vicio de una hermosa y patriólica causa; no arre­
bató de las manos de oligarcas y de caciqaes el 
f aero de la Ley, y sacedió lo que irremisible­
mente tenia qUe saceder: qUe el servicio de Hi­
giene Pecuaria, como la mayor parle de los Ser-
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vicios Nacionales de A.gricaltara, faese algo con­
lrahecho que extemporaneamente abortaron las 
inteligencias obtusas de nuestros torpes legisla~ 
do res. 

Perdonen mis lectores la. crudeza de la expre~ 
sión, pero creo necesario presentar la verdad 
desnuda, para que teniéndola presente procure­
mos no caer en los mismos vicios al estructurar 
la núeva organización de fomento pecaario. 

Ccmtinuemos este ligero estudio crftico ini~ 
ciado ....• 

Castilla da un ejemplo fehacienle del !asti~ 
moso estado higiénico que presenta su ganadería 
y basta su misma población rural. 

Las epizootias son ocultadas por los ganade~ 
ros y hasla por Jas mismas antoridades. En Cas~ 
tilla y en toda España nadie denuncia ninguna 
de las enfermedades comprendidas en Ja Ley de 
Epizootias, porque res denunciada, res qae no 
se corne, y el popalacho inculto es avido a las 
.carnes muertas, tal vez por no poder satisfacer 
.sa hambre con las carnes sanas. ¡Eslo es triste, 
pero es la verdad que frecuenlemente se nos 
presentat. ... 

El carbunco bacteridiano, es ana endemia que 
no desaparece de la ruralfa de ciertas zonas; la 
tuberculosis, de origen alimenticio en so mayorfa, 
es la peste blanca que aniquila sórdidamente a 
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nuestro famélico organismo social; Jas infeccio­
nes melitocócicas, las enfermedades parasitarias 
intestinales, las múltiples infecciones e infesta­
dones qoe a la población humana de Castllla, 
de Oalicia, de Aragón, de toda España atacan, 
no reconocen otra causa qoe el incumplimiento 
de la Ley por gobernantes y gobernados. 

Pero si esto ocorre en las relaciones de Ja 
Higiene Veterinaria c~m Ja Higiene Humana, ¿qaé 
no socedera den tro de Ja Higiene Pecuari a? .... 

Las carbuncosls caosan aqof y alia, en la 
gancderfa española, múltiples estragos que ho­
rrorizan el animo m6s templado. Comarcas en­
teras constituyen focos enzoóticos de carbunco 
qae arrainan a las explotaciones pecoarias. 

Poeblos existen dentr<ll y fuera de Castilla 
dond.e el carbunco es on azole cruel que imposi­
bilita el fomento ganadero. Los campos ma/difos. 
se hallan diseminados por todo el territorio na­
cionaJ. 

Se poede asegorar que el cincuenla por cien/o 
del efectivo total de defunciones en los ganados 
es motivado por Jas carbuncosis en todas sos 
fermas, volgarmente denominadas por pastores 
y vaqoeros con los nombres de bacera, bóbado, 
ran/lla, etc., qoe no son otra cosa qoe infecciones 
de natoraleza carboncosa. 

Pero antes de seguir examinando el conside-
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rando hlgiénico, voy a hacer flgarar el coadro­
estadfstico de las enfermedades infecto-conta­
giosas qae han atacado a la ganaderfa nacional, 
y asf mis argamentaciones fendran plena con­
flrmación. 

So1 ve: ae Bth\loteques 
~¡t nteca de Veterin;¡rfn 



R8SUM8N 08Nf!RAL de las enfermedades Infecto-contagiosos y para­
sltarlas que han atacado a la Oanaderfa Nacional, durante el afto 1924, 
seg&ln los datos remltidos por los Inspectores Provin el ales de Higiene 
y Sanldad Pecuarlas a la laspecclón Oeneral. 

ENFERMEDÀDES 
ESPECIES 
ATACADAS 

INVASJONES 

Equina.... . ... 40 
Bovina........ 20 
Ovina....... .. 14 

Rabía. .............................. Caprina....... 7 
Porcina........ 33 
Canina........ 677 
Felina. ........ 46 

TotaleB. . . . . . . . . . . . . . . . . 837 

l 
Equina. . . . . . . . 275 
Bovina. .. . . . . . 1.131 

Carbonco bacteridiano.. . . . . . . . . . . . . . Ovina... . . . . . . 3 11 t 
Caprina. . . . . . . 815 
Porcina. . . . . . . 71 

BaJas 
por muerle 

o 
sacrlftclo 

40 
20 
14 
7 

33 
677 
46 

837 
215 

1.056 
3.111 

810 
22 

8.214 TotaleB . . . .... . ......... 
1 
__ 5_.4_0...;..3_1 _......::..;~..;__ 

Coriza gangrenoso........ . . . . . . . . . . Bovina. . . . . . . . 11 
1-------1--------

Carbnnco sintomalico.. . . . . . . . . . . . . . . Bovina.. . . . . . . 83 
11 
73 

Peste bovlnlJ. • . . . . . . . . . . . . ........ . I> . 
Perlneumonfa exodativa contagiosa.. . Bovina. . . . . . . . 85 396 
Tub .. rculoat ..... Bovina ....... . 1.490 , 1 ~490 

Muermo .......•................... ·1 eqaina... ..... 84 
lnfluenza o llebre tifoidea ............. equina ........ , ____ 1_0_9_ 11----

l 
Bovina........ 9.217 

Fiebre aftost~ Ovina. · · · · · · · · 22 832 · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · Caprina . . . . . . . 1.031 
Porcina . . . . . . 2.262 

~ 

43 
215 

1.012 
65 
90 -Tota/es. . . . . . . . . . . . . . . . . 35.342 1.442 

Viruela ............................ ·I Ovina... . . . . . . 137 806 

Àgalaxia contagiosa l Ovina.··· ····· 3 .810 · · · · · · · · · · · · · · · · Caprina. . . . . . . 4. 406 

10.602 
258 
449 

Tota/es. . . . . . . . . . . . . . . . . 8 216 707 
Fiebre de Mt~lta ...... . ........ . ...... Caprina....... 34 1 
Durina .. . ........................... Equina.... .... 90 67 
Mal rojo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Porcina . . . . . . . 8.149 2.636 
Pulmonia contagiosa........ . . . . . . . . . Porcina ........ ___ 3._9..:..88-- 2.647 
Peste......................... . . . . . Porcina. . . . . . . 53 280 39.431 
Triquinosis...... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Porcina...... .. 190_

1 
_____ _ 

Cisticercosis ........................ Porcina ........ ___ 18.:...2_
1 

Cólera aviar. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Gallinas. . . . . . . 11.186 

190 
182 

10.289 
929 Peate aviar.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Gallinas ..... . . __ 1_.2_7_8_

1 
___ _ 

Difleria avit~r ........................ Gallinas . ... .. . ___ 5..:..93-- 5!57 
St~rna 1 Ovina. . ....... 3.708 

· · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · ~ Caprí na ....... __ 7 ._54..:..3_
1 

TotaleB ........•... . .... __ 1_1._25_1_
1 

Distomatosis ....................... . , Ovina ......... 
1 
__ 1_.6_9_1_

1 
Bstrongllosis.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Ovina. . . . . . . . . 9 

110 
370 
480 

1.691 
9 
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La viruela en el ganado !anar adqaiere an 
incremento verdaderamente asambroso, que no 
reconoce otra caosa qoe la falta de camplimiento 
de las disposiciones sanitarias. 

La dil;tomatQsis hepatica, prodoce también 
pérdidas considerables. Las enfermedades rojas 
del cerdo, y en particalar la pes/e porcin_B, ha 
llevado a extremos crrticos la explotación de la 
Suidotecnia. El eó/era, la difleria y la peste de_lér 
volateria, hacen poco menos que imposible la 
indastrialización de la Àvicaltara. La durina, qae: 
hace pocos años apenas si se mencionaba, hoy 
empieza a propagarse considerablemente. La 
peripneumonla contagiosa de los bóvidos, lejos. 
de desaparecer, toma cada dfa mayor Incremento. 
El aborto epizoótico en los bóvidos, óvidos. 
caprides y suidos, es un peligro constante para 
la crianza de las distintas especies, on azole si­
lencioso de la ganaderfa. Las pasterelosls de los 
recién nacidos, provocau pérdidas noméricas 
qae asustan, y ..... ¿para qué continuar la ename­
ración de la larga Iista? .... Para qué continuar 
¡si toda la ganaderfa vive abandonada, en medio 
de on ambiente tan precario, como la pobreza 
mental de sus explotadores! 

. Al señalarse los nuevos cauces de la Et)paña 
repablicana, quiero requerir desde aqof al Go­
bierno, para que no herede las !acras del antiguo 
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Estado, primer culpable de nuestro crimen sa­
nitario. 

Al colocllr los cimientos sobre los que ha de 
asentar la Dirección General de Ganaderfll, re­
.quiero desde aqu! a los veterinarios para que 
ellos, a su vez, en la intensa labor social qae 
han de realizar, requieran a los ganaderos, a los 
intelectuales todos, para que urgentemente ini­
cien una verdadera batalla en defensa de los 
legflimos intereses sanitarios y económicos. 

Amplio desde aquf mi reqaerimiento al Bsta­
-do, para qlie sin tacañer!a, sin dilaciones, ponga 
en manos de los veterinarios los laboralorics de 
investigación bacteriológica, de preparación de 
suet·os y de vacunas QLle Ja Dirección General de 
<Janaderfa ct·ea necesarios, que hagan eticaz los 
nuevos procedimient0s de la profilax!a contra las 
epizootias. A los veterinarios, para que sin repa­
ros de ningún género, emprendan ona intensa 
cruzada de acción social. en pro de la Higiene 
·pública y pecuaria, introduciendo la técnica bac­
teriológica contemporanea. À los ganadaros, pa­
ra que alejen de sr supersticiones y prejuicios 
fanestos que se oponen al progreso de la Cien­
cia. A los intelectuales, para que cooperen al fo­
mento de nuestra obra. Al poeblo todo, a ese 
pueblo que tanto ha callado, a ese pueblo qoe 
1anto ha sofrido, y que en un noble gesto scpo 
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ponerse en pie para polverizar on régimen que le 
agoviaba, Ie pedimos apoyo moral y material 
hasta el logro de noeslros deseos, qae vienen a 
converger hacia dos sopremos objetivos: ono 
homanitario, representada por la defensa de la 
salud pública, y otro bienhechor, que estriba en 
la protección de ese palrimonio de noestro capi­
tal ganadero, qoe poco a poco ha ido disminu­
yendo por los errores de un régimen y onos Go­
biernos despóticos y amparadores de todas las 
injosticias. 

Castellanos, españoles: Pongamos en juego 
todas nuestras en erg fas; por Cas ti 11 a, por 
Bspaña. 

• * * 
Revisión de nues/ra hacienda pecuaria.-BI 

censo pecaario qae figura en otro Jugar de este 
trabajo, con ser lo mejor de lo realizado basta 
la fecha sobre esta materia, no es lo qoe debe 
ser; por eso creo necesario dedicar onas Hneas 
a tan importante coestión, ya qoe abrigo el con­
vencimiento de que la estadfstica pecaaria, como 
base de conocimiento de la ganaderfa, es ona 
necesidad perentoria. Y conste qoe al decir esta­
dfstlca, qoiero dar a esta palabra sa verdadero 
significada. 
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Una simple relación namérica, onos goaris­
mos absohltos y escoetos, unas cifras mas o 
menos fantasticas, que es en lo que han consis­
tida hasta ahora la mayoría de Jas estadfsticas, 
todo eso no es nada, no representll nada en la 
solución de una amplia cuestión de fomento pe­
cUllrio. 

Para plantear con unidad de criterio el pro­
blema pecoario, obvia el decir que es preciso 
canocer en todCi>S sus detalles las diversas mo­
dalidades qoe nos ofrece la ganaderfa, estodian­
dola desde los sitios de prodocción hasta los 
mlltaderos públicos; desde las prllderas donde 
se crían y reprodocen, hasfa las fóbricas donde 
se indostrializan sos prodoctos. 

Bs de suma conveniencia revisar de ona ma­
nera acabada y completa, el valor de nuestra 
hacienda ganadera en toda so integridad. Pero 
dicha revisión debe efectuarse sin precipitacio­
nes ni tifabeos, sin omisiones ni pllrcialidades, 
sino cientfficamente, racionalmente, con orden 
y método, para que el éxito sea el premio mas 
vlllioso de ona bien orientada labor. 

Haciendo una perfecta estadfstica pecaaria, 
un verdadero cat6Jogo de naestra ganaderfa, 
apartandonos de viciosos sistemas, bascando la 
originalidad pr6ctica, es de Ja única forma qae 
Jlegaremos a conocer los defectos de qoe adole-
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.cen las explotacionee pecuarias actuales, las ne­
cesidades qUe acusan los mercados públicos y 
las exigencias del consumo y de la producción 
nacionai. 

Bstadfsticas noméricas, estades mas o me­
nos caprich0sos, pletóricos de cifras, nos so­
bran, aonqoe todos sean incompletos; estadísti­
·cas coalitativas, relaciones concretas del fndice 
productor de riqueza y , el de abastecimiento de 
poblacioncs consumidoras, escasean. No es sólo 
·y exclosivamente ona cuestión de números, es 
también de razonamientos, de resultandos mas 
extensos. mas lógicos, mas perfectes, que ona 
simple demostración por goarismos de las espe­
cies pecoarias qoe en España existen. 

Nos faltan motores de sangre para la agricul­
tora, para el ejército; lo qoe prodocimos es poco 
y malo; nos faltan reses para abastecer de car­
nes los grandes centres de consumo; escasea­
mos de ganado prodocter de leche; carecemos 
-de indostrias derivadas de la ganaderfa, tales 
como la fabricación de qaesos, mantecas, con­
servas, embutidos, salazón, cortidos, tejidos de 
lana, pelo, etc., etc. Nnestros campos no produ­
cen lo que debieran, porque carecen de la gran­
·diosa ayoda de los abonos naturales qoe debiera 
proporcionaries una ganaderfa próspera. 

Nuestra preocopación constante en el apo&-
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tolado de naestra labor social. debe ser incolcar 
al pllebfo qUe, hasta ahora, por los múltiples 
~rrores cometidos, no produoimos mas qae once 
kilogramos aproximadamente de carne fresca 
por habitante, y qae las necesidades de los poe­
bios cultos y prósperos, señalan on mfnimum de 
.cincuenta kilogramos, y asf enseñaremos a la 
nación por dónde paede venir su maerte y dónde 
•ha de buscar sa vida, pues cpueblo que no come, 
o tiene que emigrar, o tiene que morir•; y la ta­
bercalosis, esa pandemia qae horroriza a soció­
logos y hombres de ciencia, se ceba en los seres 
mal alimentados. Hay que declarar al paeblo, qae 
.no producimos saficientes ganad0s, carnes, 
aves, haevos, qaesos, manfeca, etc., etc., para 
naestra alimentación, y qae en 1912 recibió Es­
paña artrcalos alimenticios por valor de treinta 
mi/lones de pe:Jetas, y el pueblo qaedó con 
hambre. 

Todo esto hay qae exponerlo con fe y valen­
Ha. desde el libro, desde la tribuna, en todos los 
si tios, hasta interesar a la opinión pública en 
estos problemas de vida o maerte nacional. 

Seria interminable si me dejase arrastrar por 
mis entasiasmos en estas caestiones; pero refre­
naré mis nervios, y concretandome al asanto qae 
me ocapa y teniendo en caenta qae la estadfstica 

.es el barómetro que marca el nivel ealtaral de 
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los poeblos modern@s, insisto en la necesidad­
de hacer nna estadística qtle sirva de guía a 
nnestros gobernantes para orientaries hac:ia lét 
resolución de los problemas sociales, y esta es­
tadística debe ser un cnadro veraz de la hacienda 
ganadera nacional, de las necesidades de la des­
pensa española, y para tal fin, es indispensable 
someternos a lnstrucciones qtle nazcan de la Di­
rección General de Ganadería y del seno de 
nnesJras colectividades, las qoe hemos de tratar­
de complir fielmente, si qtleremos ser digno& de­
merecimiento y de estimación social. 

La estadística pecoaria cnantitativa que figtlra 
en paginas anteriores, y la hecha con moliv<D de 
la clasificación de las Inspecciones pectlarias 
municipales, no pasan de ser un ensayo. aonqoe­
revele un trabajo superior a todos los de so ín­
dole efectaado por personal ajeno a la Veterina­
ria; carece de valor exacto como base de futuras. 
consideraciones de orden económico. En canti­
dad, debemos saber el número de animales do­
méslicos qoe poseemos, y no es que nosotros 
proclamemos al veterlnario como investigador 
de riqneza oculta, pero s[ es de necesidad cono­
cer el número exacto de nuestra población pe­
cuaria, para estudiar sucesivamente las oscila­
ciones de aumento y descenso en la riqueza. 
elementos imprescindibles para el resultado com-
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parativo del impulso y desarrollo que adqlliera. 
Àgropadas las especies dom~sticas en canti­

dad, se nos presentan las agropaciones coalitali­
vas de Ja ganaderfa. Dentro de cada especie 
existen razas, sobrazas, variedades, y basta indi·· 
vidoos qoe difleren sensiblemente en su quantum 
de producción unos de otros, y no se les poede 
conceder Ja misma influencia abastecedora, ni el 
mismo fndice productor, ni id~ntico grado de 
mejora y de especialidad, ni analogas aptitodes 
zooeconómicas. Ni todos se encuentran a la 
misma alfara de perfeccionamiento ni pueden 
ofrecer rendimientos industriares igoales. 

De otra parle, hay qoe señalar Jas reservas 
de trabajo, came, leche, hoevos, Jana, mantecas, 
etc~tera, disponibles, apreciando individoalmente 
las aptitodes de las maqoinas vivas, porque to­
dos estos factores son de conocimiento impres­
cindible si se ha de procurar atajar de ona ma­
nera radical la crisis del hambre, de la industria 
y del comercio. Una coordinación de intereses lo 
mas intimo posible entre el productor ganadero 
y el consomidor, estodlando la capacidad pro­
doctiva en el campo y Ja consumidora en Ja cio­
dad, en Ja villa, etc., recogiendo los dates anna­
les de la venta en Jas ferias y mercados, de Ja 
matanza en los mataderos públicos, de las de­
mandas en los centros de consomo, de los re-
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qoerimientos industrillles en Jas zonas fabriles; 
estableciendo bolsas de contratación de gana­
dos, de prodactos pecuarios, llegando como con­
secuencil.l natoral a establecer el obligado comer­
cio entre el que produce y el que consume, para 
llegar al logro de la desaparición de tanto para­
sito de la riqueza ganadera que, ya se llame 
abastecedor, tratanle, corredor, etc., no son otra 
cosa mas que obsh'icolos que crea la ineplud so­
cial para que el ganadero venda sus prodoctos 
con menos estimación de lo que debiese, y el con­
sumidor los pague a mas precio del que legrti­
mamenle le corresponde. 

Esa estadlsfica ganadera qoe yo aaguro. y 
antes que yo varios trafadistas de estas coestio­
nes, desearla que consistiera en un perfecto ca­
talogo de induslrias rorales, hecho por términos 
monicipales o por demarcaciones pecoarias, 
donde todas elias numeradas se inscribieran en 
on •llegitJtro etJpeclal de exp/olaciones pecua­
rias» por especies qoe abarcara lntegramente 
desde aquellas grandes ganaderías de régimen 
pastoral, cabañas lrashomantes, hasta las mas 
redocidas explotaciones ganaderas qoe podiéra­
mos llamar familiares, concretando en número y 
calidad el efectivo de la riqueza, señahmdo las 
alz12s y bajas anuales por natalidad y morfalidad, 
las agrupaciones étnicas sobespecfficas a que 
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pertenecen, los sistemas de explotación, los ren­
dimientos económicos aproximados por indivi­
doos y los totales por ganaderfas, los gasfos de 
entretenimiente y de consumo alimenticio, los 
cuidados higiénicos, el movimiento de morbill~ 

dad; en resumen, todos aqoellos factores esen­
ciales que estan armonizados con Ja producción, 
complementando este lrabajo con aquel que pu­
diéramos denominar social, referente al abaste­
cimiento de las poblaciones, fabricación y co­
mercio, para estar al tanto de los procesos de 
exportación y de importación de onas zonas a 
otras, equilibrando de esta forma la abundancia 
con la escasez, y tendiendo a evitar esas alter­
nativas, fluctuaciones funestas de distribución 
que tan fotalmenfe suelen repercutir, ya sobre la 
riqaeza u ora sobre la necesidad. En frase mas 
grafica: esa estadfstica debe estar hecha de for­
ma que nos haga conocer los kilos de carne, los 
litros de Jeche, Jas arrobas de Jana, etc., qae pro­
ducimos, y Jas mismas unidades alimenticias e 
indastriales que necesitamos para ir aumentando 
aquéllas a medida que estos Jo requieran. 

lndependientemente de la acción del Estado, 
y para prestar amplia colaboración a la Dirección 
General de Oanaderfa, las Enlidades Veterinarias 
deben tomar alguna iniclaliva para ir imponiendo 
paulatinamente este naevo servicio pecuario. 
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Para ello, debiera obligarse a todos los Colegios 
Veterinarios, que en lo sucesivo se llamaran Aso­
ciaciones provinciales Veterinarias, a crear den­
tro de la Sección de Labor Social, de que mas 
tarde trataré, ona subsección qoe se encargara 
de la dirección de esfe servicio, encomendando 
preventivamente a todos los asociados Ja con­
fección de ona estadistica numérica y étnica de 
todas las especies pecoarias conforme al criferio 
sustentada en estas paginas. Con ello darfamos 
e primer paso de avance en una coestión de 
lanto interés como necesaria, estableceríamos el 
mas sólido fandamento para la confección de ana 
cOeogrofla Pecuaria de España .. qlle nos sir­
viera de gafa para comenzar la obra de recons­
titllción zootécnica nacional, que no admite esa 
tregua que estamos dando con noestro apatico 
proceder, pr~cisamente. por no encarrilar el fra­
baio por las vfas de Ja ciencia, de la sfntesis y 
de Ja disciplina. 

LAS ESTACIONES PBCUARIAS.-En el 
programa de acción social que tenfamos planea­
do aquel puñado de entusiastas VETERINA­
RIOS PROORBSIVOS que tan to lochamos desde 
Ja tribuna y desde la prensa, y qoe en PROORB­
SO VBTBRINARIO realizamos una continuada 
labor soc/111 qae no se ha sabido agradecer por 
la Clase veterinaria, y qoe al lado de mi homilde 
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nombre figoraban los de tan prestigiosos compa­
ñeros y decididos Jachadores y propagandistas 
del ideal, como Amando Calvo, Fernando Arri­
bas, Felipe Romero Hernandez, Ricardo Conde 
y tan tos otros qoe acuden en tropel a mi menle, en 
llqOel programa-repitc.:>-figuraban Las Oranjas 
pecuaria3, qoe nosotros nos figorabamos como 
verdaderos Jaboratorios de selección genéfica 
con todas las coestiones qae forman parte inte­
grante de este importanffsimo problema. 

Las bases del Decreto sobre distribación de 
servicios de Ja Dirección General de Ganaderra, 
se ocopan en Ja Sección de Fomento pecoario, 
de las cEsraciones Pecuarias•. y aonqoe varias 
bases se ocapan de darlas forma, solamente voy 
a copiar aqaellas qae se relocionan mas direc-
1amente con so creación, y que son Jas sigoientes: 

e Base 3.11 EI número de Estaciones pecüarias 
regionales estara acondicionado principalmente 
a las posibilidades del Presopoesto y a las nece­
sidades ganaderas de las regiones. 

Bose. 4.11 Los primeros recorsos económicos 
se destinaran a la creación de ocho Estaciones 
pecoarias regionales, ona en cada ona de Jas 
provincias de Madrid, Córdoba, Badajoz, Lugo, 
.León, Oviedo, Zaragoza y Marcia. 

Base 5.11 Ademas de las Estaciones pecaarias 
regionales, de caracter fondamentalmente experi-
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mentttl, se ir6n creando estaciones pecuarias 
provinciales y comarcanas. que seran de índole 
esencialmente practica, prefiriéndose para irlas• 
estableciendo sucesivamente en aquellas provin­
cias o localidades de caracterizado ambiente de 
progreso ganadero, manifestada por la colabora­
ción moral y económica de sus Dlpataciones y 
Corporaciones oficiales o Asociaciones de gana­
deros que faciliten fincas adecaadas y las sub­
venciones necesarias para ayudar al sosteni­
miento de estas Estaciones. 

Base 6. 11 Las Estaciones pecuarias radicaran­
de ordinario, con sus establos, laboratorios y 
material, en una finca úniea, pero podran esta­
blecer, en casos extraordinarios, sucursales o· 
anejos permanentes o temporales en aqoellos 
puntos de la provincia o región donde interese 
su actuación para un fin concreto y determinada•. 

Nuestro pr<.>grama, el programa de aclón so­
cie/ de aquella JUVBNTUD VBTBRIN ARI À 
PROGRBSIV À que yo inmere€idamente presidf. 
era muy amplio, para tener la ridfcula pretensión 
de recordarle en toda so extensión dentro de los 
lfmltes de este librito, pero un caprtulo de tan su­
ma lranscendencia no podfa quedar olvidado en, 
el lranscurso de este trabajo. 

No basta pregonar a todos vientos nuestra 
competencia cientfflca y técnica, es preciso de-
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mostraria. Si Ja mejora ganadera se hiciera con 

pape! escrito y oratoria floreada, no irfa noestril' 

ganaderia a la zaga de ningana de las naciones 

progresivas. Baena, excelente, iltilisima, es Ja, 
obra de cultura teórica, pero mas útil: mas nece~ 
saria, es la labor practica. En España se teoriza 

macho, pero se practica may poco, 

Hemos venido pldiendo a los Oobiernos, pero 

los Oobiernos no nos han comprendido. Han sido 

analfabetos en materia pecaaria. Esperar de los 

Poderes Públicos una eficaz reorganización de­
nuestra cabaña, era una qoimera. España quiere­
ser ganadera, debe ser ganadera, y ni un dia 

mas ha de implorar como limosna oficial aque­
lla organización que por so prosperidad rural re­
clama. Seamos no~otros, los veterinarlos, los 

qoe con la ayuda de nuestra Ciencia, de nuestra 

unión y de nuestra voluntad, iniciemos el hermo­
so despertar de Ja nación. 

Cristalicemos practicamente Ja idealidad de­
nuestras aspiraciones, de las aspiraciones sus­
tentadas por aquella Juventud rebelde, qUe han 

encarnada en Ja Clase. Hagamos pecuaria en la 

granja para que la pedagogia vívida frilctifique­

en los bogares rurales, junto a los apriscos y las 

majadas, junto a los establos y los prados. La 

reconstllución ganadera esta en nuestras manos. 

es patrimonio naestro, excloslvamente nnestro, y 
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del uso qae de naestra ciencia hagamos, depen­
dera el futoro porvenir de la raralra. 

Ofrezcamos al paeblo el verbe de naestro 
ideal hecho carne. No es on imposible; tampoco 
es ona utopia. Seni el prodacto de nuestras vo­
luntades, entosiasmos y desvelos. Ofrezcamos­
les a nuestros ganaderos granjas pecuarias, 
vastos laboratorios de indastrialización de gana­
dos, donde cientfficamenle formemos ona Iegión 
de pecuarios de aldea, capacitados para revolo­
<:ionar intensamente los sistemas de explotacio­
nes ganaderas, jantamenfe con los de rendi­
mienlo agrrcola e indastrial. 

Àl hacer con antelación un ligero estadio crf­
tico de nllestra población pecuaria, ya he iniciado 
qae carecemos de caballos agrfcolas de aptitu­
des especializadas para el cultivo de nuestro 
súelo; la mula, motor agrfcola, por necesidad 
mas que por excelencia, escasea y degenera; el 
ganado vúcúno (me refiero a Castilla), fuera de la 
Montaña. donde se orienta la prodacción lactrfe­
ra y de algunas zonas de las regiones leonesa y 
avilesa, donde se inician las explotaciones sar­
copoyéticas y dinamogénicas, carece de onifor­
midad étnica; naesfras cabañas merinas se extin­
gaen; el !anar churro no progresa; las razas 
caprinas, alganas de elias de fantos rendimientos 
económicos como la del Mediodra de Gredos, no 
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t>xtienden so arca geografica cua/ fuera de desear; 

noestras razas porcinas, bastardeadas, indefini­

das, no aogoran éxitos positivos en los mercados 

pecoarios; la avicultora no se ha planleado ni 

cienlifica ni racionalmente; la coniculfora, cani­

caltora, apicoltora, bombilecnia, piscicoltara, son 

poco menos qoe desconocidas. Bl cultivo de llis 

pratenses, de los tobércolos y rafces alimenticias; 

las cuestiones de nutrición de las plantas; la bio­

quimica vegetal; la bromatologfa zootécnica, to­

do el problema pecoario de Castilla en sas diver­

sos matices, vive ignorado, como si foera algo 

ajeno a la vida social de la región, coando en 

~sencia es el principio vital de la organización 

renovadora en so mayestatica concepción ideal y 

material. 

Tenlendo en clienta todo lo apuntado, e im­

pulsado por un cariño ilimitado hacia Iodo enanto 

1ienda al engrandecimiento de la Clase, es por lo 

que sin autoridad, sin el merecido prestigio de 

los consagrados, muy ntoclestamente, y sin jac­

tancia, me atrevo a hacer un llamamiento a todos 

Jos veterinarios de Casfilla y de Bspafia qoe se­

pan y sientan la Veterinaria. A los veterinorios 

<¡üe no me comprendan, a los que, torpes o cie­

gos de intelecto, no ven otra Veterinaria que la 

de los clavos y las herraduras, a esos no van 

dirigidas mis súplicas; esos sólo son merecedo-
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res de unas ligeras palabras de conmiseración. 
Sus idellles son muy restringidos, caben may 
holgadamente en el plano de una bigornia. À to­
dos los que poseen la visión clarividente de la 
fllhlra Veterinaria en su horizonte infinito, les 
requiero desde estas paginas para agruparnos 
y constituir una sólida Asociación, qoe nosotros 
denominamos de cPecuarios españoles~. cuyo 
objeto principal fúese Ja creación, explotación y 
sostenimiento de Oranjas Pecuarlas que impri­
man una nueva orientación en la explotacióo 
ganadera. Alla va la idea. Recójanla qaienes 
deben recogerla. 

Para iniciar ese apostolado pecuarit> que tanta 
prestigio habrfa de proporcionar a la clase, y 
que habrfa de sefialar a la opinión pública quié­
nes son los verdaderamente capacilados para 
dirigir el fomento pecuario nacional, necesilamos 
crear con toda urgencia, como preliminar de 
noestra labor futura, una cOranja Pecuarla Mo­
delo» en cada región, independiente de las cEs­
tac/ones Pecuarlas» que ha de crear la Dirección 
General de Ganaderfa, según ha qoedado ex­
puesto al principio de este capfllilo. 

Un millón de pesetas es el capital necesario 
para tal fin. 

Voy a planear, en unas líneas, cómo habría 
de organizarse esta grandiosa obra, y para ella 
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tomaré como modelo de estadio la región cas­

.tellana, procarando desarrollar el pensamiento 

.que hace años acariêiara mi fraternal amigo el 
ilastrado veleriJtario don Felipe Romero Her­

nandez. 

Bn esta región caslellano-leonesa, ejercen la 

profesión mas de mil veterinarios. No voy a caer 
en la paerilidad de pretender qae la tolalidad de 

los veterinarios se alisten en el gran ejército de 
«Pecuarios españoles»; no qaiero pensar tam­

·poco en la adhesión incondicional de la mitad. 

Para la realización de la idea, me conformarfa 

con el apoyo de la tercera parle del total de ellos. 

El capital de la caantfa señalada, aportado 

por una clase pobre como la nuestra, ha de frac­

·cionarse de forma tal, con el fin de facilitar el 

pago a los compañeros de mas modesta posición 

.económica, que no represente un sacrificio para 

los veterinarios entusiaslas de la idea. Para ello, 
se crearfan acciones de quin/en/as pese/as anua­

les, pagaderas darante cinco años consecutivos, 
a razón de lrece pese/as y seien/a céntimos, por 

·Cllpones decenales que habrfan de recandarse 

previa negociación con las agencias y sucarsales 

bancarias de los Jugares donde residieran los 

suscriplores, para evitar las dificaltades que sa­

pondrfa el cobro decenal hecho por compañeros 

~elegados para tal fin. Las acciones suscriptas 
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devengarian el cuatro por ciento anual, propor­
cional a Ja cantidad abQnada desde Ja fecha de 
so lmposición, y serfan aniortizadas en im nú­
mero de años prudencial. De esta manera, sin 
grandes dispendios, aportarfamos un capital 
anual de doscientas mil pese/as, muy soficiente 
para dasarrollar noestra empresa en el plazo 
mfnimo de cinco años. 

Quiero qoe Ja atención de mis lectores se re­
concentre en la idea apuntada en el parrafo pre­
cedente; la estudien con cariño, y no dado saca­
rón Ja consecuencia de que el sacrificio que han 
de realizar es muy exiguo, comparado con la 
magnitud y la grandeza social y económica de la 
obra que prepongo. 

Todos, absolutamente todos, las veterinarios 
castellanos podrfamos distraer poco mas de una 
peBefa diaria duran te cinco años, que en el frans­
curso de otro tanto de tiempo habrfamos de re­
integrar, despoés de habernos convertido en 
propietarios de la entidad técnica e industrial 
mós importante de Castilla, por sas fines alta­
mente altraistas y patrióticos. Nosotros gana­
rfamos prestigio social y dinero, y la ganaderfa 
castellana, orientada en noestra próctica doctri­
nal y en noestra zootecnla real, serfa una indus­
tria Jocrativa, revolocionada totalmente en sos. 
divereas modalidades de explotación. 



NJcéPoRo VeLAsco 223 

eLa Oranja Pecuaria Modelo• seria la &­
cueJa de Oanaderfa donde edocaramos a veteri­
narlos y ganaderos en los principios de la zoo­
tecnia moderna. So organización iria ligada a 
normas inflexibles en consonancia con los méto­
dos de explotación cientlfica de todas las lndos­
trias derivadas de ona intensa explotación pe­
coaria. 

Las explotaciones agrfcolas relacionadas con 
la ganaderfa ocoparfan ona Sección amplia de­
nominada de Praticultura, en la qoe se estadia­
rfa y practicaria la selección y mejora de las 
pratenses indfgenas y la adapfación y aclimata­
ción de las exóticas de gran rendimiento econó.­
mico, culfivandolas intensivamente, introducien­
do las modernas experiencias de la Pitotecnia 
moderna en los cültivos forrajeros de secano y 
de regadfo, enseñando los sistemas practicos de 
recolección, conservación y ensílaje de los pro­
dücfos qoe sirven de base a la alimentación del 
ganado. 

Las explofaciones pecllarias propiamente di­
chas, se especializarfan en diferentes secciones 
qoe abarcaran un plan fntegro y acabado, donde 
ninguna modalidad de 112 explotación ganadera 
quedara relegada al olvido. 

Bn el gropo de 112 Equinotecnia se establece­
rfan tres Secciones, que Jigeramente voy a re­
sef'iar: 
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Primera Secclón: De g11nado ct~ballar, en la 

que, aprovechando noestras variedades regiona­

l es o recarriendo a crazamientos absorbentes, 

fljaramos la poreza de ona variedad, qoe con 

perseverancia transformarfamos en raza de apti­

tudes especlales para la agricoltora, basta llegar 

.a la sostitoción de los hfbridos por caballos 

y yegoas, motores agrfcolas de elevados rendi­

.mientos en la agricoltura castellana. 

Segunda Secclón: De gan11do asna/, qoe 

mereceria una atención detenida, llegando a la 

·selección y mejora de noestras razas zamorana y 

leonesa, contribuyendo a modificar, en sentido 

progresivo, las excelenfes cualidades de fan pre­

·ciados ejemplares, para facilitar prodoctos me­

jorados al agricoltor pobre, qoe se vale del asno 

en las regiones monrañesas para el laboreo de 

sos terrenos y el transporte de sos prodoctos. 

Reconociendo la necesidad real y palpitante 

del empleo de los hfbridos en las explotaciones 

agrarias y en los servicios de conducción y de 

transporte, aprovechando los elementos natora­

Jes que en Caslilla ex is ten. crearfamos una 

Tercera Sección de hlbridos equinos para la 

obtención de molares y burdéganos, que podrfan 

competir con los de fama mundial. y en particular 

.denlro de las posibilidades de on éxito zootéc­

.nico por la hibridación, ordenar cientrflcamenle. 
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ht reproducción y recria de los productos de la 
anión de naestros garañones zamoranos y leo­
neses con yegaas de talla elevada y recia muscu­
latura de las comarcas de Castilla baja y leonesa, 
.que nada habrfan de desmerecer de los famosos 
Po/tus, que compifen ventajosamente con nues­
tros hfbrldos actuales. 

Bn el grapo de la Bovlnotecnla, eslablecerra­
mos las dos Secciones siguientes: 

Primera Becclón: De explotación de vacu nos 
de api/tudes sarcopoyéllcas y dlnamogénicas, 
que actuaria mejorando las aplitades de nuesfrGs 
gallardos de la zona de Piedrllhlta y los excelen­
fes barqueños, acadiendo a la selección pro­
-gresiva, reduciendo so fndice dactilo-toracico, 
aumentando su talla, ampliando su diametro pel­
viana, mejorando la calidad de su carne, corri­
giendo defectos de armonia morfológica, para 
hacerlos mas bellos estética y zootécnicamente, 
y de rendimienfo en la explolación de la industria 
<le la carne y del trabajo. 

Begunda Sección: De explolaclón Jaclffera, 
se ocuparia de I a mejora y especialización de 
nuestras variedades lecheras, acudiendo a los 
~jemplares bien definidos de las Montañas de 
Santander y leonesa, reviviendo el lipo de li7 
Jersey montañesa, representada en la casi extin­
guida vaca paslega y /acianlega de León. Practi-



LABOJ:! SOCIAL 

carramos crozamienlos metódicos racionales con 
las razas Holandesa, Sinmenthal Schwit, Pr i~ 
borgoesa en aqoellas zonas donde la experiencia 
demostrara la atilidad de este mélodo de mejora, 
facilitando a los ganaderos, sementales de pedl· 
greé intachable, adquiridos por infermedio del 
personal técnico de la Granja, o con productos 
de noestro Stud-Book especial. 

Àmbas secciones se dividirfan en sobsecciones 
de reproducción, crfa, recrfa, explotación, para no 
olvidar ningún detalle de Bovinolecnia completa. 

Bn el grapo de la Ovinotecnia, acudirfamos 
a la selección progresiva de los mejorantes de 
noeslra ganaderfa I anar, adquiriendo sement ales 
de para raza merina, conservada todavía en algu~ 
nas cabafias avilesas, burgalesas y leonesas, de 
rancio abolengo, sostituyendo el régimen trasho­
mante por el intensivo o el mixto, hasta lograr la 
mejora del tlpo y llegar a competir en los merca­
dos con los mejorados ingleses, los rambonlllest 
y los sajones, a los qoe nada debiéramos envi­
diar con tan excelentes medios de mejora. 

Àfenderfamos a la regeneracíón de nuestra 
raza churra de las llanoras y ptiramos castella­
nCi>s, insustitufbles por el momenlo, ensayando la 
selección progresiva hasta lograr la armonia 
morfológica, especializandolos para el mtiximum 
de carne y leche, introduciendo posteriormente 
sangre de noestra raza manchega. 
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Nueslra raza ibérica, fiel reflejo del desastre 
zool~clico castellano, oveja del pobre y de Jas 
regiones esfériles y escabrosos, sobria y resis ten­
te, preciado tesoro de Ja ganaderia lanar espa­
ñola, seria regenerada sin dificullades de ningún 
género, orientando el problema de so mejora so­
bre las bases firmes de la selección consangúínea 
y la alimentación intensiva. 

Creadas Jas tres Secciones dentro del grupo 
qoe nos ocupa, de merinos churras e ibéricas, 
especializarfamos aptitudes económicas. tendien­
do a elevar la prodocción en relación directa con 
la aptilud predominante, ya sea de carne, leche o 
Jana, dentro de tantas subsecciones especiales, 
pero llevando como norma el mejoramiento ex­
clnsivo de ona sola aptitud denlro de cada raza, 
adicionando los demas a medida que oblengamos 
caracleristicas fijas e inmutables en la especiali­
zación que en primer logar hobiéramos cultivado. 

En el grapo de la Capridotecnia, mejoraríamos 
las variedades sobresalienfes qoe en Castilla se 
prodocen y qoe por sn caracteristica definida, fai 
como la variedad de Gosando, entre algonas de 
elias, as~gorarfan trionfos zootécnicos franscen­
dentales. Una vez consegoido on tipo armónico a 
la prodocción natural de nuestro medio agrfcola, 
recogerfamos aptilodes estimables de los caprí­
dos de otras regiones espafiolas o extranjeras, 
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para hacer de esta tan reproductiva especie. al­

macenes circúlantes de carne, leche, pieles, pelo, 

etcétera, que habrfan de fener aceptación sin re­

sen•as en nuestros mercados, que tan necesita­

dos estan de estos productos. 

Bn el grúpo de la Suidolecnla, orientarfamos 

nuestros trabajos preliminares hacia la creación 

de un tipo único en Castilla, combatiendo esa 

heterogeneidad etnografica contemporanea, ver­

dadera vari a e i 6 n desordenada de ejemplares 

degenerados, de explotación antieconómica, 

para uniformar zootécnicamente una raza precoz 

de rendimientos indu~triales enormes, alfamente 

especializada para la aptitud del cebo y engrase, 

seleccionando entre lo poco bueno que nos que­

da, lo mejor de nuestro tipo indfgena céltico, 

introduciendo mejorantes ingleses basta lograr 

una Yorkshlre-castellana, cuya necesidad es de 

apremiante resoloción. 

Dentro del grllpo babrfamos de establecer 

subsecciones de reproducción, crfa y recrfa y de 

explotación de carne y grasas, tratando de abar­

car todas las derivaciones de la Suidocultura con 

la perfección técnica que materia tan importante 

recaba en los momentos crlticos por los que ac­

tualmenle atraviesa. 

Bn el grupo de la A vlcultecnla, siguiendo las 

normas de la Ciencia creada en Bspafía por el sa-
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bio avicaltor don Salvador Castelló, ocuparia 
naeslra labor, denlro de esfe grupo, la selección y 
mejora de la roz11 coste//en/1, c,uya bondad prover­
bial y fijeza de caracleres no necesifan encomios. 
No despreciando las excelenles cualidades de 
nuestra raza de Menorca, Àndalaza y Prat, acudir 
por medio de cruzamientos bien dirigidos a crear 
un fipo que compitiera ventajosamenfe con las in­
glesas Orpinglon y Dorking, las francesas de Ja 
Crevecamr Faurolas y Hondan, las Plymonlhs 
americanas y Jas Deghorus de lfalia, a las qoe 
nada debiéramos envidiar conlando con tan pre­
ciados recarsos de mejora, porque modelaríamos 
impecables ejemplares productores de huevos, 
carne:;, plamas, etc. 

Crearíamos secciones especiales afeclas al 
grapo que nos ocupa para la erra y explotación 
del pavo, palo, faisan, ocas, palomas, etc., cuyos 
rendimientos cienllflcamenle ordenados aumen­
tarían el efeclivo de las explotaciones rurales. 

Àsimismo, inlrodaciendo los nuevos procedi­
mientos de la explotación. esfableceriamos una 
Sección de incubación artificial y de cria de pro­
doctos obtenidos de las incubadoras. 

Bn todos los grupos de explotación zootéc­
nica, dentro y fuera de la Granja, se organizaria 
un registro de nacimiento, de compra-venta y de 
sacrificio de animales, y en particular un libro 
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genealógico para cada especie, y basta para 

cada raza. para determinar en cualqaier momento 

el grado de pllreza.bereditaria del individao. Co­

menzando este servicio por la creación de un 

flerk-book y un Slud-Book de las respectlvas 

especies de Castilla, lo ctlal se podrfa bacer facil­

mente con Ja cooperación del personal veterinario 

de Ja región castellano-leonesa. 

Independientemenfe de los grtlpos de exp10-

tación animal anferiormente expoestos, serra de 

suma conveniencia, a medida que los recursos 

económicos lo consientan, establecer un Orupo 

de lndustr/alización de productos pecuarlos, ca­

yos beneficies serían cuanliosos y a los cuales 

provisionalmente. como de mas otilidad en el pro­

bable comercio, deberfamos de stlbdividirle en las 

secciones sigoientes: 

À) Sección de transformación e industriali­

zación de carnes . 
B) Sección de transformación e indllsfriali­

zación de lecbes. 

La primera Sección abarcarfa la técnica de la 

fabricación de embutidos, preparaclón de tocino. 

refinación de grasas, manfecas, elaboración de 

jamones y brazoelos, conservas de carne, etc. 

La segonda Sección comprenderra el estable­

cimiento de las lndustrias lactfferas, desde la 

higienización de la lecbe basta la fabricación de 
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qaesos y de mantecas, leches condensadas. ha­
rinas lacteadas, valiéndonos para el sosteni­
miento de la indastriallzación del prodocto qae 
nos ocapa, no solamente de la leche recolectada 
de las hembras qoe con dicho fin explotasemos en 
la Granja, sino de la compra diaria qoe podiéra­
mos contratar con los ganaderos de la comarca 
donde radique naestra lnstitución, para dar lln 
impulso grande a la producción lactffera y poder 
Janzar al mercado nacional prodoctos de naestra 
región que compitieran con los similares extran­
;eros, de los qae podrfamos acreditar ona marca 
de propiedad que elevara naestro concepto cien-
1Ifico e industrial. 

Àneja a los grllpos tr·atados, seria de inapla"" 
zable urgencia organizar ofro Orupo de Higiene 
Pecuari11, dentro del cua! se esrablecerfan tantas 
Secciones como fuera menester para el mejor 
.cometido de nuestro trabajo en pro de la defensa 
de la riqaeza pecaaria de Castilla, ante el peligro 
.constante de las epizootias. Para ello implanta­
rfamos un serviclo de investieación bacterloló­
glca y para:Jitológlca de Jas enfermedades infec­
ciosas y parasitarias que atacan a noestra gana­
derfa, poniendo en e om un i e a e i 6 n directa al 
veterinario rara! con la ciencia del laboratorio, 
precisando diagnósticos segaros, que actaal­
mente son imposible hacer por carecer de tan 
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valioso elemento; ampliando noestro campo de 
l!cción, li medida qoe los recorsos pecoarios lo 
foeran consintiendo, se crearia una Secc/6n de 
de Sueroterapla dedicada a la preparación de 
soeros y de vacunas garantizadas por medio de 
severo control, dejando a un lado el mercanli­
lismo en estos eficaces recorsos de la Baclerio­
terapia moderna, en favor de los mas altos inle­
reses ganaderos de la región, para ofrecer pro­
daci os garantizados praclicamente. Podriamos 
organiznr un modesto parque de desinfección, 
pare~ que estn medida de policfn sanilaria foese 
algo m6s que el ridfculo actual. En soma, en este 
gropo crearfamos todas las secciones necesarias 
para el desarrollo de ona Higiene pecoaria posi­
tiva que redundara en beneficio de la ganaderfa 
y del gnnadero. 

Las enseñanzas pecuarias no podrfan qUedar 
olvidadas, haciendo de la Granja, en conjonto con 
todos sas Orupos y Secciones, ona verdadera 
Escue/a de Oanaderfa Regional, organizando 
los estodios teóricos-practicos en tres Grupos 
de enseñanza: 

a) Enseñanzas elementaJes. 
b) Enseñanzas soperiores. 
e) Especialidades. 
Las enseñanzas elemenlalu serfan exclosi­

vamente para ganaderos e hijos de ganaderos 
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mediante cursos generales de uno o m6s años. 
con arreglo tJ programas fijados de antemano 
por el. personal lécnico afecto a Ja Granja. No se 
admitirhm Jas matrfculas m6s qae hasta on nú· 
mero llmitado proporcional al de profesores ads~ 
critos a este grapo de Pedagogia pecuaria, para 
qae las ensefianzas fueran eflcllces y reales; los 
matricalados llbonarfan un modesto canon para 
el sostenimiento de esta Sección. Asimismo se 
sefialarfa un tanta por ciento proporcional de 
plazas al número total de ell os, de matricula gra­
fuita para los ganaderos o hijos de ganaderos ú 

obreros agr!colas qae, acredidando so notaria 
pobreza, solicitaran el ingreso. 

Las enseñanzas superiores se crearfan para• 
todos aqaellos indlviduos qae habieren corsado 
las elementales, y seria una ampliación e intensi­
ficación de los estadios elementales en armonía 
con los conocimientos generales de Ja Pecúaria 
moderna. Bstas enseñanzas se explicarfan en 
Ires corsos como mfnimam, y se marcaria un 
amplio y detallada plan de estudios, y a la termi­
nación de ellos el director de les Granja expediría 
Un lflalo especial de Perito pecuarlo a fados los. 
indivlduos que probaran sa saflciencia, cayo li­
talo podrfa ser revalidada para el ejercicio prac­
tico de capataces de ganaderla sl el Consejo Re­
gional de Castilles les Vieja y León. en sas funcio· 
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nes aatónomas sobre enseñanza, el dfa que se la 
conceda la aatonomfa regional, juzgara conve­
niente esta proposición, hija de nuestro gran de­
se~ de engrandecimiento de CastiJia. 

Las especlalldadetJ serfan sólo y exclusiva­
mente para veterinarios. Los grupos de especia­
lidades sobre las bases de estadios zootécnicos, 
higiénicos e indastrialización de productos pe­
coarios, serlan objeto de lln detenido estudio por 
parle del Consejo Directivo de la Granja Pecua­
ria Regional. De la misma manera qae en las 
enseñanzes superiores se facilitarfa, a la termi­
nación de los estadios, el titulo de lngeniero pe­
cuarlo, cayo reqaisito habrfa de gestionarse del 
Estado o del Consejo Regional, qae habrfan de 
declarar sa valldez para la dirección técnica de 
-explotaciones pecaarias oficiales o particulares. 

Esto seria, e grandes rasgas trazado, parle 
de la labor cienlfflca cultural y económica qae 
nos ataña resolver a los veferinarios. No sé si 
estas pobres ideas hallaran eco en mis cultfsimos 
lectores; pero si llegaran a interesar a los vete­
rinarios y alguno las considerara di~nas de am­
pliación, yo prometo, valiéndome del concurso 
de todos, presenfaros un proyecto extenso, aan­
qae no acabado y completo, porqlle es labor su­
perior a mis modestas fuerzas, de ona cOranja 
Pecuerltt Modelo• que inicie el camino a seguir 
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para la fo tora regeneración ganadera de Casfilla. 
de lo Veterinaria Castellana y de las demas re­
giones. 

Ahora vosotros, estudiad la cueslión, ante­
ponicndo al idealismo el otilitarismo, y al egofs­
mo la volontad, porque al fin y al cabo no es 
ningona obra de titanes, lo es de hombres altrois­
tas, perseverantes y convencidos, que han de in­
vertir unos modestos recursos pecuniarios en pro 
de la oiencia y de la región, que no tardaran mo­
chos años en ser reintegrades con creces, si con 
fe y entusiasmo cooperan a dicha obra. 

He creído conveniente presentar esta impor­
tantfsima coestión de resorgimiento ganadero, 
porqoe viene a constituir la esencia del factor 

pecuario qoe he intentado desarrollar. Como he 
indicado con antelación, he querido tomar como 
base de organización la región castellano-leo­
nesa, porqoe residiendo en ella, me ha sido mas 
facil ballar a mano todos los resortes qlle, habil­
mente manejados, poeden poner en marcho tan 
'importante modulación de riqoeza pairia. 

Las demas regiones qúe constilayen el solar 
hispano, poeden seguir ona orientación muy pa­
recicla a la señalada, y los veterinarios espafioles, 
enrolandose en esta crozada, ofrendaran el me­
jor de los homenajes al apóstol de la Veterinaria, 
a noestro entrañable amigo Sr. Gordón Ordas; 
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actoal Director General de Ganaderfa, creador 
de esa gran obra de dignificación de Clase, que 
ciertos espfritus liliplltienses intent a n destruir 
poniendo de manifiesto, una vez mas, la ruindad 
~e sos senfimientos. 

* * * 
Creyendosuficientemente desarrollado cuanlo 

se relaciona con el factor pecuario, voy a discu­
rrir con el mayor Jaconismo posible sobre el qoe 
he hecho figurar en tercer Jugar de los factores 
fundamentales de noestra labor social, para se­
gaidamente intentar desarrollar los demas enun­
clados que completaran est e librito, qne be escrito 
por un irresistible impalso de colaborar en la 
grandiosa obra encomendada a la Diresción Ge­
neral de Ganaderfa e lndastrias Pecuarias. 

C) Factor económico y cultural del 
ganadero 

Para desarrollar debidamente el enunciado 
que encabeza estas lfneas, qoe han de ~er et 
complemento de los dos factores desarrollados 
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.con antelaclón, he creído conveniente dividir so 
esradio en dos partes, para mejor comprensión 
del mismo: Medio econ6mico y medio cultural. 

Sigoiendo el orden de enonclación, vamos n 
.acometer su estudio. 

"' * * 
Medio económico del ganadero. -Necesita 

nuestra ganadería, como toda indastria, on capi­
tal suficiente para elevar al maximum so prodoc­
ción. Debilitada por el hambre, amenazada cons­
tantemenle por las epizootias, como queda con­
signada, pagando on tributo enorme al tanto por 
·cienlo de un crédito usurario, naestra riqoeza 
pecuari a no podra progresar, porqoe el ganado 

.que no sucumba, viclima del hambre o de la epi­
zoolia, lo matara la usura; lo aniquilara esa 
turba de parasites sociales de corbata y de bon­
go, holgazanes de profesión, que al amparo d~ 
la hipoteca, del pacto a retro y del inlerés com­
pues/o, tal como mleslras leyes lo consienten, 
son las plagas mas terribles de Ja agricultora y 
de la ganadería. La ganaderfa del pobre podra 
milagr<.>samente librarse de los efectos pernicio­
sos de Jas infecciones microbianas, pero en com­
pensación de esto, os asegoro que no ha de 
librarse del pagaré a un tan to por ciento leonino. 
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Bl agobio económico de nuesfros pequeños 
gannderos es la causa del atraso y de la mi­
seria de la ganaderfa. No son eUos, por des­
gracia, los dueños reales de los ganados que 
explotan; ellos son, efectivamente, quienes les 
prodigan toda clase de cuidados; quienes se des­
velan y preocupan por procuraries alimenfación; 
qUienes restan el pan a los suyos para que el 
ganado no moera de hambre; quienes sacrifican 
energías, aclividad y lrabajo por conservar una 
riqueza que no es suya, un puñado de pesetas 
de las que no dispone, porque un pagaré repug­
nante y odioso en manos de un usurero sin en­
frañas, le ha de robar ese trabajo, ese sudor, 
esos desvelos, que son suyos, muy suyos, como 
lo son esas l~grimas qoe brotan en el paroxismo 
de la desgracia anegando los modestos bogares 
de tantos pobres y sufridos ganaderos rurales. 

No son estas, afeclaciones télricas de un co­
razón sensible a las desdichas que cotidiana­
mente percibe; son pedazos de realidad arranca­
dos de ese mfsero y angastioso vivir de campe­
sines y aldeanos, para quienes la vida es un 
cenlinuo formento. ¡Coantas veces hemos sor­
prendido desgarradores gritos de dolor ante el 
cadaver de ona vaca que era el sostén de ona 
familia pobre! ¡Caantos momentos de desespe­
ración legramos atisbar anfe Ja pérdida de on 
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modesto capital, qae a faerza de sacrificios y de 
privaciones lograron reunir! Salvar a este desdi­
chado ganadero de las garras de la usura, redi­
mir las desgracias que le afligen, contribuir a 
crearle ona independencia económica, es ona 
obra de altruismo a la que los veterinarios debe­
mos prestar nuestra mayor atención, no cansan­
donos de pregonar los sólidos principios de la 
unión, de la cooperación, del apoyo mutuo, que 
son las únicas armas para vencer en la Iucha que 
por las reivindicaciones de nuestros aldeanos 
debemos entablar conjuntamente hasta verlas 
satisfechas. ¡Esa sen~ una gran labor social! 

Nada mas faci! que trazar un programa de 
acción social en el sentido que precede; lo que 
hace falta es qoe haya veterinarios entusiastas, 
abnegados, altraistas, Misioneros del bien y de 
la felicldad, que, de aldea en aldea, de pueblo en 
poeblo, de villa en villa, vayan predicando el 
noevo evangelio de una economfa rural altamente 
bienhechora. 

Institaciones de crédito existen. El Banco Na­
cional de León XIII ha ido arraigando, no tanto 
como f u era de desear, tal vez por admitir califi­
cativos en las sindicaciones agrari as qoe debieran 
ir desprovistos de todo prejuicio polftico; el lns­
titoto Nacional Agrario, proyecto del Sr. Cambó, 
no sabemos si lograra alcanzar los deseos que 
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aogura. Noeotros, que aplaodimos los fines qae 
ambas entidades persignen, por ser dignas de 
encomio, no podemos estar conformes en on rodo 
con la preponderancia que se da a Ja riqoez11 
agrfcola, en comparación con las restricciones 
.que se oponen a la riqoeza ganadera. La crea­
~ión de un Banco Pecuario en cada región, con 
sucorsales en el mayor número posible de 

~omarcas, bajo la protección del Bstado y Ja fls­
.calización de un Consejo de Aministración cons­
Jifufdo por ganaderos de Ja región, seria el prln­
cipi9 de Ja redención económica de noestros ga­
naderos. La obra es ardua, no lo dudamos; pero 
un pueblo como el nuestro, que suscribe acciones 
para construir plazas de toros; que invierle so­
mas considerables en Papel de Ja Deuda; que se 
entrega inocentemente a manos de usoreros, no 
serra diffcil encauzarle por el camino del porve­
nir y de Ja previsión. 

La base sólida de un crédlto pecuario, emi­
nentemente positivo, radica en el Sindica/o rural. 
81 capital estaria representado por el ahorro del 
pobre, por ese rédito que hoy sirve para soste­
ner la vagancia y el boalo de lanlo vicioso y ha­
ragan en Jas ciudades; por ese capital del pobre 

que sirve para incubar caciques y oligarcas, que 
se convierlen en tiranllelos de quienes con su lra­
bajo y sudor les han elevado a pueslos que inme-
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recidamente ocapan. Bn suma, el capital del 
Banco serfa el conjunto de pequeñas cantidades 
acumuladas en los Sindicatos pecaarios, en las 
Matualidades ganaderas, invertído sólo y exclu­
sivamenre en la ayllda pecaniaria de la ganaderfa. 

Unos cientos de Sindicatos o de Mutualidades 
ganaderas, constítufdas por algunos millares de 
ganaderos rurales, suscribirfan acciones indivi­
duales, fraccionadas, que se tradncirfan en va­
rios millones de pesetas, que en muy pocos años 
representaria la mas grande enlidad económica 
y financiera de las reglones, la mas importante 
obra de redención, que hiciera del ganadero, 
siervo y esclavo, el hombre libre e independiente. 

Pero no es esta ocasión muy oportuna para 
que nos detengamos a detallar minuciosamente 
Ja organización de las Cajas de Crédflo pecuario 
desde los Sindicatos rurales hasta el Banco re­
gional; apuntamos la idea, y nada mas, no sin 
antes hacer hincapié, para que no excluyamos de 
nueslro programa de labor soc/al una cnestlón 
tan interesante y vital que representa la fibra del 
problema pecuario. 

Sin capital no puede existir ninguna industria; 
sin crédito no podra desarrollarse la producción; 
el crédito y el capital han de establecer la firme­
za en las Asociaciones ganadenss; han de ser el 
origen de la implantación de ntlevas industrias 
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pecoarias qoe transformen el irrisorio fndice in­
dosfrial y comercial de Ja región. Modifiqoemos 

el medio económic0 donde se desenvoelve nues­
fra riqoeza pecoaria; hagamos de esfe inmondo 
anfro de osoreros y de ventajisfas, on sólido 

concierto de Cajas rurales de ahorros, y ello im­
plicara la obra mas grande de reivlndicación so­
cili!, esa obra de misericordia qoe debiéramos 

llevar grabada en noestras conciencias: credimir 

al coulivo-., a ese pobre ganadero, a ese desdi­
chado siervo del campo, qoe cuanto mas trabaja, 
mas enriqoece a explotadores sin entrañas, y 

mas empobrece a la tierra que colliva, al ganado 

que sostenta, que con él y esa desdichada fami­
lia, en coyos ros tros se pinta la miseria fisiológi­
ca, la angastia y la desesperación, viven cruel­
mente aprisionados bajo los tentacolos de ese 
palpo social, que por ser usorero es cacique, y 
para ser cacique es usurero • 

• * * 
Medio cu/Jura/ del gonadero.-He proclama­

do en xarias ocasiones desde Jas columnas de la 
prensa diaria y de las revistas profesionales, que 

cen España no hay ganaderfa porque no hay ga­

naderos, y no hay ganaderos, porque impera Ja 

ratina y la ignorancia•. El ganadero castellano, 
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como el de toda España en su mayorfa, no es on 
ganadero de hecho, sino de nombre. La posesión 
de un número mayor o menor de cabezas de ga­
nado confiada a vaqoer0s analfabetos y cerriles 
pastores, es la única garantia del nombre de 
ganadero qae pomposamente ostenta. Nada mas 
facil, nada mas nimio, que ser ganadero en Cas­
filla y en las demas regiones. Con escuchar cua­
tro viejos consejos de mayorales ignorantes, 
entregar la riqueza que poseen a procedimientos 
de explotación barbaros y rudimentarios, infe­
riores a los de las épocas bfblicas, practicar las 
mayores herejfas cienlificas guiados por el ca­
pricho y Ja ignorancia, y burlar cuando pueden 
las disposiciones de Ja única ley promulgada 
para defender so riqaeza, Ja Jey de Bpizoolias, 
coaJquiera qae disponga de unas pesetas para 
comprar unos ganados y unos lerrenos donde 
maten el hambre, se agenciaria el titulo de gana­
dero. ¡Trisle destino para un arle tan noble como 
el que praclicaron los Colling, los Werth, los 
Orloff, caya fama pasean por todo el mondo las 
razas especializadas que crearoni¡Triste destino 
para una Ciencia tan positiva como la imagina­
ran los sabios Bandement, Sanson, Baron y tan­
toe zootécnicos cayo recoerdo vivlra eternamen­
te en Ja historia de la Zootecnia mandiall 

Noestro ganadero, salvo honrosas excepcio-
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nes, no es zootécnico; explota como sabe a sus 

ganados, pero no s.abe como los explota; no se 

ha educado en el ambiente de la Ciencia, y es 

natural, que caminando a ciegas por el terreno 

escabroso de la •·utina y de la tradiclón, no pueda 

ofrecernos mas que ese fruto raqu!tico, esmi­

rriado, caracterfstica indeleble de nuestra riqueza 

pecuaria. 

Las inleresantes cuestiones de la Zootecnia 

contemporanea, los vilales problemas de la Hi­

giene pecuaria, los transcendentales enunciados 

de la economfa rural, no podran ser resueltos 

por gentes profanas, ayunas de Ciencia y faltas 

de educación técnica. 

Las necesidades rurales imprimen nuevas 

orientaciones en el problema de la cultura del 

pueblo, y esas orientaciones, que ni aun siquiera 

han llegado al periodo embrionario en Bspaña, 

han de marcar una nueva era de esplendor y de 

actividad a la Ciencia veterinaria nacional. La 

escuela debe ser el vasto taller donde se forjen 

las inteligencias juveniles en armonfa con las 

futnras aptitudes de los hombres. En Bspaña, 

cuando se ha querido abarcar el problema de la 

enseñanza primaria en toda su extensión, se ha 

pospuesto lo útil y practico, para conceder pri­

miclas a cuesfiones que, siendo convenientes, 

no son necesarias. 
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Nnestro fraternal amigo Sr. Romero Hernan­
dez, varias veces citado en este libro, escribfa 
en on artícole poblicado en la Revista de Higiene 
y Sanidad pecoarias: ·En las escaelas se ense­
ñaba a deletrear el Ripalda o el Astete, mientras 
nadie procoraba en~eñar los radimentos del cul­
tivo del pan, de la carn e, del arbol, de la higiene ... 
Pecaron los directores intelectaales de esta polí­
tica, de mocho espiritaalismo, de may escaso sen­
tido practico. Si esos treinta años mal emplea­
dos en forjar ona generación tan enclenqae de 
cuerpo como ideas, se hubieran inverfido en 
crear obreros embriones, que a sn adolescencia 
hubieran llegado a especializar los rndimentos 
adqniridos en la escaela de las ciencias especu­
lativas, adaptandolas insensiblemente en el ma­
nejo de la vertedera por el arada romano, en el 
cultivo del pinar en el paramo sombrlo, en la 
transformación del barbecho por el prado artifi­
cial, en el esfablecimiento de las industrias rara­
les de la mecanica hidraulica y elécfrica, 
indastrialización de los productos del campo, 
e sos niños de ayer, hombres hoy, abortados por 
naestras escaelas, a estas horas habieran impri­
mido la mas grande revolación social que tor­
nara a naestro pueblo en próspero y regenerado. 
Porqae aqaellos nifios que jugaran en las escue­
Jas con arados y maqoinarias agrfcolas en minia-
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tora, qlle se solazaran en el campo plantando 

arboles, sembrando forrajes, abonando terrenos, 

regando parcelas, cllltivando plantas, racionando 

ganados, visitando fabricas, indnstriatizando los 

prodnctos de la tierra, estudiaran sobre las ine­

qufvocas paginas del libro de la Natnraleza el 

abecedario de la ciencia de la realidad, de aqnella 

hermosa ciencia positiva que les hiciese hombres 

practicos, mas díestros al trajfn del manejo de la 

locomóvil o del tren de desfonde, qae a lanzar 

rutinariamente los sueños de josé o la historia 

de joditn•. 

Desde la escuela hay qae empezar a formar 

al agricultor y al ganadero del mañana; agricul­

tores y ganaderos necesitan conocer la Agricul­

tura y la Ganaderfa; unos y olros, que del campo 

y para el campo viven, han de sentir los proble­

mas qae de las dos nodrizas de la nación deri­

van. porqne de ese sentimiento inculcada en 

almas infantiles, sargira la fortaleza en el espi­

ritn y el entnsiasmo en la fe para modificar las 

bases del engrandecimiento nacional. 

En el amplio terreno de las enseñanzas rara­

les germinaran las nuevas ideas, los novfsimos 

sistemas pedagógicos de la ciencia agro-pecaa­

ria, qae seran el nudo vital de la prosperidad de 

nuestro pneblo. Campos y Oanados, Oranjas y 

Escue/as, Velerinarios y Agrónomos, constitai-
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ran un lema patriótico qoe todo estadista llev~ra 
·escrito en so bandera, porqoe en él ha de asen~ 
tarse el porvenir de nuestra raza: la grandeza 
futura de Bspaña. 

Pero hay un complemento de esta labor cul­
tural primaria. La Escue/a de Oanaderfa sera el 
centro instructivo y edocativo de nuestro gana­
dero rural; la Oranja pecuarla sera el logar 
donde hayan de sancionarse las verdades de la 
:Pecuaria moderna; con estos dos principios ftln­
.damentales los veterinarios y los ganaderos im­
primiremos una transformación radical en los 
problemas del campo. 

Hay que crear Escue/as de Oanaderfa en to­
das las comarcas ganaderas; hay que infundir 
ciencia nueva en cerebros viejos, desosados y 
atróficos. La praticultura natural y artificial, los 
métodos de reproducción, la gimnastica funcio­
nal, la bromatologia zootécnica, la higiene pe­
cuaria, la industrialización de las carnes, leches, 
sebos, cueros, etc., las explotaciones avícolas. 
En soma, todas aqoellas coestiones relacionadas 
directa o indirectamente con la ganaderia seran 
fundamentos de una seria labor pedagógica. 

Enseñando a nuestros analfabetos ganaderos 
las noevas doctrinas de la Pecuaria contempora­
nea, sahlrando lnteligencias podridas con la brisa 
.purificadora del saber, destrllyendo sistemaficos y 
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arraigados prejoidios qUe basta ahora eslerilizan 

naestra volonlad, aniqoilando ranciedades y exa­
bruptos qoe permanecen arraigados en la gran 

masa rara!, los veterinarios haremos la més her­
mosa obra de redención social si no se nos re­
gatean los medios por quienes tienen el deber de 

velar por la prosperidad y engrandecimiento de 

España. 
No pediremos a los Gobiernos nada para 

nosotros. Para esos olvidados ganaderos, pedi­
mos &cuelas de Oanaderla donde se instroyan 

y edoqoen; para esos parias de noestras aldeas, 

exigiremos de los Gobiernos Oranjas pecuarias. 
donde practiquen y aprendan; para ellos. sólo 

para ellos, gente agradecida, que a cambio de 

noeslra ciencia, nos devolverén centoplicados 

noestro prestigio y nneslra dignificación. 
Esta es la gran labor social que tenemos qoe 

realizar con la mayor argencia posible, para ani­
qoilar la incoltora qoe el régimen monarquico 

sopo escolpir con sos exabroptos en la roralfa 

española. 
Esta es la gran labor :Jocial qoe proporcio­

nara ala Clase Veterinaria ona de sos mayores 
conqoistas; poes a més de demostrar so capaci­
taeión, contriboira a labrar la grandeza, prospe­

ridad y engrandecimiento de Espafia. 



VI 

La Veterinaria en la Clinica 

Seguramente que muchos de mis lectores· 
creeran que este capftulo es inadecuado al tftolo• 
de este libro; pera yo opino que para realizar 
una profunda labor social, hemos de revolucio~· 

nar todos noestros procedimientos, y precisa­
mente la Clfnica Veterinaria es la mas necesitada• 
de una radical transformación. 

Los équidos, y en menor número los bóvidos,. 
constituyen, según ha quedada demostrada en 
paginas precedentes, los matares de sangre por 
necesidad de la agricultora. ÀUxiliares eficaces­
de nuestros labradores, no son facilmente sustí~ 
talbles por I a motocultor a moderna. Hoy por 
hoy son los équidos y bóvidos de aptitud motora, 
elementos insustituibles del agricultor para el 
laboreo de sus tlerras. La prueba mas patente de­
so valia esta en las atenciones y culdados qoe le-
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dispensan sos propietarios, cuyo celo y esfima­
ción son proverbiales en el agricultor de Cast illa. 

Tanta es la imporlancia que jaegan la mola, 
el buey y el caballo en la explotación agrícola, 
que una boena cosecha proviene de una baena 
labor. de ona baena pareja; por eso no es hiper­
bólico el decir qae, el labriego que labra mlis 
bondo, es el qae mas trigo recolecta. Por estas 
razones no liene nada de exfraño qae el agrícol­
tor se preocape por la conservación de sus mo­
tores agrfcolas, ya que en gran parle, de ellos 
depende la mayor o menor prodaclividad del 
suelo. 

La necesidad, pues, nos obliga a los veteri­
narios, sobre todo a los caslellanos, a cultivar 
una clfnica palológica y quirúrgica moderna, sa~ 
candola de ese eslado cadaco. convertida por 
una gran parle de los profesionales rurales en 
un burdo arle de curanderos de acial y de la­
vativa. 

No se oculta a mi humilde apreciación un 
sensible progreso iniciado de pocos años aca en 
el ejercicio de la practica profesional de la clfnica 
médica veterinaria. La noeva Patología ha in­
illiído favorablemente, pero no de una manera 
uniforme, porque mientras algllnos compañeros 
·elevuron el concepto social de la Veterinaria im­
poniendo métodos y procedimienlos cientificos 
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en los diversos tratamientos médicos y qairúrgi­
-cos de Jas enfermedades de los animales domés­
ticos, otros, los mas, al amparo de un empirismo 
propio de albéitares y de un formalismo vicioso 
y atavico, hicieron de la Veterinaria en la Clínica 
poco mas o menos de lo que hicieran nnestros 
abaelos. 

Carecemos de ona orientación naeva qoe con­
duzca nuestra actaación como clfnicos, a ofros 
pianos mas elevados y positives de los en qae 
actaalmente se desenvuelve, de una manera ge­
neral, la Veterinaria española en este sentido. 
Hay qoe modificar en absohlto esas rancias nor­
mas del ejercicio individual de la Clfnica Veteri­
naria, que en esencia no reconocen mas que on 
egoismo mal entendido; hay qoe especializar la 
practica profesional de Clfnica pecuaria, porqoe 
sera la única forma de que nueslra ciencia, en 
est e sector, llegue al maximum de In perfección. 
Pretender, como basta a hora hemos ambiciona­
do, ser excelentes clfnicos y perfectos cirojanos, 
abarcando o queriendo abarcar toda la Patología 
equina, bovina, ovina, porcina, etc., es, según 
mi humilde modo de pensar, un error mani­
fiesto; porque cada una de las variadas modali­
dades que la Clinica nos ofrece, necesitaría de 
un profesional capaz de poder desempeñar su 
delicado cometido con la perfección científico­
técnica que en particular requiere. 
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No podemos, no debemos convertir el ejerci­
cio·de la nueva Clfnica en una labor generalizada­
y abstracta; porque ello redundarfa en perjuiciO< 
noestro, sembrando el descrédito y la descon­
fianza, ya qae siendo esta una cueslión compleja 
y amplia, necesifa de nosotros-deiando aparte 
ambiciones desmedidas de monopolio individuar 
de ciencia-que cada ono haga la Clínica qtle 
sepa, no la que quiera, porque analizando er 
estado actaal de los veterinarios en esta rama­
de la cien cia, vemos con sentimiento que no hay, 
ni buenas Clfnicas, ni mejores cirujanos, siendo 
muy facil que pudiera haber excelentes e:specla­
/islas. 

Es cierto que hay ona Clfnica Veterinaria que 
podiéramos llamar de urgencia, que exige nuestra 
actuación inmediata aunqae no caiga dentro de 
ona especialidad y a la qae todos debiéramos 
consagrarnos por el buen nombre de nuestra 
profesión y exigencias supremas del momento. 
pero de esto, a prelender dominar en toda so 
integridad la Clfnica Veterinaria moderna, dista 
un abismo. 

La futura orientación de la Veterinaria en la 
Clfnica, debiera asentarse sobre dos bases que 
considero fundamentales, y que voy a procurar 
estudiar brevemente, sigaiendo el criterio sus­
tentado por ml entrafiable amig6 Sr. Romer<> 



Hernandez, tantas veces citado, qnien tanto ba­
talló en cPROORBSO VBTBRINARIO• sobre 
estas cuestiones. 

Las dos bases que he indicada como funda­
mentales para orientación de la Veterinaria en la 
Clfnica. y que voy a estudiar. son: 

a) Necesaria especializaclón de las enseñan­
zas de Patologia y Clínica médico-quirúrgica. 

b) Creación de Policlfnicas Veterinarias co­
marcales. 

Veamos la manera de estudiarlas brevemente. 

* * * 
a) Necesaria especiallzación de Jas ense­

ñanzas de Patologia y Clfnlca médlco-quirúrgi­
cas.-Bs a lodas luces insuficiente la organiza­
dón actual de la enseñanza de la Patologia en 
nuesfras Bscuelas. Las Clfnicas Veterinarias de 
nuestros centros docentes fueron para tabula. 
Los buenos clfnicos no se hacen entre libros de 
lexto, sina entre animales enfermos. 81 mismo 
vicio de retoricismo que invade el Mrrago de 
..disposiciones oficiales que regulan el régimen 
de ensefianza, se apodera de profesores y de 
alumnos. Muy bien enseñados a las lecciones 
verboracicas, adiestramos la lengua mejor que el 
bísturf, adaptamos la literatura en la retórica 
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científica, mejQr que en e I o jo clfnico en el 
en fermo. 

De sobra comprendemos que no es colpa de 
naestro dignfsimo profesorado, el que, dentro de 
la precaria sltuación en qoe se encuentran Jas 
Clfnicas de noestras Escuelas, se esfuerza y hasta 
sacrifica, para dar a las ensefianzas el sentido 
practico de qoe por desventara y abandono de 
los Oobiernos carecen. No somos tan candidos 
que creamos que este mal es exclosivo de nues­
fra Clase; lo es de todas las profesiones de Es­
paña, porque todos los centros docentes, invadi­
dos por la fiebre de la oratoria, son mas bien 
grilleras de intelectuales que laboratorios y talle­
res de los obreros de la ciencia. Sobran papeles 
y textos, Jibretos y expedientes; faltan talleres y 
laboratorios, Cllnicas y Oranjas. Haciendo gim­
nasia de ofdos, nuestros brazos estan en reposo· 
permanente. No crearemos nada, pero sf ideali­
zamos mucho. 

Pero al fin y al cabo, ya qoe de la Veterinaria 
me ocopo, he de decir que esta mas abandonada 
qoe ninguna otra Ciencia, en cuanto a ensefianza. 
se refiere. Sin un plan de organización eficaz, 
los estudlos de Patologia animal y de Clínicas 
se han venido distribuyendo en los últimos afios 
(no quiero ocoparme del abandono anterior) c:on 
arreglo al R. D. del 27 de septiembre de 1912, 
en dos corsos sigoientes: 
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«TERCEU cuRso: Clases ora/es. -Patologia 
general, Anatomia patológica, coatro lecciones a 
la semana.-Patologia especial médica de enfer~ 
medades esporadicas, caatro fdem fdem.-Tera­
péufica farmacológica y Medicina legal, dos 
fdem tdem.--Bnfermedades parasilarias o infecto­
contagiosas, caatro !dem !dem. 

Pracflcas.-Clínica de patologia general y de 
anatomia patológica, cuatro Jecciones a la se~ 
mana.-ldem de !dem, especial médica de enfer­
medades esporadicas, seis ídem idem.-ldem de 
enfermedades parasitarias e infecto-contagiosas, 
coatro !dem fdem.-Practicas de Terapéutica far­
macológica y Medicina legal, dos !dem !dem». 

cCUAilTO cuRso: C/ases ora/es.-Patologla· 
quirúrgica, dos Jecciones a Ja semana.-Opera­
cionl's y anatomia topografica, tres fdem ídem. 
Obstetricia, una ídem fdem.-Patologia, dos 
fdem. !dem. 

Practlcas.-Practicas de Clínica quirúrgica, 
seis lecciones a la semana.-Practicas de ope­
raciones, tres fdem idem.-Cifnica de obstetricia , 
una tdem fdem.-Practica de herrado y forjado , . 
seis !dem i dem». 

No se concibe, señores, cómo un estadio tan 
compllcado como lo es el de la Patologia en sos 
diversos modalidades, poeda generalizarse de­
forma tal, que actoalmente basten y sobren dos. 
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.catedraticos para explicar aslgnataras tan impor­
,fantes como las que he dejado transcritas. 

Si no faera por el temor de excederme escri­
biendo mas que los reducidos Hmifes que este 
1rabajo me concede para este asunto, harfa llnos 
comentarios acerca de este desacierto centralista; 
porqlle llna cosa es enseñar y aprender Patologia 
'f Cllnica en la escaela, y otra, desde Ja Oacela. 

Nosotros, que conocemos nuestras necesida­
des a fondo, somos los llamados a salisfacerlas; 
del Poder central no queremos pedagogia gace­
tillesca; solamente debemos preocllparnos de 
trabajar incesantemente por que se conceda am­
plia autonomia a los Claustros de Profesores, 
para que dentro de las exigencias actuales de 
nuestra riqueza pecuaria, se modifique el plan de 
estudios actual, intensificandolos de forma tal, 
que el nuevo veterinario conozca perfectamente, 
ya que no todas, al menos, alguna o algunas de 
Jas varias especialidades que debieran crearse. 

No qaiero descender a esbozar un plan de 
enseñanza adecuado a las necesidades actuales; 
porque el que figura en la nueva estrucluraclón 
Veterinaria hecha por Ja Dirección General de 
Ganaderla, satisface al esplrifu mas selecto. Bs 

.. decir, no satisface a todos; pues cuando estas 
Jíneas escribo, sé que cierto grupo de catedrlfli­
...cos, quiza los que mas manlfestaciones de entu-
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siasmo hicieron al crearse la referida dirección, 
·tratan de obstroccionar el proyecto de reforma 
.de la enseñanza, qaeriendo qae las cosas queden 
como estaban, y en sa ceguera mental, han inle­
resada a los escolares en la protesta. 

Aunqae no es esta caestión propia de este 
libro, han de permilirme mis lectores esta pe­
queña digresión, haciendo constar, que es e grop o 
de catedníticos de una sola escuela (no son to­
dos) y esos escolares que se oponen a la evolo­
ción de la enseñanza, no merecen, los anos, se­
gair siendo catedraticos. ni los otros, conseguir 
.el lflalo de veterinario. 

Dejemos a qaienes se oponen al progreso y 
pensemos qae dando a estos estudios el sabor 
clfnico de qae actualmente carecen, recabando 
del 8stado dinero suficiente para el sosfenimienfo 
de clfnicas verdad que dejaran de ser una ficción, 
indudablemente aprenderfamos mas clfnica, por­
qae esta rama de la ciencia, o estudiaria bien, o 
no estudiaria, ya que de la practica de ella de­
pende en gran parle el buen nombre profesional 
del veterinario rural. 

Una reforma en la enseñanza en el sentida 
qae nosotros hemos pretendido esbozar, y qae 
.encaja de lleno en la señalada por la Dirección 
General de Oanaderfa, aanque parezca baladf a 
.algonos, serra de sama necesidad y transcenden· 
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cia. Sl manejamos Ja estadistica numérica de­
los veterinarios castellano-leoneses, y lo mis­
mo ocllrrin~ en las demas regiones, veremos que 
precisamenfe donde mas falta hacen veterina­
rios es donde mas escasean, y es ..... ¿por qué 
ne decirlo? qae el veterinario no se ocupó de 
estodiar otra clinica qoe la de los éqoidos, y 
debía, por razón natural, establecerse en las co­
marcas donde estos abondaban y alcanzaban 
gran valor, tal como las regiones agrfcolas de 
Castilla Central y el Sor de la provincia de León, 
donde Ja explotación de su agricultura exige mo­
tores de sang re, representados por hermosas 
parejas de hfbridos, coyos propietarios pagan 
hasta eon esplendidez los servicios facultativos. 
veterinarios. .. 

Ocurre, por el contrario. que en regiones 
eminenfemenfe ganaderas, tal como la Monlaña 
y Castilla Baja, donde Ja población pecuaria es 
abondante, apenas si exisfen veferinarios. Los 
partidos de Piedrahita y Barco de Avila, consti­
toidos por 105 poeblos qoe no viven de otra ri­
queza que la ganaderfa, sólo cuentan con cinco 
veterinarios en ejercicio. Hay distritos donde­
sólo exisle on veterinario en ejercicio. 

En resumen, en Castilla, en toda España, se­
necesitan velerinarios, clfnicos especiallstas de 
éqoidos, bóvidos, óvidos, etc. Es preciso crear-
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los, porque asf lo exige y requiere nuestra riqueza 
pecnarla; pensemos seriamente en implantar cur­
-'OS de especial/dades en nuestra carrera; pida­
mos para nosotros ciencia, que esta sent para 
la ganaderfa, base de fomento; para Ja veterina­
ria, honra y prestigio, y para Bspafia entera, ri­
qoeza y bienestat·. 

b) Creación de Polic/lnlcas Velerinarias eo­
mareales.-81 ejercicio de la CHnica Veterinaria 
actual, salvo honrosas excepciones, es muy de­
ficiente. Algo mas, muy poco, de aquellos viejos 
tiempos de la pócima y de Ja cataplasma. Ape­
nas si existen Clfnicas que merezcan el nombre 
de ello. Bl progreso contfnoo de la Patología 
médico-quirúrgica, ha inflUfdo muy poco en esa 
organización semianacrónica qne nos lleva casi 
aparejados a las rancias épocas de albéitares y 
de herradores. Sin lograr destruir ona clfnica 
monstruosa, de construcción raqoflica y enfer­
miza, no hemos pretendido crear una clfnica po­
sitiva y eminentemenle cienlffica. 

No llegamos a comprender cómo siendo esta 
parle de la ciencia la qoe absorbió el interés de 
la Veterinaria, haya estado tan abandonada qoe 
no influyera el veterinario pasado, tratando de 
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mejorar sa angastiosa situaclón. Base impor~ 
tante de rendimientos económicos debiera, p0r 
este solo hecho, haber merecido atenciones y 
coidados que redundarian en beneficio propio, 
pera sin dada alguna, yo al menos qaiero en~ 
contrar la solución de este sensible estaciona~ 
miento, en el fanesto personalismo, en el repol~ 
sivo individoalismo, sólidamente arraigado en la 
V eterina1·ia. 

Hoy que las Asociaciones surgen vigorosas 
y triunfantes, hoy qae el factor individuo es rele~ 
gado a última término por el fmpeta avasallador 
de la unión de varios individuos qoe caminan 
hacia un fin común, es necesario que nos demos 
coenta exacta de lo que seria la Clfnica Veterina~ 
ria en Castilla, y en Iodo el stlelo patrio, si con 
Ja cooperación y el trabajo aunado de la colec~ 
tividad nos aventaramos a sacaria de ese mfsero 
estada donde actaalmente vive. 

El campo de acción de la CHnica Veterinaria 
moderna es muy amplio, para qoe tengamos la 
inveterada costtlmbre de asignarle fntegramente 
a un solo profeslonal. Una racional organización 
de Policlfnicas Veterinarias dentro de cada co­
marca, ha de llenar un vacfo inmenso que hasta 
ahora ha sido bien sensible, con gran daño para 
naestros intereses prefesionales y para los inte­
reses ganaderos. 
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Esta humilde idea-que no es nueva-gira 
preferentemente sobre puntos de vista cienlíficos 
y económicos que de todos son conocidos. De 
una parle, es triba la necesidad de difundir la cien­
cia allf donde la rutina vive; de otra, mejorar la 
precarla situación económica de la mayorfa de 
naestros compañeros rurales. 

Regiones enteras carecen de veterinarios. Vi­
vidores, curanderos y demas sabandijas que se 
arrasiran por nuestro campo, explotan la buena 
fe de los aldeanos, aprovechandose de nuestro 
estClpido estado de inacción, y engañando a in­
cautos e embobando a necios, hacen de la Cif­
oiea Veterinaria on arle grosero de unluras y de 
sedales, de refranes y de conjeturas. Asf, pues, 
no es extraño que señalemos con indignación el 
hecho de qlle hay comarcas enteras donde no se 
conoce la misión del veterinario clfnico. Algllnas 
de esas sencillas gentes de las aldeas, creen 
que nuestro pape! como clfnicos no llega mas 
alia que el de curar c6/icos y sangrar bestias. 
Cierto es, qlle poca mas veterinaria clínica 
vieron. 

Hay que acabar de una vez para siempre con 
este error de concepto que para los pueblos anal­
fabetos tenemos, y ya que ellos no conocen la 
nueva clfnica que estamos capacitadGs para 
practicar, es preciso que nosotros nos enctargae-
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mos de enseñarla. Para ello se reqaiere el apoyo 
de todos los profesi<i>nales que sientan verdade­
ras ansias de renovación de viejas costombres y 
aspiren a una independencia económica, digna y 
noble, fruto de la labor asociativa. 

Las Policllnicas Veterinarias comarcaleB se­
rfan consaltorios médico-quirúrgicos en los qae, 
dando cabida a todas las especialidades que 
comprende la CHnica Veterinaria moderna, pudié­
ramos desarrollar, s in gra nd es obsta col os de 
orden cientffico y económico, una completa labor 
social y técnica en beneficio de k>s intereses 
particalares del ganadero, y por ende, de los de 
la riqaeza pecoaria regional. 

Debiérase empezar por establecer eslo3 Cen­
tros en las comarcas mas ganaderas, haciéndo­
las t·adicar, exclusivamente, en to das aquell as 
localidades qae por su posición estrafégica, fre­
caencia de ferias y mercados, vfas de comanica­
dón, etc .• facilitaran Ja concurrencia de los ani­
males enfermos u operables. 

Convenientemente agrupados un número de­
terminada de poeblos, y adscritos para el fin que 
se persigne a uno de ellos como cabeza de la 
demarcación, en él se establecerfa la Políclínica, 
a la que asistirfa el personal veterinario afecto 
los dfas y horas correspondientes que de antema­
no se f!jaran por la Dirección de la PolicUnica. 
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Los servicios se organizarran por Secciones, 
.creando como mlnlmum llis sigoientes: 

a) Clfnlca médica de éqaldos y soidos. 
b) Clfnica médica de bóvidos, óvidos y ca­

pridos. 
e) Ctrnica qoir6rgictJ de équidos y snidos. 
d) Clfnicll qair6rgica de bóvidos, óvidos y 

.capridos. 
Podrfan crellrse en aquellas regiones donde 

Ja necesidad lo exigiera, Secciones especiales de 
Clfnica canina y de aves, pero en ningún caso 
debieran eshsblecerse, menos Secciones qoe las 
coatra precedentes. 

Bn las comarcas donde hObiere personal ve­
terinario excedente al número de Secciones pro­
paestas. se desglosarran estas, encomendando 
a on solo profesional la especialidad médica o 
quirúrgica de ona especie doméstica, o se crea­
rfan nuevas especialidades en CHnica médica, 
sobre Ja base de enfermedades esporadicas y de 
enfermedades infecto-contagiosas. 

Bl capital ptlrll el pago de alqaileres de Joca­
les, adqoisición de material médico-qllirúrgico, 
alimentaclón de animales enfermos, personal 
subalterno, reparaclones, etc., etc., se obtendrfa 
medlante lc emislón de acciones o bonos obliga­
tQrios para Iodo asociado {Yif que eata habrfa de 
.ser obra de llfs Asoclaciones), con on premio de 

_,.,A. 
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on cinco por ciento anual, no excediendo la cuan­
ffa de cada ona de elias de ~esenta pe~etas anoa­
les y pagaderas mensaalmente en la Tesorerfa de 
Ja Asociación Veterinaria correspondiente. Bl 
capital recaudado por este concepto habria de 
invertirse necesariamente en la creación de las 
Policlfnicas Veterinarias, que previamente se hu­
biere acordado establecer, obligando, bajo con­
trato especial suscripto por el Director de la Po­
Iiclrnica, jtlntamente con los veterinarios agrega­
dos, a reintegrar en on número prudencial de 
anoalidades la cantidad y los intereses devenga­
dos qoe para la creación de la Policlfnica hubiere 
recibido, mas un tanto por ciento anual de las 
utilidades con destino al Montepío y al Colegio 
de Haérfanos, qoe deben crearse sin demora. 

Como ml objeto no es otro mas que el de es­
bozar ona idea y no el de señalar con todo ellojo 
de detalles on proyecto de organización de Poli­
cl/nlcas comarca/es Veterlnarias, me permito 
aconsejar a los señores Presidentes de las Aso­
ciaciones provinciales, que en algona de las 
Asambleas qoe anoalmente se celebran o mejor 
qoe se celebren sin pérdida de tiempo jontas ge­
nerales en cada provincia, eon el fin de nombrar 
ona comlslón encargada de redactar el oportnno 
proyecto de bases para la organización de los 
Servicios Clfnico-Veterinarios, y encomendar la 
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Ponencia a ono o varios miembros de la Comi~ 
sión para discutiria ampliamente en ol ra próxima. 
Asamblea que se celebre, leniendo en cuenla la 
necesidad de armonizar en dichas bases los in~ 
intereses profesionales. particulares y coleclivos, 
con los de la riqueza pecuaria de la comarca. 

En resumen, dejo incompletas estas mal coor­
dinadas ideas, porque hacer un estudio acabado 
serra cansar mas aún la atención de mis lectores, 
pero con elias pretendo sustentar un criterio, que 
es el de acudir a la acción colectiva con el objelo 
de dar un fuerte impnlso a la cUnica Veterinaria 
moderna, sacandola de esa almósfera envene­
nada donde vive, dotandola de veterinarios es­
pecialistas, de material moderno, de principios 
cienliftcos. creando verdaderos Cenlros de téc­
nica y de ciencia, donde sin mas sacriftcios qne 
los de ona nnión fnerte y robosta, alejada de 
todo egofsmo individual, redunde en beneficios· 
positivos para el ganadero y el velerinario. 





VIl 

La Veterinaria en la tribuna y en 
la Prensa 

Bs tal el entosiasmo qoe siempre he sentldo 
por estas coestiones; he aconsejade tantas veces 
en arlfcolos y conferencias la necesidad apre­
miante de qoe el veterinario ocope frecoente­
mente la tribana y las columnas de la Prensa, 
~orno elementos valiosos de divOiiación de so 
labor social, qae du do plleda ceñirme a la con­
cisión, qUe va siendo necesaria para no pro­
longar demasiado este trabajo. 

Pero aanqae abase de Ja paciencia de mis 
lectores, voy a dedicar onas p6ginas (mlly po­
cas) a desarrollar el enonciado de este capftalo. 

Para so mejor comprensión, estudiaré pri­
.mero noestra actaación en Ja tribana, y segllid•-
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mente me ocuparé de la que debemos fener en la 
Prens a. 

Qoiza por mi constante actuación social en 
mi dilatada vida profesional, tenga suficiente 
material de observaciones múltiples para traerlo 
a este capitulo . 

* * * 

La Velerinaria en Ja lribuna.-Apenas si he­
mos procurado dar a conocer lo útil y positivo 
de nuestra ciencia al pueblo Hemos vivido so­
jozgados bajo el grotesco concepto de unos pro­
fesionales con mandil de cuero, y la mcyoría del 
vulgo no nos conoce. 

Muy pocas veces ocuparan noestros veteri­
narios las tribunas públicas pera ilustrar a la 
opinión sobre asuntos de tanta tran..scendencia 
como los que nos estan encomendados, y esta 
ausencia de nueslra personalidad, este vacfo tan 
perceptible, es la única caosa que por sr sola 
explica el desconocimiento de la Veterinaria en­
tre el poeblo alto y bajo. 

La experiencia demuestra la eficacia de la 
propaganda entre ciudadanos y campesinos . Allí 
donde la ciencia no se volgariza, donde una la­
bor activa y continuada de difosión de preceptos 
cientfficos no limpia la carrofia de los prejoicios. 
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y de la ignorancia, es donde la higiene pública 
-es un mito, donde se explotan los ganados y los 
t:ampos como en las épocas primitivas; porqoe 
todo es tradición, nada progreso; porque la anti­
goalla y las ranciedades son los compañeros in­
separables de la incoltora y de la miseria, !acras 
sociales que hemos de procurar extirpar con el 
.potenle blsturi de la ciencia. 

Bs preciso cambiar de tactica si queremos 
movernos en el mundo. Bs necesario que caando 
en un paeblo caalqoiera se organice on acto, sea 
de la indole qae quiera. actúe el veterinario, para 
desde la tribuna, llegar al alma del paeblo y ha­
blarle de ganaderia, de agricaltura, de polUica, 
de teatro, de historia, de socialismo, de religión, 
de comonismo, de lo que sea; Jo principal es de­
mostrar qae el veterinario es on ser lntelectoal 
goe poede tomar parte activa en todas las moda­
Jidades de Ja vida social. 

No olvidemos que ha ce mocha mas labor so­
ela/on veterinario, pron unciando ona conferen­
.cia sobre coalquier materia, sea o no profesio­
nal, que enrando ona pulmonia. 

Durante mi corfa actuación en la vida rural, 
he procorado siempre intervenir en todos los 
actos públicos que se han celebrado en los poe­
bios de mi residencia, y mi ideal, que siempre lo 
,he conseguido, erêl que la actoación del veteri­
nario fuese la mas aplaodida y comentada. 
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Coando leo alguna resefia en la Prensa poU­
fica, de actos celebrados en los poeblos, mi ma· 
yor preocupación es ver si el veterinario ha ac­
tuado; pero generalmente sofro un desencanto, 
porqoe el veterinario permanece en el mas cen­
surable ostracismo. 

Debemos cambiar de tactica. La tribuna y la 
Prensa constiluyen los dos mas valiosos ele­
mentos de qoe disponemos para sembrar cuitora 
entre las genles ignaras y coltivar la ciencia en 
provecho del pueblo. La población rural de Cas­
filla, de Bspaña. necesifa de nosotros las ense­
fianzas qoe egoistamente gUardamos y sola­
mente nos afrevemos a exponer en nueslras 
Àsambleas a la consideración de los cotlvenci­
dos. Seguir en ese ostracismo, en ese nefasto 
alejamienfo, reclufdos en el cfrcolo vicioso del 
silencio, en un poeblo como el nuestro, sensible 
a las emociones oratorias y atento a la charla­
tanerfa, es una vergüenza para los veterinarios; 
porqoe, no lo dadéis, en este pafs de lorifos de 
tribuna, el que mas charla es, para el volgo. el 
que mas sabe. 

Nadie como nosotros, nadie como los vete­
rinarios, los profesionales que constantemente 
tenemos como medio de evoloción la ruralia, po­
demos difundlr enseñanzas entre los que han 
menester de elias, elevando la cultura técnica del 
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ganadero. La tribana y la Prensa son dos valia­
sos elementos qoe, manejados con prodencil!, 
serviran para elevar el prestigio de noestra cien­
cia y aomentar, por consecoencia natural, el efec· 
tive de noestra riqaeza. 

Contemplemos la labor divulgadora qile 
desde el año de 1909 acé, desarrolla el Coerpo 
de Inspectores provinciales de Higiene pecuaria 
(en so mayorfa, pues hay algonos Inspectores 
que padecen afasia), aoxiliado por los Consejos· 
provinciales de Agricultura y Oanaderfa. En el 
doble aspecto zootécnico e higiénico, se ha lle­
vada al convencimiento del pública aficionada a 
la lectora la necesidad de llna protección deci­
dida a Ja l'iqueza pecuaria; se han expurgado 
errares manifiestamente arraigados; se han des­
trofdo conceptos absurdos, eqofvocos fanestos, 
y dando a conocer enfermedades epizoóticas que 
diezman la ganadería, y proponiendo medios de 
prevención y de profilaxia contra las infecciones, 
y vülgarizando enseñanzas zootécnlcas, los Pe· 
cllarios de boy, es os dignísimos y entusiastas 
compañeros (no todos), hicleron en un lostro 
mas Veterinaria qlle la que hübieren hecho los 
veterinarios antepasados en alganos centenares 
de existencla. 

A esta obra de actividad social la mayorfa de 
los veterinarios hemos aeistido como simples 
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~spectadores, sin preocoparnos de qoe ellos nos 
trazaban on camino qae no quisimos emprender, 
tal vez por considerarnos excesivamente modes~ 
.fos o acaso por holgazaner!a y abolia . Se hace 
necesario, pues, cambiar el pape! de espectado.­
.res por el de actores, imilando en lo posible esa 
.actividad desplegada por naeslros inlelig-entes 
pecaarios, que es, sin dada alguna, el frato mas 
,codiciado por los que sintieron los verdaderos 
anhelos de contribair .al fomento de la ganadería 
y de la higiene pública. 

Nuestra labor de campo debe ir precedida de 
•Ona intensa y perseverante campaña de valgari­
zación cientrfica desde la tribuna; porque para 
convencer, es preciso de antemano enseñar . 
.Desde la tribana edocamos; en el campo conven­
cemos; porque no predkamos fantasfas ni ato­
'l'ias, sino realidades, soluciones, verdades san­
·cionadas en las Granjas y en los laboratorios, 
.qoe alia en las aldeas han de traducirse en obras 
.positivas, en fundamentos practicos, en monto~ 
nes de pesetas que naestra ciencia, generosa y 
·Ubérrima, ofrecera como inagotable mananfial 
de oro a qaienes guiados por sas saludables 
.consejos exploten la riqoeza sobre bases racio­
nalmente cienffficas. 

En la Bscaela rural, en el Circulo agrfcola, en 
.el Ateneo provinciano, en todos los Centros de 
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.te caltara socíal, debernos dejar oir naestra voz, 
sernbrando profuearnente ideas nuevas, juicios 
saludables, enseñanzas provechosas, que hemos 
~e depositar en ese terreno virgen que ha de re­
.cibirlas. Cornbatiendo las practicas viciosas de 
explotaciones arcaicas, señalando enorrnidades 
patentes que se aponen al desenvolvimiento 
de la riqaeza, ofreciendo rnedios para desarrollo 
econórnico y cultural de los paeblos, vulgarizan­
.cJo sin tregoa ni descanso los problernas y las 
soluciones que tienden a iniciar la reconstitución 
vital de Bspaña, es donde debernos sentar ona 
intensa labor de tribana, sin desrnayos, sin tible­
dades, sin cobardfa, sin ternores; porqae tene­
rnos fe en noestras doctrinas, conflanza en naes­
tras soluciones y esperanza y ansiedad por on 
futuro despertar de una Bspaña grande, corno la 
que nosotros soñarnos. 

Bscribfa en ona ocasión mi qoerido amigo 
señor Rornero Hernandez, en un trabajo desti­
nado a PROGRESO VETERINARI O: cHay qae 
-crear ambiente cientffico, allr donde este falla, 
porque la riqueza, cuando esta en rnanos de ig­
norantes, se rnerrna cuando no se pierde; rnien-
1ras qae arnparada por la ciencia, se aarnenta, 
centaplicandose. 81 cerebro privilegiado del León 
de Graus concibió la idea sublime qae exterio­
~rizó ante los labradores de Rf<))seco en una frase 

• 
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lapidaria: cQae la salvación de los agric01t0res. 
y de Bspaña, que son inseparables, estaba en· 
aprender en un par de años a hacer producir a· 
la tierra mas de lo que produce•. ¡Qué hermosa. 
verdad! Bsos labriegos que n<i> saben explotar 
so.s terrenos, esos ganaderos que ne aprendie~ 
ron la ciencia de Baodement, esos industriales. 
rurales que desconocen los secretos de la eco­
nomia del campo, necesitan de ona transforma­
Gión intelectual que les coloque en condiciones 
co.Iturales moy diferentes a las que actualmente 
estan sometidos, y esto solamente paede conse­
guirse mediante una verdadera campaña de pro­
paganda, en la que los veterinaries de la región •. 
esos cMisloneros pecuarlos• que tan apropiada~ 
mente denominó mi boen amigo Nicéforo Ve-· 
lasco en uno de sos mochos articolos pUblica~ 
dos en cBI Dia de Palencia•, deben tomar una 
parte activfsima, jantamente con los· elementos. 
afines qoe tienen el deber de cooperar en tan. 
patriótica como argente obra». 

No es pretensión mfa, la de trazar on pr<i>-· 
grama de labor social que oriente noestra labor­
de tribana, no. La necesidad nos dara las nor­
mas, que han de ser para nosotros medio de 
adaptacién. Un lema debemos llevaJI grabado en 
nuestra bandera: destruir lo viejo, lo caduco, lo· 
inservible, para edificar lo noevo, lo positivo, lo-
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bello. Antes, poes, de divulgar enseñanzas zoo­
ttcnicas, higiénico-pecuarias y económico-rora­
Jes, hay qoe desvanecer equivocos, desterrar 
prejuiclos, desbaratar carcomas, aniquilar rémo­
ras, porqae noestra digna empresa, aonqoe pa­
rezca paradógico decirlo, debe ser destructora 
antes qoe edificadora. 

Los veterinarios, desde la tribana, elevaremos 
el concepto social de Ja Veterinaria; contriboire­
mos a educar a los agricultores y ganaderos y 
encaozaremos la opinión general por el camino 
mas segaro de redención y de progreso. No lo 
dadéis. El mas incansable paladln de nuestra 
causa de acción social, el nonca bien alabado 
compañero Sr. GQrdón, qae desde la Dirección 
General de Ganaderfa sabra encaozar estas 
coestlones, pregonando so evangelio por esas 
tierras españolas, ha hecho en pocos años labor 
de mochos siglos. lmitémosle. ya que no en ta­
lento, en volontad y abnegación. El espfrito in­
quieto y batallador de esa noeva legión de vete­
rinarios es ona ignomínia el que permanezca 
latente, o coando mas, jogoetón, entre los estre­
chos limites de noestras miseriocas profesiona­
Jes; saiga en estos momentos de angostla nacio­
nal, por los camp0s y las aldeas, los Ateneos y 
Jas Bscuelas, anonciando la nueva era de la re­
reconsUtoclón espafiola, el dichoso despertar de 
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la nueva ciencia; porque el problema de lli Vete­
rlnllria en Bspaña, como ha dicho la mas allll 
mentalidad veterinaria espllñola, D. Ramón Ta­
rró, qoe aan despoés de muerlo vive entre nos­
otros con so espfrihl laborioso, ces on problema 
vital y de orgencia, es lllmbién un problema de 
Pa tria». 

• * • 

La Veterinaria en la Prensa.-Bn la Asam­
blea celebrada en Burgos hace algonos años por 
la Federación Regional Velerinaria de Caslilla 
la Vieja y León, desarrollé el primer tema de la 
misma sobre eLa Prensa y los veterinarios». 

Parle de aqoel trabajo es lo que voy a lrasla­
dar a estas paginas, poesto qoe la sitoación es 
idéntica en este aspecto. 

Decfa en aqoel trabajo, despllés del obligado 
preambulo, y repito hoy: Voy a procurar hacer 
una ligera exposición del contacto exislente entre 
lli Prensa y los veterinarios, ocopandome al 
efecto de la Prensa profesional y de la profana, 
procorando recordar sa pasado, so presente y 
so glorioso porvenir. 

Veamos a conlinoación lo qoe entonces dije 
entre aqoel grapo de veterinarios castellano-Ieo­
neses y qae·con gasto repito ahora, qaed6ndol<;, 
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esculpido en estas paginas para conocimiento y 
estudio de los veterinarios espafioles. 

* * * 
Prensa profesionai.-¿Qué ha sido? ¿Qué es? 

Si damos mentalmenle un paseo por la historia 
retrospectiva de la prensa Veterinaria, creo que 
la vergUenza coloreara nuestras mejillas al ver 
que antes, como ahora, la intriga ha reinado en 
ella, y que en Jugar de ser cual hermosa y potente 
palanca que moeva y revolucione a la pacienle y 
sofrida Veterinaria hispana, ha sido, es y sera, 
si los veterinarios no ponemos el remedio, un 
verdadero pug-ilalo entre hermanos profesiona­
les, del que ha salido herida de muerte la Vete­
rinaria, madre cariñosa y amanlfsima de tan en­
carnizados púgiles. 

Esa Prensa profesional, antigua y moderna, 
que debiera haber sembrado (de ser como debie­
ra) entre los veterinarios españoles, amor, mora­
lidad, fe, entosiasmo, cariño, caridad y ciencia, 
ha venido esparciendo a manos llenas, por el 
erial inmenso de la Veterinaria pairia, odio, in­
moralidad, apatía, rivalidades, discordias, anta­
gonismos y demas censurables defectos que ur­
ge hacer desaparecer, pese a qulen p~se y caiga 
el que caiga. 
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No he de gastar el tiempo en demostrar razo­
nadamente lo expúesto, porqae de todos es 
conocida la verdad de lo apuntada, y solamente 
coma resumen de lo dicho, formularé on interro­
gante al que contestaré con laconismo. 

¿Qaé ha sido y qué es la Prensa Veterinaria 
en Espafia? .... Un semillero de discordias, salvo 
honrosas excepciones. 

Procuremos terminar con esta bochornosa si­
tuación, y en tanto vais planeanda el plan de re­
generación qae se impone, voy a sefialar en a tro 
enanciado lo que yo creo debe ser esa Prensa 
profesional. 

¿Qué debe ser? La Prensa profesional, que es 
la encar·gada de llevar a los mas apartados rin­
canes, ilastración y ciencia, debe ser heraldo de 
la justicia y de la verdad; antorcha laminosa que 
vaya a proporcionar, a la par que radiante laz aJ 
cerebro del veterinario español, claridad patente 
a su espfrihl, on tanto decafdo por las tinieblas 
de la soiedad. La Prensa profesional debe ser el 
hermano, el amigo, el consejero qae frecaénte­
mente viene a visitarnos y a librarnos de la nos­
talgia que nos atormenta. La Prensa profesional 
debe ser la madre amantísima, la esposa idola­
trada, la bija qaerid[sima, la novia adorada cuya 
entrevista esperamos con impaciencia. En una 
palabra: la Prensa profesional debe ser el faro 



NrcBPORO VeLA~Co 279 

orientador que ha de desvanecer las sombras de 
naestro lndiferentlsmo para señalarnos la asfal­
tada y florida senda per la qae hemos de cami­
nar continQada y velozmenle, basta llegar al sa­
grada tem plo de nuestra regeneración y progreso. 

* * * 

Prensa prolana.-Si en Prensa profesional 
nos encontramos en el lamentable y vergonzoso 
estado qoe anteriormente he señalado, facilmente 
se comp}endera qoe en Prensa profana la sitoa­
ción es a un mucho pe or. 

Aunque afortunadamenfe parece van abrién­
·dose campo los sanos ideales de renovación 
y pregreso y aomentan de dfa en dfa los veterina­
rios que se dedican a coltivar aficiones literarias. 
no se ha empezado apenas a desarrollar esta 
afición en lo qae se refiere a Prensa profana. Bs 
preciso qoe todas naestras qoejas y reclamacio­
nes, qae noestros trlanfos y conquistas cienlffl­
cas, vayan a reflejarse en la gran Prensa. Bs 
necesario que los veterinarios llevemos a la 
Prensa profana artfculos múltiples, en los qae con 
la competencia debida, expongamos a la opinión 
pC!blica los múltiples problemas qae agobian a 
la patria y qoe ncsotros, con altrofsmo, podemos 
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proponer so sohlción, mirando mas que por d 
nuestro, por el bien patrio. 

No olvidemos los veterinarios españoles que 
nuestra Prensa profesional, aonque fuera inmejo~ 
rabie, cuenta con muy escasos lectores entre 
personas ajenas a la profesión, y por lo mismo, 
si hemos de hacer Veterinaria, si hemos de ele~ 
var el concepto que el vulgo tiene de nuestra 
profesión, debemos ir decididamente a la con­
qoista de la Prensa profana, con lo cual baria mos 
opinión y orientaríamos al pueblo, labor esta a 
que estamos obligados, ptlesto qtle al paeblo 
pertenece noestra vida entera. · 

Por intermedio de la Prensa profana, debe­
mos ponernos en contacto con el poeblo. y hacerle 
comprender qae sin Veterinaria no existiria civili­
zación humana; que Ja ganaderfa es elemento 
principal de riqaeza pública; que el actual sistema 
de caltivos es ona locora, poesto qae dedica a 
cereales inmensos terrenos que sólo sirven para 
pastos; que la roturación de los montes y la tala 
de los bosques trae fras de sf el hambre, Ja mise~ 
ria, la maerte; qae las pérdidas de la ganaderia­
española, por enferrnedades infecto-contagiosas, 
pasa de clento clncuenta míllones de pesetas, 
porqae el Bstado nos reg atea un pañado de elias;. 
qoe esos mlllones de pérdidas serfan saficientes 
para consegllir el abaratamiento de Jas carnes )l 
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librar a la homanidad de ona moerte por conson.­
ción. Bn ona palabra: qoe hay que difundir es­
tas y otras múltiples ideas, por mediación de la 
PremJa profana; qoe debemos apoyarnos en tan 

pofenfe palanca, ela mas poderosa del sigla, ca­

paz, en manos de un Arquimedes, de levantar 

un mundo», y revolucionando al pueblo español, 

hacerle saber que colras naciones se han enri­

quecido dando a los velerlnarios los medios 

conducenles para cumplir su diflcil e importanle 

misióm. 
¡Coanlo ganarfamos la Veterinaria y los ve­

terinarios. si cada uno escribiésemos solamente 

on articulo mensual! 
¿No creéis vosotros, qoe mas de clncuenla 

mil articolos anuales que poeden escribir en on 

año los veterinarios españoles, son soficientes 

para que el pueblo cambie por completo de ideas 

y de concepto? 
Conste que no hablo por para fantasia, sino 

con verdadero conocimienlo de cansa. toda vez 

qoe desde marzo de 1915 llevo poblicados en la 

Prensa profana mas de cien artfculos, y sé lo 

que eso significa. (Bsta lo escrib!a en 1919). 

Bn resumen: que los veterinarios debemos 

ser, por medi o de la Prensa profana, los conse­
jeros del agricollor-ganadero, procorando ins­
troirle en los adelantos modernos, entrenóndole 
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.en Ja selección de las razas qUe ta• prodigiosos 
-resultados ha dada en otros países y animan­
dole a laborar enanto pueda en pro del fomento 
de la gran industria pecaaria nacional. 

* * * 
Los velerlnarios.-Ya que he sefialado, aun­

qlle Jigeramente, lo qae es y lo qae paede ser 
para los velerinarios la Prensa profeslonal y la 
Prensa profana, jUsto es qae ahora diga alg0 
de cómo se hallan familiarizados con ambas 
Prensas los veterinarios, para despaés señalar 
la orientación qae yo creo necèsaria y someter a 
vaestra consideración las conclusiones qae 
formal e. 

Los veterinarios que sean verdaderos veteri­
·narios, Jeen con verdadera entusiasmo caantas 
revistas profesionales tienen a sn alcance y se 
deleitan en la lectura de cuantos artfculos firma­
dos por compañeros publica Ja Prem;a profana. 
O tros hay, que leen revistas y no se preocupan 
de la Prensa profana; les hay tamblén que leen 
y escrlb'en enanto poeden, indistintamente, en arn­
bas Prensas; no son tampoco escasos (desgra­
ciadamente) los que no leen ni revisfas ni perió­
.dicos, creyendo sin dada qUe can poseer el tftalo 
no necesitan mas. 
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Esta es la para verdad, qae no dodo estara 

.dicha con brasquedad, pero que nadie sera capaz 

-de negaria. 
¿Por qué, poes, ha de continuar reinando esta 

desigualdad en el amor a la Prensa entre los 

veterinari os? 
Procaremos entre todos hacer termine, en lo 

posible, estado tal de cosas, y contriboyamos a 

qoe la Prensa profesional se parifique y forme 

veterinarios progresivos, y qae la Pren8a pro­

fana sea heraldo de naestra ciencia y de naestro 

.amor patrio. 

ORIENTACION NECESARIA 

• 
Para que en lo sucesivo, tanto la Prensa pro-

fesionai como la Prensa profana (en lo qtle estll 

nos corresponde) sean lo qae deben ser, voy a 
formular la orientación que yo creo necesaria. 

Teniendo en cuenta que la Prensa profe:sio­

nal, salvo contadas y honrosas excepciones, 

~sta basada en el mercantilismo, no tengo qae 

~sforzarme en demostrar, qae labora incesante­

mente por la conquista de sascriplores. No me 

·Oivido tampoco de consignar, qae en la Veteri-
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naria hay tantos bandos, mas uno, cuantas re­
vistas existen. Cada revista tiene un núcleo ma~ 
yor o menor de partidarios, aunque haya también 
muchos veterinarios que sean suscriptores de 
todas las revistas. Hay también un bando de 
neutrales o indiferentes, bien por econom!a, ya 
porqoe se han dado caenta del mal que nos ha­
cen dichas revistas, o porque no quieren mal­
gastar el riempo en esos partidismos impropios 
de una clase ilustrada. 

Si un veterinario rural (téngase en cuenta que 
éste es el que mas sostiene las revistas) qúiere 
estar al corriente del progreso cienllfico, tiene 
que gastarse on número considerable de pesetas 
en suscripción de revislas, para luego recibir 
estas y encontrar no pocos asontos repetidos. 

¿Por qué ha de condemírsele al velerinario a 
gastar inúlilmente unas pesetas? Por otro Jado, 
las revistas profesionales atraviesan una vida 
languida por la morosidad en el pago de mochos 
de sos suscriptores, de lo cuat solamente elias 
son culpables, puesto que en su afan de no per­
der suscripciones, continúan mandando la revista 
sin baber efectuado el pago por adelantado. 

No quiero entretenerme en mayores conside~ 
raciones, y voy a concretarme a señalar la orien­
tación necesaria. 

Bs de argente necesidad la unificación de la · 
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Prensa profeBional, para lo coal se creara on 
Trust de Prensa profesiona/, qoe se encargara 

-de editar Jas sigoientes revistas: 
1.11 Una revista mensual exclosivamente cien­

tffica, en la que se públiqoen todos los articolos 
de esta fndole firmados por veterinarios españo­
les, qoe el Consejo de redacción crea deben ser 
poblicados. También se admitira en ella la cola­
boración de veterinarios extranjeros, como Ja de 
personas cientlficas, ora extranjeras, ora nado­
naies, siempre qoe los trabajos resulten de inle­
rés para la clase. Para que esta revista sea el 
verdadera faro de la ciencia y progreso veteri­
nario, 8era completada con ona sección especial, 
en la que se extracten o reproduzcan artrculos 
·de revistas extranjeras y cllantos el Consejo de 
redacción crea necesarios. 

2.11 Un boleHn semanal qoe sea exclosiva­
mente profesional, en el qoe se inserien ar­
tfculos de defensa, proyectos, movimiento del 
personal, anuncios de partidos, ascensos de los 
veterinarios militares y Iodo cuanto encaje den-

1ro del marco profesional. 
3.11 Una revist a quincenal, de propaganda 

progresiva, en la que se publiquen cuantos ar­
·trculos tiendan a despertar el espfritu asociativo 
y en la qoe se pQblicaran también extractos de 
los acuerdos de cuanfas Àsociaciones Veterina­
r.ias qoieran remitirlos. 
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En esta revista qaincenal, se Jochara deno­
dadamente por la consecación de la cUnión Ve­
terinaria Nacionab, base úniéa e indiscutible so­
bre la qae debe descansar el grandioso edificio 
de na es tro bienestar. 

No qaiero entreteneros en la descripción de­
tallada de todo Jo relativo a cada llna de Jas ci­
tadas revislas, pero sl que he de ocuparme, aan­
qae lacónicamente, del modo en qae ha de ha­
cerse esa Unificación de la Prensa profeslonal, 
aonqoe sobradamente comprendo qoe es on 
asunto escabroso y que quiza me granjee alga­
nos enemigos; per o est e pensam ien to no me 
arredra, puesto que todo lo hago por mi amor a. 
la Veterinaria, y, por lo tant o, creo qoe «a gran­
des males, grandes remedios•. 

Pero antes de señalar las bases para esa uni­
ficación, he de ocnparme de la actoación qne de­
hemos tener en la Prensa profana, en la qae .. 
como be señalado con antelación, tanto podemos. 
hacer en beneficio propio y en beneficio de la 
Patrla. 

Dos medios hay para conquistar las colam­
nas de los perlódicos. El primero en qae yo ha­
bla pensado, es: soliclfar de on gran rotativo 
paslese a nnesfra disposición nn número llmifado­
de colomnas qae habrfan de ocaparse con ar­
tfcalos escrlfos por veferlnarlos. Pero en camblo-
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a esta cesión, habrfa que ofrecer a la Direccióll 
del periódico que se eligiese un gran número de 
soscripciones. Este medio cnenta con grandes 
inconvenientes, y despoés de bien meditado, he 
pensada en otro qoe creo mas factible y eco-· 
nómico. 

Consiste este, en la constitución de Com/lés 
Reg/ona/es de Prensa profana, los coales se 
encargaran de solicitar trabajos periodfsticos de 
los veterinarios qoe tengan esas aficiones y los 
publicaran en los periódicos de sua respectivas 
regiones. Bste media es el mas recomendable; 
poes a mas de so economfa, puesto que no es 
necesarlo aportar suscripciones, es de mayor 
propaganda, toda vez que en una sola semana 
podrfan publicarse en toda Bspaña, tantos ar­
tfculos firmados por veterinarios cerno periódi­
cos se publican, contando únicamente con un 
artfcolo semanal. 

Fïgllraos el considerable número de periódi­
cos de todos los matices, existentes en España, 
y calcalad cnan inmensa es la labor qlle en ellos 
podem os realizar, pues to qae des de ahora os 
aseguro qoe tendrfamos a noestra dispesición 
sos colomnas, cedidas galantemente, porqae, 
haciendo honor a la verdad, yo debo consignar 
ml creencla, de qae qoiza no exista Prensa tan­
aUralsta y desinteresada como la Prensa es­
pañola. 



288 LABOR SOCIAL 

La «]uventud Veterlnaria Progresiva» ha pen­
·sado en la constitoción de esos Comités Reglo­
nates de Prensa profana, y como via de ensayo, 
.empezara a ftlncionar el primero en Aragón, al 
qtle aogaramos on gran éxito. 

Expuesto lo referente a Prensa profana, voy 
a ctlmplir lo ofrecido con referenda a la Prensa 
profesional. 

El Trust periodfstico profesiona!, debe ser 
.constituido bajo las bases sigaientes: 

Primera. Todos los directores de periódicos 
<> revistas profesionales, presentaran a la Junta 
.organizadora del trust las listas de gastos y pro­
ductos de sa respectiva pablicación, acompa­
;ñando los libros qoe lo acrediten y relación no­
minal de suscriptores que estén al corriente. 

Segunda. La Junta organizadora hara la re­
,Jación de los productos que a cada publicación 
-corresponda, y cada coa! figurara en la Sociedad 
Editorial de la profesión con el capital · social 
...que sapone su producto, emitiendo acciones, y 
el propietario qoe no poeda o no qoiera aportar 
.el efeclivo correspondiente, podra ceder so de­
,recho con prima al veterinario qoe lo solicite. ,. 

Tercera. Para que a cada accióJl corresponda 
•mayor dividendo efectivo, la Junta organizadora 
estudiara la forma mas convenienre de redocir 
Jas publicaciones a tres, que seran, como a1;1les ~ 
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se ha dicho, una cfenffflca, otra paramente pro­
feslonal o personal, y la tercera de propaganda 
progresiva, que sirva para estimular a todos à 
la onión, a fin de conseguir la ansiada regenera­
dón, mejorando moral y materialmente noestra 
sifuación. 

Caarta. La Junta organizadora designara, en 
la forma qoe tenga por conveniente, qoiénes di­
rigiran las tres publicaciones, teniendo en cuenta 
qlle el nombre de ctJda llna debe ser el qoe mas 
cuadre al fin a elias encomendado, señalando 
1tJmbién las poblaciones en que han de pllblicarse 
y la del domicilio social, ateniéndose en el nom­
bramiento de directores. no a la personalidad, 
sino a la posesión de condiciones partJ el fin que 
se persiglle. 

Quinta. Repetida Jonta organizadora redac-
1ara los Estahltos de la Sociedad, que seran so­
metidos a la aprobación de los actuares directo­
res de periódicos y revislas profesionales. 

Bxpaestas las bases que yo creo necesarias 
para la por tantos conceptos beneficiosa onifica­
ción de la Prensa profesional, he de exponer mi 
pensamiento sobre la Junta organizadora tanfas 
veces citada. 

Esta Junta debe nombrarse por votación en 
esta Asamblea, ona vez discutida esta ponencia, 
y se compondra de tres individuos, que han de ser 



290 LABOR SOCIAL 

precisamente asamblefstas; pues ya que Castilla 
y León, unidas en fraternal abrazo, quieren me­
jorar el porvenir de la Veterinaria, justo es que. 
los veterinarios castellano-leoneses sean quienes 
señalen el camino a seguir en tan importanfe. 
cuestión. 

Como de esta Àsamblea ha de salir la cons­
titución del Directorio Veterinario Nacional, creo 
que ese directorio, que tanto bien ha de reportar 
a la clase, debe empezar a trabajar ayudando a 
dicha junta en su ardua y gran tarea organi­
zadora. 

* * * 

He terminada mi misión. B n el transcurso de 
mi trabajo, no habréis vislo resplandecer nada 
mas que una cosa valiosa : mi gran voluntad. 
Comprendo sobradamente que esta ponencia es 
tan interesante, que casi me atrevo a asegurar 
que su realización, unida a la activa propaganda 
que viene haciendo esa naciente cjuvenfud Ve­
Jerinaria Progresiva», seran lo soficienfe para 
que en el corto plazo de dos años podamos ver­
lograda la ansiada Unión Veterlnaria Nacional. 

Yo espero de todos vosotros, que meditéis 
sobre esle gran problema de prensa; que disco­
tais las bases apuntadas y las conclusiones que 
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al final formule; que avaloréis este mi humilde 
trabajo con atinadas observaciones y de ese 
modo lograremos naestra ansiada regeneración, 
y como consecuencia inmediata, el mejoramiento 
moral y material que tanto necesitamos. 

Gracias mil por la atención que conmigo ha­
béis gilardado, a la que en Iodo momento corres­
ponderé balallando s in treglla n i reposo, s in 
desertar del pueslo que en la Jucha tengo, es­
rando dispoesto, antes qoe a desistir del feliz tér~ 
mino de la jornada, o morir heroicamente en la 
pelea; pues aunque no recibiese el homenaje de 
agradecimiento de la clase, lendrfa ona salísfac­
ción mocho mas valiosa que todos los homena­
jes: la satisfacción del deber cumplido. 

CONCLUSIONES 

Primera. La seganda Asamblea Veterinaria 
Regional de Caslilla la Vieja y León, y en su 
nombre Ja Jonta organizadora que se elija, pro~ 
pondra a los actoales directores de la Prensa 
profesional la onificación de la misma, presen­
tando a so aprobación los Bstatutos de la Socie­
dad editora! que dicha jonta ha de redactar. 

Segunda. La proyectada onificaci6n empeza~ 
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ra a regir desde Bnero de 1920, y si los actoales 
directores se negasen a la constitación del trost 
periodfstico que se propone, la citada Janta ges~ 
tionara la baia en la sascripción de todos los 
Veterinarios que sinpaticen con la idea, estadian­
do el medio mas factible de resol ver el conflicto. 

Tercera. La cjuventud Vererinaria Progre8J .. 
va» hara público, por medio de la Prensa· profe­
sional, la capitalidad de los Comit~s Regionales 
de Prensa profana, para qae los Veterinarios 
todos les envfen caantos trabajos periodfsticos 
deseen, a fin de realizar la activa campaña calin­
ral qae es tan necesaria. 

Cuarta. La citada Junta organizadora se pon­
dra inmediatamente en relación con el Directerio 
Veterinario que en esta Àsamblea se nombre, 
a fin de proceder a llevar prontamente a la prac­
tica coanto se propone en esta ponencia. 

* * * 
No he qaerido qaitar ona sola Hnea del alodi~ 

do trabajo, porqoe en él se expresa perfectamente 
mi ideologfa en estas coestiones. 

La citada cjuventud Veterinaria Progresiva• 
hizo valiosa labor social en Ja Prensa; logró 
también constituir la Unión Veterinaria Nacional, 
de la qae, aunque inmerecidamente, fui. presi-
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dente, y si no consiguió resolver el problema de 
Prensa, fUé porqae constihlfda la Unlón, que era 
so principal objetivo, se disolvió, y en la citada 
Unlón ingresaron elementos diversos (no sin mi 
protesta) con cierto aparato espectacolar, y esos 
elementos han sido, son y ser6n la rémora de 
todo progresa. 

No quiero terminar esta parte de mi trabajo 
sin reprodacir unas lfneas publicadas por el cal­
tfsimo Presidente de la Asociación Nacional Ve­
terinaria Bspañola en eLa Semana Velerinaria•, 
correspondiente al 24 de Bnero del año actual, 
nuestro querido amigo D. Rafael Gonzalez 
Alvarez. 

Tan ilastrado compañero expresa su juicio 
sobre la Prensa con las siguientes palabras: 

eLA PRENSA Y LA À. N. V . B.-Con motivo 
de la reciente polémica entre la Asociación de 
lngenieros Agrónomos y la Asociación Nacional 
Veterinaria Bspañola, hemos tenfdo ocasión de 
comprobar el estado almosférico de la Prensa de 
Madrid respecto a los veterinarios. Desde laego 
se poede afirmar, sln temor a desviarse mucho de 
la verd-ad, que salvo el periódico Cr/sol (hoy 
Luz). donde siempre se nos ha acogldo con ple­
no afecto, las demas gacetas perlodfsticas madri­
leñas soelen mlrarnos con cierta prevención y 
oponen cierta reslstencia a la pobllcación de 
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nuestros escrifos. Solo coando las reglas de la 
mas elemental nobleza les obligan a dar a cono­
cer noestra respuesta a on ataque previo del ad·· 
versario, se halla el camino faci!. 

Tenemos mala Prensa. En esto el cambio de 
régimen apenas ha inflafdo. Es raro el periódico 
que no coenta entre sus colaboradores con on 
ingeniero A.grónomo, persona generalmenle in­
flayenfe en la redacción. No sabemos :de ningún 
veferinarlo, como tal veterinario, formando parte 
del cuadro de colaboradores de la Prensa diaria. 

En noestras visitas a los periódicos, pudimos 
registrar una cortesia agradable, qae nos sor­
prendió algo, por los férminos calorosos en que 
se produjo, en nuestra conversación con un re­
dactor de A B e, poes nadie ignora la interven­
ción de los A.grónomos en las paginas agricolas 
y ganaderas qoe semanalmenfe aparecen en di­
cho periódico, cuyo matfz aristocrafico se nos 
antojaba poco propicio a estimar el valor veteri­
nario. Sin embargo, como acabamos de indi­
cario, en la redacción de A B e se nos recibió 
con exquisifa urbanidad, y desde un principio se 
mostraron dispoestos a publicar naestras notas. 

Para que se vea hasta dónde las apariencias 
engañan, no sólo el A B e tuvo un comporta­
miento deferente, sino qoe El Liberal, por el 
contrario, foé el redacto donde nos estrellamos. 
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Bs verdad qae pablicó noestras caartillas, aun­
que con evidente mala gana (al director de este 
periódico no plldimos verle nunca, de tal modo 
es impermeable a Ja calle), pero también es cier,... 
to que en sos columnas apareció un artrculo de 
don José Luis de la Loma, ingeniero Agrónomo 
y accionista de la empresa del citado diario, en 
el que destempladamente y con afirmaciones in­
juriosas se atacaba a Ja clase Veterinaria. Qaiso 
Ja À. N. V. E. replicar breve y adecoadamente a 
la injuria, pero el director de El Liberal, por con­
dllcto de uno de sos redactores, se negó termi­
nantemente a publicar nllestras lfneas, qlle esta­
ban concebidas en términos de indignación. pero 
con serenidad en la forma. Fueron inúfiles cllan­
tos forcejeos se hicieron cerca del sofrido redac­
tor encargado de transmitir las órdenes del jefe. 
El Liberal se nos cerró para nuesfra defensa y 
el Sr. Lais de la Loma ya sabe (es el segundo 
incidente que acontece con este señor) que sa 
monólogo de mordiscos Jiterarios a los veterina­
rios est6 bien protegido en el popular diario tan 
paradójicamente anfidemocratico. Qllizas algún 
dia sea el jllzgado quien rom pa la inviolabilidad 
de que goza el Sr. Lais de la Lo ma en las pagi­
nas de periódico tan poco liberal corne El Liberal. 

Y ya estan enterades naestros lectores de la 
conducta de la Prensa madrileña, en la últimÍI 
escaramuza profesionai.-R. O. A.• 

' 
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Tan valiosc opinión, qoe refleja elocoentemen­
te el estado de Ja Prensa respecto a la Veterina­
rfa, es um1 razón mas en que cpoyarnos, para 
que decididamente procaremos resolver sin dila­
ción este problema; pues como he dejado consig­
nada al principio de este capitulo, la experiencia 
me ha demostrada Ja eficacia de la propaganda 
social que puede hacerse desde la Prensa, entre 
ciadadanos y campesinos. 

Precisamente regresé hace pocos dfas de una 
reunión de compañeros pertenecientes a la 
Asociación Nacional Veterinaria Bspañola y en 
ella bube de intervenir brevemente sobre este 
asunto de capital importancia, exponiendo alga­
nas de las ideas que acabo de consignar, inten­
tando demostrar cómo la Prensa constitoye tln 
valioso elemento, que debemos utilizar en nues­
fra labor social. para la siembra de cultura 
pecoaria. 

Cambiemos de tactica; procoremos ocupar 
frecoentemente la tribana pública; ll~vemos a las 
colnmnas de Ja Prensa naestros conocimientos, 
noestras observaciones, naestros consejos, y 
conseguiremos elevar el concepto social de la 
Veterinaria y satlsfacer el anhelo de contribuir 
Dl fomento de la ganaderfa y de la higiene pública, 
y como consecoencia al engrandecimiento de Ja 
Patria. 



VIII 

Movillzación del Personal 

Veterinari o 

Para dar cima a este modesto trabajo, cayo 
único mérilo es el deseo qoe me anima de contri­
boir a nuestro resorgimiento social, según.qoeda 
reOejado en distin tos pasajes del mismo, he creí­
do necesario poner esle capfttllo, sin pretender 
erigirme en director del movimiento social qoe 
creo necesario emprender sin demora. Yo no ha­
go nada mas que marcar la trayectoria, para qoe 
ofros compañeros con mayores mérilos qoe yo, 
recojan Ja idea, sl la creen beneficiosa, y la pon­
gan en marcha. 

Sl hemos de realizar ona labor tJOci.J razc­
nada, metódica, uniforme, es preciso seftalar Ja 
orlentación necesarla para qoe dentro de la ma-
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yc:>r independencia, pero con ona disciplina colec­
lfiva admirable, consigamos el fin que nos propo­
nemos. 

Para qoe la labor social de los veterinari os 
sea todo lo fructífera y provechosa qae la necesi­
·dad reqaiera, es preciso trazar ona norma que 
nos condazca a an fin viable y practico en la sc:>­
laci6n de ardaos problemas llamados a resol ver. 
lndependencia de acción y disciplina colectiva: 
-este debiera ser el lema. Aotonamfa amplia a ca-
-da una de las Asociaciones provin ei ales para qoe, 
estadiando por sí propias las necesidades agro­
pecaarias, higiénico~sociales y económico-rara­
les, planteen las onas independienfes de las otras 
sos problemas y aporten de la misma forma sas 
solociones. 

Bs, poes, noesfro concepto en enanto a la in­
·dependencia de acción concierne, francamente 
·real y practico, porqoe de la misma manera qoe 
las necesidades regionales no estan sujetas a 
on tipo uniforme, tampoco poeden estarlo los 
!femedios qoe ellas exigieran. S0n machos y may, 
variados los problemas; mochas y may variadas 
·han de ser las soluciones. Sajetar a on método, 
a on sistema idéntico la labor social del veteri~ 
nario montañés, por ejemplo, qae la del veteri­
nario salmantino, serfa pecar de incaatos y con­
fiades. Son dos medios diferentes, y la evolnción 
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.dentro de ellos ha de ser concomitllnte con el 
ambiente social. Por esta razón, las Asociaciones 
provinciales necesitan autonomia, libertad de 
1rabas, para que respondan a sus fines. 

Pero aan hay mas. Tan exigentes somos, que 
.qaisiéramos que esa aatonomfa alcanzara basta 
el individoo mismo. El veterinario no poede ser 
todo a la vez; es mas, no poede ser mas que on 
especialista, no debe exigfrsele mas. Pretender 
qoe sea zootécnico a la par qae higienista, y clf­
nico a la vez que propagandista, es pretender 
tanto que, salvo raras excepciones de dotes inte­
lectuales prlvilegiadas, es imposible. La especia­
líznción en todos los órdenes de la vida es la 
·perfección; la perfección es el éxilo, y el éxifo es 
el triunfo. 

No puede, no debe exiglrsele a un veterinario, 
por el hecho de ser veterinario, que sea pecuario, 
higienista, cllnico y publicista a la vez; pero sf 
debiéramos exigirle que foera alguna de estas 
{:Osas. En estas condiciones, concederle la inde­
pendencia de acción seria altamente provechosa, 
porqlle sos aficiones y estfmulos le llevarlan a 
desarrollar con amplitud el programa qae con 
arreglo a sa competencia y criterio profesional 
se habiese trazado de antemano. 

Razones son estas, para qoe en estas lfnel!s 
abogue por la idea de qae, al trazar alguna nor-
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ma para la movilización del personal veterinario, 
no se baga por inflllencia centrífúga, aütoritaria: 
del Comlté Central o Directorio nacional que: 
debe crearse; porqoe desconociendo las aptitu­
des individaales de los profesionales y las nece­
sidades mas perentorias de las comarcas, nos. 
llevaria a la esterilidad caando no al fracaso. 
Mas lógico y prlldente serfa que las Asociacio­
nes provinciales y de Partido, seleccionaran y 
clasificaran al personal veterinario con arreglo 
a Jas aptitodes individuales, a las necesidades. 
agro-pecoarias e higiénicas de las zonas de ac­
ción y al ambiente social donde hilbieran de des­
envolver sos energlas. 

Pero esta aatonomla e independencia, como­
queramos denominaria, aunqoe parezca paradó­
gico, necesita de una disciplina colectiva; porque 
obrar por sr solas las individllalidades, sin con­
cierto ni mesura, seria caminar hacia una per­
fecta anarquia. Bl individuo, sin la cooperaci6n, 
sin el apoyo del individuo, no es nada, no re­
PTesenta nada. La colectividad, disciplinada, IG 
es todo, alcanza todos los fines qile persiga. 
Un número mayor o menor de veterinarios zoo­
ttcnicos denfro de una comarca gzmadera, puede 
imprimir orientaciones firmes y serias en la so­
loción del problema pecoario si, previamente­
disciplimsdos, baio la tutela y aotoridad de lfJI 
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Asociación, emplean so volontad y so intelec-
10alidad, aonandolas a un objetivo común. Asf, 

poes, seleccionado el personal veterinario en 

armonia con las necesidades regionales se im­

pondria, sin dificoltad de ningún género, la repe-

1ida disciplina colectiva, obligando a los pecoa­

rios a estudiar y plantear coestiones ganaderas; 

.a los higienistas a solocionar y resolver proble­

mas higiénicos; en una palabra: a todas las 
agrupaciones profes i on a I es especializadas, a 

desarrollar, dentro de so campo afin al programa 

qüe cada individuo señalara, el maximom de so 

capacidad. 

Seria altamente provechoso qoe todas ras 

Asociaciones provinciales Veterinarias crearan 

dentro de so seno ona sección especial denomi­

nada de LABOR SociAL, integrada por an número 

determinada de asociados, la ctlal fendria a so 

cargo todas ras cuestiones relacionadas con el 

conocimiento y desarrollo de los problemas so­

ciales mas o menos ligados a la ciencia Veteri­

naria. Bstas secciones seleccionarian previa­

mente el personal veterinario de cada ona de las 

provincias, teniendo en coenta los estudios cien­

fificos y pnkticos aportados al caudal de cien­

cia por los individaos que hobieren demostrada 

sa competencia por medio de pablicadones, con­

ferencias, ensayos, etc., y los qoe, alejados Qe. 

:~arvei de Sthlioteques 
Biblioteca de Vctl'rinàrin 
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toda actividad profesional faeran desconocidos, 
que manifestaran ante la Comisión de Labor 
Social sas aficiones y espeeialidades, para colo­
carlos en condiciones provechosas para el des­
arrollo de sa labor cientffico-social. Con ello 
alcanzariamos ona de las mas perentorias aspi­
raciones de la Veterinaria española y que noso­
tros denominamos especialización a la inversa, 
porque en vez de especializar al veterinario en 
la escuela, se especializarla así mismo en la 
aldea. 

Seleccionado el personal, nos restaria saber 
adaptarle en condiciones ventajosas a su 
misión. 

Confiamos en la eficacia de la creación de 
esas secciones de Labor Social en las Asocia­
ciones provinciales Veterinarias, único medio 
capaz de armonizar el factor ciencia con el fac­
tor pueblo. Bl individao y el problema vivirian 
identificados; complemenlandose ano y ofro ca­
minarian en el mlsmo sentido y evitarfamos ese 
desconcierfo, esa desorientación qae reina en 
esta materia, cuyo origen principal radica en la 
obsesión actual de pretender hacer del veterina­
rio ona panacea de todos los defectos sociales 
afines al campo de acción de naesfra ciencia o 
ona enciclopedia circlllante que, qaeriendo saber 
macho de todo, se llegara a no saber nada 
de nada. 
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No molesto mas vuestra atención; creo que 
todos me hayais comprendido, y esa serfa mi 
mayor satisfacción. Hagamos al veterinario a 
imagen de sa propio ideal; coloqaémosle en on 
media apropiada para la fractificación de sa in~ 
telecto y aclividad; disciplinémosle colectiva~ 

mente; concedamosle en estas condiciones inde­
pendencia de acción y la Veterinaria española. 
sera grande; y los problemas sociales que nos 
afeclan no han\n esperar por macho tiempo las 
soluciones reales y practicas que terminen de 
una vez para siempre con tanto utopismo y tanta 
fantasfa 

"' * * 
Una omisión volantaria, un vacfo importantí­

simo hacen que este librito sea incompleta. La 
labor social y técnica del veterinario en la Higiene 
Pública, precisa un estudio detallada y una orien­
tación definida. Si no foera ya excesiva la inme~ 
recida atención que habéis prestada a este fra­
baja, hubiera apuntada alganas ligeras ideas 
sobre el particular; pero creo preferible reservar 
las primlcias de esa labor a competenffsimos 
compañeros, que por su calidad de especialistas 
aportarón, sin dada alguna, ideas originares que 
tracen ona norma segura para la intensificación 
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indtvidual y colectiva de Ja Ciencia veterinaria 
en Ja defensa de los intereses sanitarios de Bs~ 
paña. Serfa, por lo tant o. conveniente. que algono 
de esos competentísimos compañeros escrlbiese 
otro librito, desde loego mas ameno y valioso 
.qoe este, sobre el siguíente importantfsimo tema: 
•La acción tSocial y técnlca del veterlnarlo en la 
lflgiene Pública-.. 



IX 

CONCLUSIONES 

Como en la doctrina sustentada en esfe libro 

:ha qaedado de manifiesfo el deseo que sentimos 

de romper con todo tradicionalismo. no sorpren­

dera a mis lectores que aunqae no sea costumbre 

.terminar estos trabajos con anas conclusiones. 

'YO no baga caso de la costumbre y las formule. 

Si en el transcarso de mi trabajo he expaesto 

la necesidad de cambiar de tactica, de normas y 
-de procedimientos, justo es que predique con el 

ejemplo. Por otro lado ¿qué me importa a mr la 

tradición, si pretendo con mis ideas hacer una 

verdadera revolación en I o s problemas qae 

plan leo? 
Consecaentemente con mi idea y como resa­

men, aunqae incompleto, de las diversas mate­

rias tratadas en las paginas precedentes, quiero 

someter a la consideración de mis lectores las 

.sigui en tes 
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Conclusiones preliminares 

Primera. Los veterinarios y los ganaderos y 
agricultores, viviendo aisladamente, sin vínculos 
espirituales y materiales de unión, no podran 
emprender la obra de recenstitución económica. 
Sus intereses son comanes; sus ideales idénli­
cos; aunarles en bien del progreso agro-pecnll­
rio es una necesidad apremiante. 

Segunda. La labor social y técnica de los 
veterinarios en el campo debe ir orientada hacia 
un apostolado cientffico y técnico sobre los prin­
cipies siguientes: 

1.-Transformacíón evolutiva de nues/ro me­
dia agrfcola actual, por ser incompatible, a ex­
cepción de limiladísimas zonas de cnltivo inten­
sivo, con una general explotación ganadera eco­
nómica y lucraliva. La nueva revolnción agraria, 
en sas relaciones con la meiora ganadera, abar­
cara en nuestro programa m!nimo de labor so­
cial los siguientes fondamentos: 

a) Reslricción del cultivo extensivo de cerea­
les y sistemas de barbechera en armonia con las 
modernas teorfas de la fisiologia vegetal. 

b) Fomentar la creación de praderas natura­
les y arlificiales. 
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e) Desarrollar una intensa campafia en pro 
de la conservación y repoblación forestal. 

d) Intensificar la irrigación de los campos 
aprovechando las aguas de invierno y de prima­
vera en el regadío de prados y praderas, dentro 
de Jas posibilidades de una amplia política hi­
draulica nacional. 

11.-Regeneración de la cabaña nacional, em­
prendiendo sin demora el planteamienlo y las 
soluciones de nuestros problemas ganaderos so­
bre las bases siguientes de acción social, fécnica 
y cooperativa: 

a) Mejora zoofécnica general, propagando 
las ventajas de los sistemas de explolación pe­
coaria, mixto e intensiva, basta llegar a la aboli­
ción del sistema de pastoreo puro, dentro del 
cual viven la mayor parle de los gaAados del 
solar hispano, constiluyendo una rémora para 
el fomento ganadero. 

b) Selección progresiva de nuestras especies 
pecuarias, ensayandolas mediante la alimenfación 
intensiva y los concursos de ganados, y armoni­
zando fodos los factores cenomenésicos y ce­
nogenésicos a las exigencias agrarias, indos-
1riales y comerciales de las comarcas castellanas 
en el ambiente del progreso. 

e) Defensa de nnestra riqueza pecoaria con­
tra las epizootias qoe Ja desvaslan. lnteresando 
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del Bstado o de los Poderes regionales, si en 
sn dia se crean, la protección eficaz de la gana­
derfa contra las enfermedades infecto-contagio­
sas y parasitarias, mediante la organización ra­
cional de un Servicio de Higiene Pecuaria que 
responda a las necesidades actuales. 

d) Revisión de la hacienda pecuaria española 
detallando en número y en calidad todas Jas 
agrupaciones taxonómicas subespecfficas, basta 
lograr una completa Btnograffa ganadera nacio­
nal. creando un «Registro especial de explota­
dones pecnat·ias»; estadisticas de producción y 
de consumo, de movimiento mercantil en ferias 
y mercados, Bolsas de contratación de ganados; 
en suma: servicios y trabajos qae, bajo la Direc­
ción del Consejo de la Asociación Nacional Ve­
terinaria Bspañola, habrfan de recopilarse anaal­
mente en un tomo, baio el trtalo de Anuario 
Pecuario de España. e independientemente, cada 
cinco años, se pnblicar!a también ano o varios 
tomos de Etnograffa pecuaria nacional, hajo el 
tftulo de Oeograf!a Pecuaria de España, pública­
dos ambos a expensas de los fon.dos de dicha 
Asociación. 

e) Creación de una Oranja Pecuaria Modelo 
en cada región, mediante la emisión de acciones 
nominales de X pesetas, pagaderas y amortiza­
bles en X número de años, sQscriptas exclusiva-
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mente p0r veterinarios inscriptos en la Asocia­
ción Nacional Veterinaria Española, en la forma 
qoe en un proyecto especial se determine, previa 
aprobación en una de nuestras Asambleas. 

La Oranja Pecuaria Modelo abarcarla como 
mfnlmum los grupos de explotación y de ense­
ñanzas siguientes: 

1.u Agricultura en sus relaciones con la Ga­
naderla. 

2.0 MejGra y explotación de la ganaderia na-
cional. 

3.0 lndustrialización de productos pecoarios. 
4.0 Higienización del ganado. 
5. 0 Pedagogia pecuari a. 
111.-Mejora económlca y cultural del gana­

dero, que ha de abarcar los siguientes extremos 
qoe sin dilación debemos plantear: 

a) Propagar las ventajas de los Sindicatos 
ganaderos hasta lograr su creación en todos los 
pueblos rurales y federar todas las Mutualidades 
ganaderas en un Banco Pecuario Nacional, que 
salve al ganadero de las garras de la usura, fa­
cilitandole recursos pecuníarios o crédito pecua­
rio para desarrollar sin agoblos económicos la 
explotación racional de las indostrias pecuarias. 

b) lnteresar del Estado o de los Poderes re­
gionales, si estos se crearan, la creaclón de &­
cueJa~ de Oanaderfa en todas las comarcas ga-
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naderas de Jas distintas regiones, dirigidas por 
veterinarios, donde se eduque a los ganaderos 
en el ambiente de la animalicaltara moderna. 

Tercera. La acción social y técnica de los 
velerinarios espafioles en la Clfnica ira dirigida 
hacia una fase de progreso, en razón directa a 
las nuevas conquistas de la Ciencia y a Jas nece­
sidades de los infereses ganaderos y profesio­
nales. 

Nuestro programa de acción dentro de este 
sector de la Veterinaria nacional, ha de girar 
sobre los sigalentes pantos: 

a) Solicifar de qaien proceda la intensifica­
ción de los estadios de Patologfa médica y qoi­
rúrgica en todas las 8scuelas de Velerinaria. 
conforme al plan de la Dirección general de Oa­
naderfa, eslableciendo cursos de ampliación para 
los veterinarios en ejercicio, creando el tftulo de 
veterinarfos especia/ls/as. Las especialidades 
serfan médicas y quirúrgicas y comprenderfan 
las especies siguientes: equina, bovina, ovina, 
caprina, porcina, canina y aves. 

b) Creación de Pollc/lnicas Veterinarias Co­
marca/es, acudiendo a la acción cooperativa pro­
fesional; verdaderos flospitales pecuarios, do­
tandoles de personal técnico especializado, ma­
terial médico-qolrúrgico completo, etc., etcétera, 
para cuyo objeto se nombrara una comisión in-
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1e21'ada por representantes de todas las Asocia­
ciones Veterinarias de cada región, encargada 

.de redactar un proyecto de Bstatuto de orga~ 
nización de Pollclfnicas Yeterinarias donde, ar~ 
monizando los infereses profesionales y los 

pecuarios, se pesentarfa para su discusión en 
una Asamblea que se celebrase para tal fln. 

Cuarta. La labor social de los veterinarios 

-en la tribuna y en la Prensa, debe ir encamina~ 

da a ilostrar a la opinión pública en los proble~ 
mas vifales de la Veterinaria, en sils relaciones 
íntimas con la Bconomfa raral y la Higiene pú­
blica, mediante conferencias y publicaciones, 
.debiendo organizarse, bajo los aospicios de la 
Dlrección general de Oanaderfa, un cuerpo de 

Misloneros Pecuarios, encargadG de llevar a la 

practica tan honrosa y pafriótica misión. 
Quinta. Bs de suma conveniencia señalar un 

-plan de movilización del personal veterinario, 
centiando a las Asociaciones provinciales la re­
dacción de un proyecto especial para cada pro­
vincia, en consonancia con las necesidades y 
exigencias sociales respectivas. 

Para tal fln se creara, dentro de las Asocia­

·ciones provinclales, ona Sección especial deno­
minada de Labor social, qoe tendra a s u cargo la 
-dirección y ejecoción de la labor a desarrollar 

por los veterlnarios en sus respectivas provln­
.cias. 
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::3exla. La gran extensión dada al desarrollo­
del tema, es cansa de haber omitido el estodio 
de la cÀcCÍón social del Veterinario en la Higie­
ne Pública•, coyo titulo debiera servir de base a: 
ono de los diversos competentes compañeros 
para la poblicación de on libro orientador de tan 
importante coestión. 

CONCLUSION DEFINITIVA 

Casfilla, como todas las regienes españolas, 
deben aspirar a definir sa personalidad regional 
dentro de Ja anidad de la Patria. Paralelamente· 
a sa despertar espiritoal, ha de caminar sa re­
sorgir económico. Hay qae hacer poJUica de 
despensa, de edacación rural, de higiene ..... Bn, 
el campo, en Ja Higiene pública, en la tribuna, 
en la Prensa, los veterinarios españoles hemos 
de orientar naestra acción social y técnica hacia­
an objetivo único: Ja redención del agricollor­
ganadero y, por en de, Ja redención de la Pa tria. 



EPiLOGO 

Al llegar al epflogo de mi trabajo, en el que­
he procurado reflejar fielmente, aonque no con la 
extensión que hubiese de s e ad o, el est ad o de 
naestra ganaderfa, de naestra agricultora, de 
noestra ciencia, las causas de sa atraso y deca­
dencla y los medios que creo deben ponerse en 
practica para combatir tal estado de cosas, he de 
confesar que, si he acometido la empresa repleto 
de sincero entusiasmo e inmejorable voluntad •. 
me asalta ona idea inqaietante. 

Yo, que siempre be abominado de Iodo fra~ 
bajo sin frato, de toda actividad sin provecbo, 
me hago esta pregunta: 

Esta tarea valgarizadora de •Labor social del 
veterlnario•, que inspirada en on sublime amor 
patrlo he procorado esbozar para que otros ce­
rebros mas privilegiados Ja completen, ¿tendrA• 
la eftcacla qoe pretendo, o por el contraria ira a 
somarse a Ja gran cohlmna de valores negativos. 
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como tantas otras nobles y generosas campañas 
emprendidas con id~ntico elevado espfritu? 

No sé si habré acertado a desarrollar las 
ideas qoe bullen en mi cerebro. 

No tengo la creencla de haber realizado an 
1rabajo acabado; pero si algo utilitario encierra, 
fendré la satisfacción de haber contribnfdo con 
mis escasas fuerzas al resurgimiento patrio. 

Despoés de enanto llevo dicho, solamente voy 
a escribir onas lfneas qoe constituyan ona peque­
ña crítica de los problemas que he planteado. 

Bmpezaré estas diatribicas lfneas con esta 
penosa, pero veridica afirmación: NI TBNBMOS 
·GANADBRfA, NI BXlSTB AGRICULTURA. 

No va envoelto en esta atlrmación mi pesi­
·mismo; es ona verdad amarga que vive en los 
~ampos dorados por las mieses. 

Noestro saelo, qoe con sas barbechos y sas 
rastrojeras. con sus peladas montañas y sus in­
mensas estepas hiela el espfritu, semeja an es­
pejo en el qoe se pinta la esca61ida imagen de 
una ganaderia degenerada. 

Ha llegado la hora de pensar serenamenre en 
el estado rüinoso de la agricaltara y la ganaderfa. 

Las dos terceras partes de nuestra ganaderia 
vive en estado semisalvaje, propio de las edades 
bfblicas. Bl sistema de pastoreo paro, predomina; 
.el régimen de trashamancla, impera, y si tal vida 
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no hiciese, moriria por consonción. Bovinos, 
ovinos y caprinos, criados en sa mayoria en 
libertad, ni pueden mejorar ni dar el rendimiento 
que debieran. 

Cat·ecemos de caballos agrfcolas de aptitades 
especializadas para el cultivo de naestro saelo; 
la mula, que es el motor agrícola de actualidad, 
escasea y degenera; el ganado vacano, faera de 
contadas zonas, carece de uniformidad étnica; 
nuestras antiguas y famosas cabañas, se extin­
gaen; el ganado !anar va desapareciendo, y lo 
qae queda, no prospera; las razas caprinas no 
extienden su area geografica; las porcinas estan 
bastardeadas; la avicultura esta descuidadisima; 
,en una palabra: Iodo el p¡·oblema pecaari0, en sas 
diversos matices, vi ve ignorado, abandonada, se­
gún hemos visto en el transcnrso de este trabajo, 
como si no fuese el principio vital de la organiza­
ción renovadora que España necesila. 

Teniendo en cuenta la situación qtle reflejada 
.queda en estas paginas, creo necesario insistir 
una vez mas en el llamamiento a todos aquellos 
compañeros que crean beneficiosa el programa 
.de labor social esbozado en este libro, para qae 
procaren desarrollarlo los que qoieran lnchar 
-POr el prestigio de la Clase y el engrandeci­
miento pafrio, y con abnegación y altrnismo, se 
.conviertan en los qae me alreveria a llamar Ml-
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SIONBROS DB LA FBLICIDAD, y de villa en 
villa, de pueblo en pueblo. de aldea en aldea, va­
yan predicando el nuevo evangelio de una eco­
nomia rural altamente bienhechora. 

Bn esta misión no hemos de olvidar que el 
problema económico es el primera a resol ver~ 
para sacar a nuestro labriego del estado de mise­
ria en que se encuentra. 

La creación de un BANCO PBCUARIO NA­
CIONAL con sucursales en todas las regiones, 
bajo la protección del Bstado, seria el principio 
de Ja redención económica de nues tros labriegos. 

Hay que crear las BSCUBLAS DE GANADB­
RfA que ya he mencionada en el Jugar corres­
pondiente, para difandir en los surcados y atró­
ficos cerebros de noestros ganaderos la nueva 
ciencia zootécnica, la pratícultura, Ja industriali­
zación pecuaria, la bromatologia zootécnica; en 
suma: todas las cuestiones que directa e indirec­
tamente se relacionan con la ganadería, deben 
ser fundamento de una continuada labor peda­
gógica qoe urge realizar. 

Hay que convenir que, tanta la agricultura 
como la ganaderfa, necesitan una honda trans­
formación y esta no puede realizllrse sin pesetlls. 
La cuestión económica es tan interesante y vital, 
que representa el alma del prGblema agro-pe­
cuario. 
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Sin capital, no hay industria posible; sin cré­
.dito, no pllede haber desarrollo de prodllcción. 
Bl crédito y el capital, en compacta unión, han 
.de establecer la firmeza de las asociaciones ga­
naderas, que debemos procurar crear por todas 
1as comarcas, dando origen a la indostrialización 
pecuaria de la nación y a so transformación co­
mercial. 

Noesfra riqoeza agro-pecoaria se desenvoel­
ve en un antro inmondo de usoreros, y por lo 
mismo, hemos de procurar modificar el medio 
.económico con un sólido concierto de CAJAS 
RURALBS DB AHORRO, como la que fllnciona 
en Vizcaya. 

La modificación del media económico de 
nuestros labriegos, implicaria la obra mas su­
blime de reivindicación social que podrfamos 
realizar; pues encarcelado el campesino. apri­
sionado por los tentaculos de la usura (verda­
dera polpo social), no puede emprender mejora 
alguna; porqoe cuanto mas trabaja, mas enriqoe­
ce al usurera y mas le apriela la garganfa la ar­
golla del préstamo. Menos mal que la profección 
prestada por el Bstado con los présfamos agrf­
colas, ha venido a proporcionar lln poco de oxi­
geno a su asfixianfe vida. 

Procllremos llevar a cabo, sin demora, esa 
.citada modificación, y haremos una hermosa 
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labor 80Cia/; pQes lograremos Ja mas grande 
obra de redención que transformaria al esclavQ­
y siervo agricultor, en un ciudadano libre e inde­
pendiente. 

Destruyamos los arraigados prejuicios que 
esterilizan nuestra voluntad y haremcs la mas 
hermosa obra de redención social, para lo cuat 
no deben dejarnos solos los que tienen el deber­
de velar por la prosperidad y el engrandeci­
miento patrios. 

• * * 

Y ahora, para terminar, sólo unas palabras. 
Los elemenlos de fomento que he citado son 

otros tantos jalones sobre los que hemos de 
sostener una próspera ganaderfa y una agricul­
tura floreciente. 

Bs preciso (lo repito una vez mas), mejorar 
nueslro MBDIO AGRÍCOLA; es de necesidad 
argente la transformación de los sistemas de 
caltivo; es necesario, en fin, introducir en los 
campos ana técnica agraria en concordancia con 
las exigencias de los tiempos y de la moder·na 
agricultura. Es argente que desaparezcan esas 
eslepas incultas, esos campos yermos, esos bar­
bechos grises, esos desolados paramos, esas 
inmensas planícies sin arboles, esas tierras se-
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dientas que son la característica de un poeblo 
impotente y mfsero. 

Lector: Al pretender esbozar la LABOR SO­
CIAL DEL VETERINARIO, he hecho desfilar 
ante tas ojos la semibarbarie de los caltivos; la 
ignorancia y la rutina predominante, el abando­
no, el hambre, que son afrenta del pueblo his­
pano, y por lo mismo, aunque frecuenfemente 
hayas oido el toque de alarma, también habras 
escuchado la voz potenle del consejo que te dice 
cariñosamente el camino a seguir siquieres con­
tribUir, cual es tu deber, a salvar a la pairia de 
la miseria y de la muerte. 

El camino mas recto y seguro para libertar a 
Ja nación de su pobreza y atraso, at1·aso y po­
breza incubados en un régimen de privilegio, de 
errares y de despotismo, que afo¡·funadamente 
pasó a la historia, es EL TRABAJO. 

Nótase, afortunadamente, una santa inquietud 
con elevadas miras. La gente del campo, esas 
que ha tiempo en aquellas múltiples ·CHARLAS 
AORO-PECUÀRIÀS• que semanalmente yo pu­
blicara en la Prensa polftica, haciendo mi labor 
$Ocial, Jas calificara con el nombre de ALMAS 
IGNOTAS, ya no piden pan; piden tierra, esa 
tierra que labran con sus brazos y fertilizan con 
su sudor. 

Nosotros, los velerinarios españoles, que te-
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•nemos la obligación ineludible de realizar esa 
·revolucionaria labor social que esculpida qoeda 
en estas paginas, tenemos el deber de amparar 
esa santa rebeldfa, ayudando a intensificar la 
producció n. 

Sorge, afortonadamente, en España, con 
·plausible virilidad de masas disciplinadas, ona 
santa inquietud espiritual, cuya encarnación viva 
se traduce en la transformación del irritante ré­
gimen actual deldominio de lapropiedadagrlcola. 

Caminamos velozmente hacia ona España 
nueva, y al predominio de la tiranfa y de la opre­
sión, hay que oponer la fuerza de la justícia y 
del derecho. 

La profecia que Julio Senador esculpiera con 
<:aracteres indelebles en su obra ((CASTILLA EN 
ESCOMBROS•, va a cumplirse no tardando. 

Ya no piden pan esos esclavos de gleba qoe 
modularan a su antojo nuestras oligarqufas polf-
1icas, ya piden tierra; esa tierra inculta, esa tie­
rra yerma, esa tierra monopolizada por señoritos 
holgazanes, por los parasllos de la renta, que en 
un momento dichoso de rebeldfa colectiva plden 
para ellos los que la trabajan, los que la cultivan, 
los qoe con so sudor fertilizan las besanas pró­
digas y ubérrimas. Dentro de ese problema de 
cardinal transcendencia social, los velerinarios 
Jendremos que jugar un preeminente papel coad-
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yuvando con el proletariado ror·al a intensificar 
la prodacclón del suelo. Bllos, los obreros del 
campo, han de recibir de nosotros ciencia y téc­
nica para orientarse en el ambiente de la ca:ltura 
y del progreso; ellos vendran a nosotros antes 
de que nosotros vayamos a ellos, si ha de cam­
plirse, como postulada social, aquel grandiosa 
pensamienlo del Sr. Vizconde de Bza, que pro­
clamó nuestra importancia social en estas pala­
bras: ·Sin riqaeza no hay Patria; sin agricultura 
no hay riqueza; sin ganaderla no hay agricultura, 
y s in Veterinari a no hay ganaderfa •. 

Nosotros, los obreros de la inteligencia, orien­
taremos a la colectividad rebelde en el ambiente 
de la calfara y del progreso, y entre los obreros 
del campo y los obreros de la inteligencia, logra­
remos sentar los jalones de una Patria próspera, 
grande, espiritual y gloriosa, verge! de fellcida­
des, plante! de ciudadanos y cuna de libertades, 
como esta tierra en que se escribe este llbro. 

* * * 
Vaya para final mi últlmo consejo: 
Veterinarios españoles: ld al campo, donde 

os reqniere, precisa y necesifa una Pecuar/a mo­
derna que ha de ser Ja base de una Agricultura 
próspera; imprimid ona organización social en la 
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roralfa qoe sea el principio de on movimiento rei­
vindicador del aldeano; acudid a redimir de la 
miseria y de la explotación a tanfo desdichado 
como necesita de voestro apoyo moral, y en tor­
no de una bandera de combale, que no ha de lle­
var otro le:na que el de cUNlÓN, CIENCIA Y 
TRABAJO•, agrupémonos todos, identifiqoemos 
nüeslros idea les con las aspiraciones de los cam­
pesinos españoles hasla lograr sentar los jalo­
nes de ona España grande e inmortal. Bs on de­
ber de conciencia. Es un compromiso de honor. 
Porqae nosotros, los veterinarios de boy, no po­
demos, no debemos consentir que, en uno de los 
momenfos mas crflicos para la historia de la 
Veterinaria Española, las naevas generaciones 
profesionales que nos sacedan digan, al revisar 
noestro pasado, aqaello que nosofros decimos 
de las nuestras preléritas: que cobardemente 
comprometieron nuestra existencia y villanamen­
fe traicionaron noestro porvenir. 
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Va que hayas sido tan amable, que 
has tenido la paciencia de llegar basta 
aqui, permiteme te baga un último ruego: 
No cierres este Jibro sin leer las paginas 
siguientes... te interesan... no lo dudes. 

En elias encontraras algo que te ha 
de resultar de gran utilidad en diversos 
momentos de tu actividad social. 
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~ ~VIT A :ES~::~T~~::;.~:~:~ ganado i 
::; Decla<ado de utilidad pública¡: 

lncluído en la Ley de Epizootias l ... :nieo adapl•d~:b~:a~:;::i6F ~~~•t••i• E•paño: ... ..l 
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jj REVISTA T~CNICA OUINCENAL ¡¡ 
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Suscripci6n, siempre por años comple!os, en I:SPANA, PORTUGAL 
:: Y AM~R!CA: 15 peselas; olros perses: 20 peselas u 

.~ ...... :'~ ... ···' Rodoooi:• y A~mioiri~dó•• AYENIDA PI Y MARGAl~ 18, 2', 28 ........ =1_ ..... 1 .. : irigir a correspondencia: LA CARNI:.-Apar!ado 628 
Los gires postales LA CARNE.-Giros en relaci6n 
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¡¡ tl Transformador Animal n H H 
H Preparado exento de arsénico - ~s incomparable !! 
11 para el engorde de animales - Cura la anemia y 11 

¡¡ diarreas, por crónicas que sean !¡ :: ¡, 

I;;;;~~~;~~;~~:~:~;!;;:~; I 
;.~, SARINENA (Huesca) // 
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í Globe Laboratories 1 

I Gl~l!.~~o.~;m!!';~!!~~oE~ d~!~~~.~~~~ ,!!~~!~~~~~! I 
I tias y pérdidas usando los Productos de GLOBE LABO-
: RA TO RIES ... Son los mejOl'es y mas eficaces para las : 

1

: enfermedades de Ja ganadet"la y avicultura; millares de 
testimonios de Veterinarios y ganaderos lo acreditan. 

PRODUCTOS DE LOS LABORATORIOS GLOBE 
Suero Aatleol~rleo porelno marea Olobc 
VIrus Coltrlco porcloo 
Bacteri na Mixta para Jas lnfeeclonea de los cerdos 

I 
I d. f d. para el Cuarto Ne¡rro 
ld. para la Diarrea delganado 

• 

ld. Mixta para Ja lnfiuenza (equlno) 
ld. fd. para la Keralllls (bovina) 
ld. fd. para la Mastitis (bovina) 
ld. fd. para aves l 
ld. para Septlcemla Hemorré¡rlca 1 

I
• Vacuna para Vlruela dc las aves I 

Pedldos e Informes a nuestro representante para las pro­
vlnclas de Avila, Zamora, Sorla, Burgos, Palencla, Santan· 
der, León 1:1 Valladolid: D. NICt:FORO VELASCO, Vete­

rlnarlo.-Zaplco, 9.-VALLADOLID 

Rtpreaentant=~:~=~~:~.~.~::M~~~':J 
11 I llOO a tDaiUIItll coteoooo.Moooeo.oe.••ot Jltii11Diti$Meoo~ 

liiVETERINARIOS!!! 'I 
Si queréls tenar blen surtldos vuestros talleres de herraje 

con economia 1:1 excelente material, haced los pedldos 

a los almacenes de vuestro compañero 

NICÉFORO VELASCO I 
\ Zapico, n.' g,-VALLADOLID J 
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Servei ~iblioteques 
Blb'lotl'f:l de VeterlnJirtQ 

l'nivn.a1al Au1b,nom• dc Ranf:lona 

Servei de Biblioteques 

Reg,¡soa 6.130 q 




